Testimonios de ciudadanos vascos torturados en el año 2004
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El seis de octubre de 2004, sobre las dos de la mañana, más o menos, golpearon la puerta. Fue mi compañera la que abrió la puerta, y yo, me acerqué a la puerta acto seguido. Allí había ocho guardias civiles. En cuanto me vieron, uno se acercó hacia mí y me puso con su pistola en la cabeza, mientras me ordenaba que me colocase contra la pared, y estando contra la pared me ataron las manos con unas cuerdas. Mi compañera empezó a ponerse nerviosa, está embarazada, por lo que les dije que había venido a casa a detenerme a mí, y que la dejasen tranquila. 


Después entraron más agentes de la Guardia Civil en casa, y recibí los primeros golpes; uno de los guardias civiles me golpeó e la cara con la mano abierta. Acto seguido entró el juez y le dije que ya me habían golpeado, y le pregunté que a ver qué iba a pasar de allí en adelante. 


Comenzaron el registro del domicilio. Intentaron, durante el registro, mantenerme apartado, pero el juez les dijo que tenía que estar presente, y en adelante estuve testigo. Registraron todas las habitaciones del domicilio, miraron todas las fotografías, los libros, los vídeos, papeles etc. Duró unas tres horas el registro, y se puede decir que el trato fue correcto. Después de haber registrado todo, me leyeron los derechos: me dijeron que estaba detenido e incomunicado. 


Después, salimos a la calle, a mi me llevaron esposado y con la cabeza agachada. Bajamos en el ascensor, y mientras me bajaban también recibí algunos golpes. Una vez en la calle, remitieron en la parte de atrás de un coche, sentado entre dos guardias civiles. Iba esposado, llevaba las manos atadas y tenía que ir en todo momento con la cabeza agachada y llevaba puesta una capucha. No tenía sitio para moverme, y tenía dolorido todo el cuerpo, sobre todo las piernas y las muñecas. Además, me golpeaban constantemente en la cabeza y las amenazas eran continuas: si era homosexual, si había sido torturado en alguna ocasión, que iba a conocer la tortura, también me amenazaron con que me harían la bolsa y me pondrían los electrodos, me hacían innumerables preguntas sin sentido… También me dijeron que me llevarían al monte y me pegarían un tiro. Durante el vieja, paramos en una ocasión, en aquellos momentos me obligaron a sacar la cabeza por la ventanilla del coche, y podía oír cómo pasaban camiones cerca nuestro. Cuando de nuevo comenzamos el viaje, su actitud fue la misma: me golpeaban en la cabeza y en la espalda, amenazas, preguntas… No me dejaron tranquilo ni un momento. 


Cuando llegamos a Madrid, pusieron las sirenas hasta que llegamos a un lugar que yo supuse era un garaje y me sacaron del coche. Me ayudaron a salir del coche porque tenía las piernas hinchadas y no me podía mover. 


Me llevaron por unos pasillos, yo seguía encapuchado y esposado. Durante aquel trayecto, bajamos unas escaleras, giramos a la izquierda, a la derecha, me dieron vueltas… me hicieron sentir perdido, y yo, me dejé llevar. Me metieron en un calabozo en el que no había luz. Me senté, pero me dijeron que tenía prohibido sentarme y que tenía que permanecer de pie. Mientras permanecía en el calabozo, encendían y apagaban la luz, golpeaban la puerta, me amenazaban… de esta forma pasé dos horas. Después me llevaron a que me reconociese el médico forense. Era una mujer. Me dijo que eran las once de la mañana. 


Después, me llevaron al primer interrogatorio. Por los pasillos, tenía que ir siempre mirando al suelo, y me llevaban entre dos o tres guardias civiles que iban amenazándome constantemente “puto vasco, te vas a enterar de lo que es España, de lo que es la Guardia Civil…”. En este primer interrogatorio me obligaron a realizar numerosas flexiones mientras me hacían muchísimas preguntas. Me pusieron contra la esquina de la pared, de pie, y tenía que permanecer todo el tiempo mirando al suelo. Parecía que en la habitación había mucha gente, estaban constantemente entrando y saliendo de la misma. Me hicieron muchas preguntas. Después me obligaron a realizar flexiones mientras seguían haciéndome preguntas. Me agotaron físicamente, además, me golpeaban en las rodillas para que me cayera al suelo. Las amenazas también eran constantes, muchas veces eran referentes a mi compañera, me decían que estaba en el hospital y que había perdido el niño. También me decían que, o colaboraba con ellos o llevarían allí a mi compañera, y que sería ella quien se comiese el mismo “paquete” que yo. De esta forma me tendrían unas dos horas. 


De nuevo me llevaron al calabozo, como siempre entre tres o cuatro guardias civiles y con la cabeza hacia el suelo, y entre amenazas y algún que otro golpe. Escaleras arriba, escaleras abajo, izquierda y derecha. Después de más o menos una media hora en el calabozo, en todo momento tenía que permanecer de pie, porque cada vez que me sentaba o me tumbaba venía un guardia civil y me obligaba a ponerme de pie, de nuevo me llevaron a otro interrogatorio. 


En este nuevo interrogatorio de nuevo me pusieron contra la esquina de la pared con la cabeza agachada. Comenzaron a amenazarme con que o colaboraba con ellos o que sino, los cinco días que pasaría allí lo iba a pasar muy mal; que estaba en mis manos pasarlo mal o muy mal. Por lo tanto, que más me valía empezar a hablar. Y de nuevo me obligaron a realizar flexiones, también me obligaron a permanecer durante bastante tiempo en cuclillas y cuando a causa del cansancio me apoyaba contra la pared porque no podía más, me estiraban de los brazos y me echaban el suelo. Cuando me caía al suelo, me ponían sus pies encima presionando, me pisaban. 


Otra vez me llevaron al calabozo. Como siempre, tenía que permanecer en pie. Me encontraba muy cansado. Me apoyaba contra la pared, pero no me dejaban hacerlo. 


Otro interrogatorio. Como siempre, estaba contra una esquina y mirando al suelo. Me dijeron que o empezaba a hablar con ellos o que me harían la bolsa. Hicieron con la bolsa una especie de fusta con la que me golpeaban en la espalda. Me pusieron la bolsa por la cabeza. Me obligaron a realizar flexiones mientras tenía la bolsa puesta por la cabeza. Cuando me encontraba ya muy cansado, uno de los guardias civiles me ató la bolsa. Cerraba la bolsa agarrándola con la mano, y la iba cerrando cada vez más. Yo me encontraba en cuclillas, contra la pared, exhausto. Cerró la bolsa por completo. Cuando comencé a ahogarme, le aparté al guardia civil que se encontraba a mi lado. Le empujé con el brazo y rompí la bolsa. El guardia civil comenzó enseguida a pegarme patadas por todo el cuerpo: en la cabeza, en las costillas, en la espalda y en las piernas sobre todo. Las amenazas eran constantes, me repetían que si continuaba de aquella forma la situación se torcería… 


Me llevaron al calabozo. No me podía sentar ni tumbar. Solo podía sujetarme contra la pared. Y así permanecí, en cuclillas contra la pared. 


En el siguiente interrogatorio me ofrecieron una silla. Me dijeron que si les ayudaba me dejarían sentarme. Entonces me dijeron que me sentase y comenzaron a hacerme preguntas. Me obligaron a permanecer todo el tiempo contra la pared. Este interrogatorio fue muy largo. Y de nuevo me llevaron al calabozo. Otra vez de pie y contra la pared. 


En el siguiente interrogatorio entraron otros guardias civiles en la habitación. Eran los que me habían trasladado a Madrid. Comenzaron desde el primer momento a golpearme, sobre todo en la cabeza y en la espalda. En el cacho de pared que podía ver había una mancha que me dijeron era sangre, y que sino hablaba sería aquello lo que me pasaría. Mientras tanto se oían gritos. Se oía otro interrogatorio: había una persona que hacía las preguntas, y después se oían los gritos de dolor de otra persona. También comenzaron a gritarme a mí. Las amenazas eran constantes: me decían que yo era homosexual, que le iba a detener a mi compañera y que la iban a violar... Me dijeron que firmase, que si firmaba se acababa todo. Que estaba en mis manos. Ellos se ponían detrás de mí y hacían ruido por detrás, me echaban el humo de sus cigarros… De nuevo me obligaron a realizar ejercicio físico, sobre todo flexiones. Me tuvieron haciendo flexiones hasta la extenuación. Cuando no pude más me tiré al suelo, pero uno de los guardias civiles comenzó a golpearme, me golpeaba en la cabeza mientras me gritaba que me levantase. Pero yo no podía más. Me dejó en paz, se tranquilizó y después de dejarme un rato en el suelo, me levantó de nuevo. Y siguieron con el interrogatorio. Me dijeron que temía que comer algo. Les dije que no. Bebí un poco de agua. Me dieron una botella que estaba cerrada, la abrí yo, y bebí algo. 


Otra vez me llevaron al calabozo, y de nuevo contra la pared. En ocasiones me insultaban. Permanecí allí unas cinco horas, me dejaron bastante tranquilo. Me trajeron leche. Y después me llevaron donde la médico forense. Era una mujer, iba vestida de calle y me enseñó un carné. Me dijo que era médico forense, y que eran las diez de la mañana. Me preguntó cómo me encontraba. Le respondí que mal, porque el trato había sido malo, que no había comido y que no había dormido. Me hizo un reconociendo general. Le dije que tenía las piernas hinchadas. Me dijo que sí, y que les iba a dar una pomada a los guardias civiles para que me le diesen. Cuando acabó el reconocimiento me llevaron de nuevo al calabozo. Otra vez de pie y contra la pared. 


Un nuevo interrogatorio. Trajeron una declaración escrita y me dijeron que pasaría veinte años en prisión por lo menos. Comenzaron a hacerme las preguntas. También me obligaban a realizar flexiones, pero no podía hacerlas. También me golpeaban. En este interrogatorio y en el siguiente se intercalaban momentos tranquilos, esto es, momentos en los que me hacía preguntas, con momentos tensos. Durante los momentos tensos, se sucedían las amenazas, los golpes y la obligación de realizar flexiones. Fueron muy largos. 


Otra vez en el calabozo. Otra vez de pie y contra la pared. Mientras estaba allí, vino uno de los guardias civiles que tomaba parte en los interrogatorios y me preguntó cómo me encontraba físicamente. Le respondí que me encontraba mal y me dijo que me podía tumbar. Como tenías hinchadas las piernas, me dieron la pomada que les había dado la forense. Me llevaron a hacerme las fotografías, las huellas… 


Me llevaron a otro interrogatorio. Me dijeron que si declaraba lo que ellos habían preparado, quedaría en libertad. Les respondí que no iba a pretura declaración policial. Aunque que dependiendo qué tipo de declaración habían preparado, que decidiría si declarar allí o no. Me hicieron las preguntas. Eran preguntas sin ningún tipo de implicación, por lo que les dije que si en la declaración policial me iban a hacer aquellas preguntas, sí iba a declarar. Me repitieron una y otra vez las mismas preguntas, yo tenía que responderlas una y otra vez. También me dijeron que no denunciase el trato. Les dije que si quedaba en libertad no lo denunciaría. 


De este momento en adelante permanecí muy poco tiempo en el calabozo, y mucho, por el contrario, en los interrogatorios. En éstos me hacían innumerables preguntas. Me dieron de cenar y me dejaron dormir. 


Al cabo de un rato me llevaron a una sala pequeña. Allí estaban una mujer, dos guardias civiles, otra persona que era la que escribía, detrás estaban otra persona y el abogado. Declaré y me llevaron donde el médico forense. No me hizo ni caso, le dije que el trato había sido malo peor no me creyó, se rió de mí. 


Los guardias civiles me dijeron que eran las diez de la noche cuando me llevaron al calabozo. De allí de nuevo me levaron ante ellos y me dijeron que me iban a dejar en libertad. Me hicieron algunas preguntas. Otra vez me llevaron al calabozo. Ellos se quedaron conmigo, parecía que estaban haciendo tiempo. Me pusieron un antifaz, en metieron en un monovolumen y me dejaron en Cuatro Caminos. Era la una de la madrugada.

AITZIBER SAGARMINAGA ABAD


Eran las once de la noche, y me encontraba en casa junto a mi compañero, en la cama, sin poder dormir. Sonó el timbre en dos ocasiones. Era la Guardia Civil. Le dije a mi compañero “es la Guardia Civil, ya abro yo”. Cuando abrí la puerta, me encontré con u hombre muy grande que me estaba apuntando con su metralleta. Me dijo enseguida, que me tranquilizase. Me preguntaron si yo era Aitziber, les contesté que sí, y me dijeron que me apartase, que me venían a detenerme, que estuviese tranquila. Detrás había más guardias civiles, vi a cuatro vestidos de paisano, pero encapuchados, y algunos más uniformados, unos tres. Los uniformados se quedaron con mi compañero y a mi me llevaron junto a los otros y al secretario judicial a otra habitación. El agente judicial, cuando entró me dio el auto y me dijo cuál era la razón de mi detención. Uno de los agentes, se quitó la capucha, no así los otros. No pude volver a ver a mi compañero hasta el último momento. Me dejaron hacer una bolsa y coger bastante ropa. Anduvieron como locos con el gato, porque al agente judicial le daba miedo. Puedo decir que el trato fue “correcto”, además me dio un mareo y me dejaron sentarme. 


El registro fue largo, no sé cuanto tiempo duró pero a mi me llevaron habitación por habitación, y lo revolvieron todo. Mi compañero no estuvo presente. Cuando me iban a sacar de casa mi compañero me saludó desde otra habitación. Me bajaron al portal y me metieron en un patrol. 


Desde el primer momento en que me metieron en el coche, me colocaron una capucha de lana por la cabeza hasta la nariz, por encima de otra de algodón. Estuve muy poco tiempo en su patrol (todo “correcto”). Creo que me llevaron a La Salve. Una vez allí me metieron en un coche normal y acto seguido me levaron a Madrid. Ahora sé que también estuvieron en el domicilio de mis padres, pero eso lo sé ahora, en aquellos momentos lo desconocía. 


Cuando me metieron en el coche, se puso una mujer a mi derecha y un hombre a mi izquierda. Delante iban otros dos. Él era el que me hablaba casi siempre, y los otros tres, lo hacían en ocasiones. Nada más meterme en el coche, comenzaron los golpes en la cabeza y las amenazas, fueron constantes. Mientras avanzábamos hacia Madrid, yo estaba completamente sudada. Me bajaba el jersey y me metía mano mientras decía cosas del estilo de “Mírala, si está toda sudadita, ummm…” y hablaba por teléfono con los de Madrid, porque debían tener ganas para pillarme, porque les habían dicho que “estaba bien”. Hicimos una parada en un área de servicio (creo que la podría reconocer si pasase por allí). Les pedí ir al baño y me dijeron que sí, vinieron conmigo. Cuando estábamos llegando a Madrid me dijeron que nada más llegar allí me iban a desnudar “ni un minuto, lo vas a ver”. 


Durante todos los días en que permanecí detenida e incomunicada me tuvieron en Madrid. Me llevaban del calabozo al baño (eran unos metros), a la sala de interrogatorios (un poco más lejos, pero también quedaba cerca, era en el mismo piso, pero después de dar algunas vueltas), estaba todo en la misma planta. Y la declaración, el médico, las fotografías... aquello estaba en el piso de arriba (siete escaleras, girar, otras tantas escaleras, girar, otras pocas… caminar un poco y allí estaba). Durante los cinco días en que permanecí allí, estuve encapuchada en todo momento. El calabozo tenía un acama con tres mantas. El baño era blanco y había una ducha. No vi nada más. 


Nada más llegar a Madrid me llevaron a una habitación. Me desnudaron. Allí habría cinco personas. Para entonces había aparecido el comisario “arensibia”. Pasé por las manos de todos ellos. Me ponían en medio de todos ellos y tanto el comisario como los otros, me gritaban y me golpeaban en la cabeza. Me obligaron a colocar las manos contra una mesa, y el cuelo “en pompa”. En aquellos momentos, me sobaban el cuerpo y me pasaban un palo entre las piernas. Después, me obligaban a ponerme en pie de nuevo, y me obligaban a realizar flexiones. Al mismo tiempo, un poco antes o después, me llevaban a la habitación de al lado mientras me decían que me iban a poner la “caja de la risa”. Me decían que se les había acabado la batería y que la tenían que cargar. Y de nuevo a la otra habitación. Y otra vez apoyada sobre la mesa, me obligaban a abrir la piernas, y me ponían la bolsa por la cabeza (lo hicieron en una sola ocasión y floja). Y mientras tanto, me golpeaban en la cabeza, y me sobaban, y me obligaban a realizar flexiones. No sé por cuanto tiempo se prorrogaba esto, pero creo que sería durante horas. 


De allí me llevaron al calabozo. No me quería quedar dormida, quería estar más cansada, pero era imposible. No cerraron la puerta de mi calabozo en ningún momento de aquellos cinco días (solo lo hicieron en una ocasión y durante poco tiempo). La puerta estaba abierta y los “carabucos” (eran los agentes que custodiaban los calabozos) y los que estaban con ellos allí se colocaban constantemente, o al lado, o se quedaban hablando al lado de la puerta, pero siempre de forma que yo les pudiese oír. Sino, se acercaban y me susurraban al oído “Aitziber”. Allí también solía estar la mujer. Esto me dejaron claro que no me iban a poner una mano encima. Pero les tuve al lado mío durante todo el tiempo que permanecí en el calabozo durante aquellos cinco días. 


A partir del segundo día los interrogatorios fueron constantes. Constantemente, estaba sin dormir y sin comer. Sufrí interrogatorios largos, muy largos. Como ellos me decían “hasta que cuadrase todo”. Después me llevaban un rato al calabozo, con los “carabucos” y los otros, y de nuevo a la sala de interrogatorios. La sala de interrogatorios no era demasiado pequeña, o eso, por lo menos, es lo que creo. Había un fuerte y desagradable olor a tabaco. No sé cuantos guardias civiles estarían allí, 5, 6… pero seguro que era un grupo. El comisario “Arensibia”, otro, este era el que normalmente me hacía las preguntas (era euskaldun, aunque no hablase en euskera), también había uno joven que apenas hablaba, pero que fue el que me tomó declaración (iba vestido de Ternua), y por el ruido, alguno más. Generalmente a mi me hacían sentarme, y recuerdo que me quedaba dormida, que me caía y que me dolía la espalda. En otras ocasiones me obligaban a permanecer de pie, y sin ropa, en ocasiones sin la ropa de arriba, y en otras, sin la ropa de abajo. Y recibía golpes en la cabeza: eran golpes muy fuertes. Y así me obligaron a permanecer durante los cinco días. Lo más duro eran los interrogatorios, sin duda alguna. Las primeras agresiones lasa sobrellevé mejor, pero los otros… me vencieron. 


Los golpes que me daban eran en la cabeza, con las manos y en cualquier momento. Eran golpes muy “limpios”… zas! Y de vez en cuando me miraban la cabeza para comprobar cómo la tenía. No tenía la cabeza cubierta, lo que me ponían era un antifaz que me impedía la visión, antifaz que me pusieron nada más llegar, y me quitaron la capucha. No sé el número de golpes que me darían: durante el trayecto hacia Madrid, recibí algunos, durante las primeras que permanecí en Madrid, fueron constantes, fueron muchos, uno detrás del otro, y durante el resto de los días, en ocasiones. Tuve muchos chichones, pero fueron desapareciendo al cabo de los días. Lo que recuerdo es que me dolía muchísimo la cabeza, no la podía apoyar en ninguna parte, ni en la cama. Me la agarraba con las manos. Me dolía la cabeza sentía mucho dolor y era como si tuviera la cabeza hinchada… no lo sé… no sabía qué hacer con la cabeza… me la agarraba con las manos… 


La bolsa solo me la hicieron en una ocasión, aunque me amenazaron que me la harían en más ocasiones puesto que soy asmática. Sentí una asfixia muy grande, y rompí la bolsa con los dientes. Como ya he dicho, yo creo que fue más que nada una amenaza, porque en cuanto sentí que me asfixiaba, la rompí con los dientes, y porque podía respirar por la boca, así permanecí durante bastante rato sin que me pusiesen otra. 


Me obligaron a hacer flexiones, me decían que estuviese haciendo flexiones, esto iba acompañado de la obligación de desnudarme. Era constante el estar arriba y abajo. Aunque no tuve agujetas, si que estaba muy cansada. Me imagino que al final se mezclará todo… el cansancio… y me encontraba muy cansada. 


El tener la cabeza mirando al suelo (a causa del dolor no la podía levantar) y la tensión, me provocaron mucho dolor de espalda. Aún tengo un poco. Pero más que como consecuencia de la postura, creo que será que fue como consecuencia del dolor de cabeza, y del tener el cuerpo agarrotado. 


Cuando me sobaba el cuerpo, lo hacían sobre todo con las manos. También me restregaron un palo frío entre las piernas. En aquellos momentos me encontraba “bastante tranquila”, aunque durante los dos primeros días parecía que me había dado un ataque de histeria. Hacía como si no estuviese allí. Aquellas primeras horas las pasé de aquella manera. Más tarde, en los interrogatorios cuando me hacían el “juego de las prendas”, me sobaban, el culo, el pecho… pero ya no era como durante aquellas primeras horas. En ocasiones, me agarraban por las caderas y me acercaban sus penes, pero ellos estaban vestidos. 


Pasé los cinco días con los ojos tapados. Recuerdo que cuando estaba con el forense, o a la hora de hacer la declaración policial, o cuando me enseñaban las fotografías, me costaba tener los ojos abiertos. La mujer y los carabucos, (los que me llevaban al calabozo), en ocasiones me obligaban a mirarles a la cara. Estaban encapuchados, y la mujer era la que había estado en casa. 


No había mucho ruido, aunque podía oír un constante pitido cuando estaba en el calabozo. Ellos también, en todo momento solían estar a mi lado hablando, en ocasiones hablaban de mi y en otras hablaban de otras personas. 


En lo que respecta a la luz, durante los interrogatorios sí que me daba cuenta de que jugaban con un foco, en ocasiones encendiéndolo o dándole más potencia. 


Las amenazas de las que fui objeto, fueron de todo tipo, respecto lo que me harían a mi, que mi compañero tenía un marrón propio aunque yo no le metiese nada, que lo que no encajasen se lo meterían a mi hermano, que la operación de mi padre había salido mal y que estaba muerto… lo típico de siempre. Pero aquello me hacía bien, porque me aferraba a aquellas cosas, que me decían que no me iba a quedar embarazada aunque me gustaban mucho los críos, pues me aferraba a eso… 


Respecto a las vejaciones y humillaciones que sufrí, las que ya he comentado. Las vejaciones sexuales a las que me sometieron. Estaba mal de las tripas desde que había vuelto del viaje, y aunque me dejaban ir al baño, después me imitaban haciendo el ruido de pedos y sobre el olor… se reían de ello. 


Los interrogatorios eran muy largos, me estaban hablando constantemente. Son muchas cosas… para ellos era la “guapa”, “la matahari”. Me hacían el repaso de relaciones que he tenido, y de mis compañeros, y lo sabían. Los olores, las voces… allí todo es importante. Para mi lo más duro era el juego que se traían de pregunta- respuesta. 


Generalmente durante los interrogatorios yo estaba sentada y rodeada por ellos. La “bienvenida” siempre me la daba el “coronel Arensibia”, y éste, me golpeaba en cualquier momento. Después decía que se iba y que me dejaba con los otros. En aquellos momentos, uno comenzaba a interrogarme sin cesar. Este me decía que él era “el bueno”, y que para que “los otros” actuasen, él se iba fuera porque no quería ver lo que me hacían. Que ya le habían contado lo del primer día, pero que él no había estado allí. En ocasiones, cuando se “ponía nervioso”, respondía “ERROR” respecto de las respuestas que yo daba, y me golpeaba. De un interrogatorio a otro apenas tenía tiempo para descansar, además, los que estaban de guardia en los calabozos, se me acercaban a menudo, puesto que la puerta del calabozo se encontraba abierta. 


Me obligaron a firmar una declaración, además, ni se me pasó por la cabeza el que me subiesen arriba y no firmarla. Mi temor era que aún me quedaban muchas horas y días en sus manos. No vi ni oí a ningún otro detenido, estaba yo sola detenida en aquellos momentos. 


No dormí nada, a no ser las últimas horas que permanecí allí. Creo que en aquellos momentos si que pude dormir algo, pero no sé cuánto tiempo. Fue de madrugada, porque por la noche no podía conciliar el sueño. Respecto a la comida, bastante bien, me daba comida caliente, y primer plato y segundo. No fue a diario pero si en varias ocasiones. Y para desayunar me preguntaban qué era lo que quería. Aún así, no comí nada durante aquellos cinco días. 


Estuve con dos médicos forenses. El primer día estuve con un hombre: era mayor (no me acuerdo). Después venía una mujer, de unos 50 años, que tenía una cicatriz en la cara. Vino todos los días, a horas diferentes, menos el último día en que vino a la Audiencia Nacional. Después de subir unas escaleras, me reconocía en una habitación que era larga pero pequeña. Unos metros antes de llegar allí, me quitaban el antifaz y me decían que en la habitación tenía que abrir los ojos. En aquella habitación había una mesa y dos sillas. Ella solía estar de pie. El primer día que vino me enseñó un carné (el hombre también me lo había enseñado). Yo, ni lo miré. A diario me tomó el pulso y la tensión. La puerta de la habitación solía estar cerrada, y dentro estábamos nosotras dos solas. No me reconocía, pero yo le dije que no era necesario, aunque ella me preguntaba si lo quería. Yo creo que me veía muy asustada. Me cogía de la mano, creo que para tranquilizarme, pero a saber, yo no me fiaba. Me decía el día y la hora que era, y el último día que me vio en dependencias de la Guardia Civil, me dijo “pasas mañana por la mañana… creo que a primera hora. Pero no les digas a los guardias civiles que te lo he dicho”. Y así fue, aunque ellos enseguida me preguntaron “¿Que te ha dicho sobre la hora en que vas a la Audiencia?”. 


Respecto a la declaración policial, me comieron la cabeza… A decir verdad, en ningún momento se me pasó por la cabeza subir y negarme a declarar. Abajo, la había preparado con ellos. Recuerdo que en las dos ocasiones me encontraba muy– muy cansada y que me quedaba dormida. Ellos me repetían las preguntas una y otra vez, hasta que yo l repetía todo ordenado y con las palabras que ellos querían. Después, me subieron arriba y antes de meterme en la habitación donde la íbamos a realizar me quitaban el antifaz. En las dos ocasiones en que me subieron arriba, en la habitación había un abogado de oficio a mi derecha en la parte de atrás. No le pude ver en ninguna de las dos ocasiones, y no abrió la boca en ninguna ocasión. Delante de mí estaba la mesa, y allí estaba sentado el joven que iba vestido de “Ternua”. A su derecha un hombre canoso que tenía una gran papada, y que hacía como que estuviese tecleando el ordenador. 


Las amenazas para que hiciese la declaración policial fueron constantes… Después me hicieron aprender la declaración de memoria. Esto era muy pesado, estaba agotada en las dos ocasiones en que las que los estuvimos preparando. Después de declarar, me llevaron en dos ocasiones al calabozo para que “descansara”. Pero apenas dormí. Además, tenía al lado a los “carabucos” y a los demás. Y al cabo de un rato, no lo puedo precisar, pero igual sería al cabo de una ahora, me llevaron a interrogar de nuevo. 


También me decían en más de una ocasión “ahora sí puedes trabajar por los presos; ahora tienes conocimiento de lo que es la comisaría y la cárcel. Ahora puedes montar ruedas de prensa… pero no mientas, eh… di la verdad”. Yo les decía que sí, que lo escribiría todo para que no se me olvidase nada. 


Durante las últimas horas en que permanecí en el calabozo, yo seguía pensando que aún me volverían a sacar a otro interrogatorio, porque el último interrogatorio que sufrí no tenía pinta de ser “el último”. Pero permanecí durante bastante tiempo en el calabozo, lo que me hizo pensar que ya no tendrían mucho margen de tiempo para volverme a interrogar, por lo menos, si me llevaban a la Audiencia aquella mañana (aquella era la esperanza que tenía). Aunque eso sí, los “carabucos” cada vez que me veían medio dormida, me empezaban a gritar “siéntate”, y de esta forma me tuvieron hasta la madrugada. De nuevo estaba sin poder dormir, hasta la madrugada. Y creo que en aquel momento me quedé dormida un rato. 


El trayecto a la Audiencia Nacional lo hice en una furgoneta, yo sola. Delante iban dos guardias civiles. Entre ellos iban enfadados, porque el conductor se había confundido de camino. Cuando me metieron en el calabozo de la Audiencia Nacional, me encontraba muy nerviosa. Y como tenía muy afectada la espalda, no podía permanecer sentada ni cinco minutos. Enseguida me dijeron que seguía incomunicada y me dio mucho bajón. Vino de nuevo la médico forense, la misma que en dependencias de la Guardia Civil. Me preguntó cómo había sido el trato durante el último día. Le dije que estaba bien, no quería decirle nada a ella. Cuando me llevaron ante el juez, pude ver a dos abogados de confianza nada más me sacaron del ascensor, y después a otro. Me encontraba muy nerviosa, pero para mí fue algo muy especial ver alguna cara conocida. 


Cuando llegué a prisión me pesaron y me tomaron la tensión. Respecto de las secuelas físicas que padezco, tengo que decir que he tenido la espalda muy mal, pero ahora me va mejor. El periodo, me vino por última vez el seis de octubre… por lo tanto… me viene con mucho retraso… aún no me ha venido…

AMAIA IBARRA URKIJO

El 28 septiembre a las 12,30 de la noche, estando Josu y yo dormidos en casa, la Policía Nacional entró en casa rompiendo la puerta de casa. Los vecinos supieron cuándo entraron, ya que al echar la puerta abajo, hicieron un ruido tremendo.

Según entraron en casa nos tiraron al suelo pisándonos la cabeza, y nos dijeron que estábamos detenidos. Al de poco nos levantaron del suelo y nos leyeron la orden y la razón de la detención.

Estando en casa no hubo violencia, pero su crueldad era evidente en su actitud, sobre todo con Josu. Después procedieron al registro de la casa. Josu estuvo delante mientras duró el registro, a mí me mantuvieron en el dormitorio en todo momento.

Al sacarnos de casa nos dijeron que en el portal estaban los medios de comunicación, obligándonos a mirar al suelo. Nosotros no pudimos ver nada ya que nos taparon las caras, pero podíamos oír y notar los flashes.

De casa, nos trasladaron a la comisaría de Indautxu. Conmigo estuvo en todo momento una mujer policía, tanto en ese momento como en el traslado a Madrid, era la misma chica. Durante el viaje no me hablaron, aunque la chica sí me preguntó de vez en cuando cómo estaba.

Una vez en Madrid nos llevaron a las celdas. Allí pasamos tres días, los que serían los tres peores y más largos días de mi vida. La celda era muy oscura, la luz estaba encendida en todo momento, pero daba muy poca luz. Entrando por la puerta estaban el lavabo y el retrete. También había otra puerta y tras ella una cama a modo de escalón, con un colchón y una manta sucia.

Pasaba horas y horas tumbada en la celda, y me ponía a temblar cada vez que se abría la puerta. A veces la abrían para traerme la comida (la comida que nos dieron consistió en yogures y fruta), y otras veces venían para llevarnos a los interrogatorios. Las salas de interrogatorio eran pequeñas y tenían una mesa en el centro.

En ninguna ocasión de las que me sacaron a los interrogatorios me tocaron físicamente. Sus caras no estaban cubiertas. El primer interrogatorio me lo realizó la mujer que había venido conmigo en el viaje. Esta chica tomó el papel de amiga, es decir, muchas veces me tranquilizaba y me decía que dijese la verdad y saldría libre. El segundo interrogatorio me lo hicieron dos hombres, y aunque no sufrí maltrato físico, me hicieron mucho daño psicológicamente; se metieron con mi familia, con Josu (mi novio)... En un momento dado se dieron cuenta de que estaba muy nerviosa, pensé que me darían una paliza, pero se controlaron. Eso sí, me decían que habían empezado a cansarse, ya que les había contestado que no a muchas de sus preguntas y yo creo que eso les hizo ponerse nerviosos.

No me acuerdo cuántos interrogatorios me hicieron en total, pero de uno me dejaban en la celda por un tiempo. En estos ratos me tumbaba en la celda, pero no podía dormir, se oían muchos ruidos. Encima estaba muy nerviosa, y cada vez que oía que abrían la celda de Josu, me ponía aún más nerviosa. Cuando traían a Josu de los interrogatorios le oía llorar, y en aquellos momentos pensaba que le estaban pegando.

El médico forense vino a vernos cada día de los que estuvimos incomunicados. Nos dejaban al médico y a mí solas en una sala. Era una mujer muy agradable. El primer día me enseñó su carné de médica. Me sentía bien estando con ella, y en todas las ocasiones que estuve con ella no paré de llorar. Ella me daba noticias de Josu. Me examinaba todos los días aunque yo le decía que no estaba sufriendo maltrato físico.

El último interrogatorio que sufrí fue delante de un abogado. El abogado parecía muy majo y me sentí muy segura al sentir que estaba conmigo. No recibí ninguna amenaza para declarar lo que dije, declaré lo mismo que en los interrogatorios anteriores.

Al tercer día me dijeron que me trasladarían a la Audiencia Nacional  a las tres de la tarde, pero no nos sacaron hasta las ocho de la tarde. En el traslado había cuatro policías conmigo, y el que iba conduciendo me dijo “Qué Amaia, ¿a que no somos tan malos como decís?” Yo no le contesté. Encendieron la sirena y cruzamos Madrid a toda velocidad, en cinco minutos estábamos en la Audiencia Nacional. Se reían entre ellos, y uno de ellos dijo “Qué gozada, ¡En mi puta vida había pasado el Paseo de la Castellana a toda ostia! Nos hemos pasado todos los semáforos en rojo, hemos ido en sentido contrario, ja, ja...”

Al llegar a la Audiencia Nacional nos metieron en celdas. Pasamos horas allí, más o menos desde las 8:30 hasta las 5:30 de la madrugada. En la calle estaban la familia y los amigos esperándonos. Llegaron a Madrid a las 8 de la mañana, y a las 5:30 de la mañana del día siguiente fue cuando tuvieron noticias nuestras, pasaron casi 24 horas en la calle frente a la Audiencia Nacional. Cuando supieron de nosotros, unos amigos míos se fueron de vuelta para Euskal Herria y sufrieron un accidente muy grave en Aranda de Duero, y me han hecho saber que siguen graves.

En la Audiencia Nacional también me visitó el médico forense. De ahí a unas horas me llevaron a prestar declaración. Allí estaba mi abogada de confianza, estaba muy nerviosa y era evidente mi cansancio. El juez me hizo preguntas muy corrientes y su actitud respecto a mí fue correcta, el fiscal sin embargo fue muy desagradable, su actitud me puso muy nerviosa. La actitud de los abogados fue muy buena, tenerlos a mi lado me tranquilizó mucho.

De la Audiencia Nacional nos trasladaron a prisión, y allí supimos que habíamos sido cinco los detenidos. Hasta entonces pensaba que solo habíamos sido detenidos Josu y yo. Llegamos a prisión a las seis de la mañana y a la mañana siguiente me vino a ver un médico. Físicamente me encuentro bien, no así psicológicamente. No puedo dormir bien, y no me puedo quitar de la cabeza lo vivido durante esos días.

AMAIA URIZAR DE PAZ


Me detuvieron el 29 de octubre, viernes, a las tres de la mañana, estando en casa de mis padres. En el momento de la detención mis padres se encontraban en casa. Golpearon la puerta, mientras gritaban que era la Guardia Civil y que abriésemos la puerta. Me puse muy nerviosa y me entró el pánico, así que fui corriendo a la habitación de mis padres buscando cobijo. 


Fue mi madre quien abrió la puerta, y nada más hacerlo entraron en casa muchos agentes de la Guardia Civil en tropel, con las armas en las manos, apuntando hacia todas partes y preguntando por mí. En aquel momentote di cuenta de que no había escapatoria y se me cayó el mundo a los pies… me presenté ante ellos y les dije que yo era Amaia. 


Me obligaron a sentarme en una silla de la entrada de casa, una mujer guardia civil me leyó la orden de detención en presencia de mis padres, mientras me decía que se me detenía por mi colaboración con ETA. 


Al principio empezaron a gritarme, pero se fueron tranquilizando. Yo tenía miedo por mis padres, puesto que ellos suponían lo que me iban a hacer durante aquellos cinco días... y en aquel momento me mareé, creo que a causa de lo fuerte que era la situación. 


Me dijeron que me llevaban a mi habitación para comenzar con el registro. Una vez allí, desmontaron todos los armarios, sacaron toda la ropa, movieron los libros de su sitio… mientras tanto, iban cogiendo las cosas que ellos creían que eran importantes: cartas de presos y presas, cuadernos de estudio, fotografías de amigos y familiares, mapas, agenda de teléfonos… Estaban unos seis guardias civiles haciendo el registro, los demás estaban con mis padres en la puerta y también había más en las escaleras del edificio. Dejaron mi habitación patas arriba, todo fuera de su sitio. Cuando acabaron, entraron en la habitación de mi hermano mayor, que se encuentra en prisión, y la miraron por encima. Yo les dije que no tenían derecho a registrar su habitación porque era la habitación de mi hermano y que allí sólo había cosas suyas, que no era un habitáculo común del domicilio. No se llevaron nada de allí. Después me llevaron al salón. Se me hacía imposible controlar lo que cogían puesto que estaban los seis agentes por todas partes registrando y moviendo todo a la vez. 


Me encontraba nerviosa, pero a la vez estaba tranquila, estaba completamente aterrorizada porque me impresionaba mucho ver a todos aquellos agentes de la Guardia Civil encapuchados y armados, en la casa de mis padres. De vez en cuando les miraba a mis padres, igual era para que me viesen tranquila y a la vez para comprobar que el trato hacia ellos era correcto. 


Cuando acabaron en la sala, me llevaron a la habitación de mis padres. Les dije lo mismo que cuando me habían llevado al cuarto de mi hermano, pero me di cuenta de que cuando entraron en casa me habían visto salir de allí. Registraron toda la habitación, todos los rincones y todos los armarios, y se llevaron algunos papeles.


Mientras estaban registrando el domicilio sufrí un pequeño mareo, y la mujer guardia civil que he comentado me llevó a la cocina para que tomase un poco de azúcar. Cuando me encontré mejor, me llevaron a mi habitación. Me obligaron a vestirme y a coger algo de ropa en una bolsa (bragas, camiseta, pantalones y unos támpax). Estaba muy nerviosa y no sabía muy bien qué coger, no quería salir de casa, no quería quedarme sola con ellos… 


Me llevaron a la puerta y me colocaron unas esposas de metal a la espalda. Mientras me decían que estuviese tranquila, me bajaron por las escaleras. Antes de llegar al portal me ordenaron bajar la cabeza y mientras me decían que ni se me ocurriese mirar, me dejaron en manos de otros dos hombres. Me agarraron de los brazos, me dijeron “ahora calladita” y me sacaron del portal y me metieron en un coche oscuro. Oí los gritos de mi madre dándome ánimos, estaba aterrorizada, me encontraba en sus manos y no podía hacer nada para salir de aquella situación. No podía creer que fuese cierto, aquello tenía que ser una pesadilla… 


En el coche iba en medio de dos hombres, llevaba la cabeza agachada. Nada más entrar en el coche, el que iba a mi derecha me quitó las esposas y me esposó las manos adelante. Me empezó a hablar “has caído Amallita y eso lo tienes que asimilar; a nosotros nos da igual porque sabemos todo pero ten claro que nos lo tienes que contar tú, y tienes dos formas de hacerlo, por las buenas o por las malas y creo que esto no te lo tengo que explicar, ¿no?!! Así que ahora piénsatelo porque te voy a dar la oportunidad de que empieces a hablar ahora, si no, me quedo dormido todo el viaje y cuando lleguemos ya estaré descansado y entonces, como no hayas dicho nada te vas a cagar…”. Estaba temblando y me mareé, le pedí azúcar porque ya sabía que la mujer que había estado en casa le había dado un par de sobres. Empezaron a reírse los cuatro agentes que iban en el coche y uno de ellos me enseñó el paquetito de azúcar y me dijo que había abierto la ventanilla y que lo había tirado. 


Una y otra vez me repetían lo mismo, que empezase a hablar o que si no él mismo tomaría la decisión de empezar a golpearme, que iba a permanecer durante cinco días en sus manos y que aquello no tenía vuelta atrás… Estaba perdida, no sabía qué era lo que ellos querían oír y decidí permanecer en silencio, porque suponía que me iban a golpear lo mismo tomase la decisión que tomase. 


Les decía que yo no sabía nada y ellos me decían que de aquella forma empezaba mal, siempre que se dirigía a mí me llamaba Amallita, como lo hace la gente cercana a mí. Aquello me dolía, porque me hablaba con confianza, y que jugase como si fuese una persona cercana y con confianza me dejaba fuera de lugar. 


Como el viaje fue largo y como la persona que habían detenido anteriormente había sido trasladada a Madrid, pensé que a mi me llevarían también allí. Y así fue. Estaba convencida de que estábamos en Madrid cuando se paró el coche por segunda vez. Anteriormente se habían parado en una gasolinera, lo sé por el olor que allí había. 


Nada más llegar a las dependencias de la Guardia Civil en Madrid, y antes de bajarme del coche, me cubrieron los ojos con un antifaz. El que durante el trayecto me fue hablando me dijo “ya hemos llegado puta, y no nos has dicho nada”, mientras me dejaba en manos de otros guardias civiles. Estos, entre ellos había una mujer, me llevaron a un baño que había bajando unas escaleras; me dijeron que me quitase la ropa y me ordenaron ponerme bajo una ducha que allí había. Me mojaron entera con agua fría, después me devolvieron el tanga y el sujetador mientras me ordenaban que me los pusiera. Me quitaron los pendientes, las pulseras, los anillos etc. 


De nuevo me cubrieron los ojos y me metieron en un calabozo, entonces la mujer me explicó cómo tenía que actuar cada vez que ellos tocasen la puerta (al oír su voz me di cuenta de que era la misma mujer que había estado en casa durante mi detención y el registro): tenía que permanecer en la pared opuesta a la puerta, dando en todo momento la espalda a la puerta, con las piernas un poco flexionadas y los brazos detrás. Me dijo esto y cerró la puerta del calabozo. El calabozo tendría las medidas más o menos iguales a la celda de aquí, de Soto, estaba pintado de blanco, había una cama con dos sucias mantas y había una luz que estaba incrustada en la pared dentro de una rejilla metálica. La puerta tenía una ventana pequeña que ellos abrían y cerraban constantemente. Por decirlo de alguna manera, me encontraba tranquila, aterrorizada por lo que pasaría durante los siguientes días, pero tranquila. En la cabeza me rondaba el momento de la detención, la preocupación por cómo se encontrarían mis padres… 


Al cabo de unos diez minutos de que me hubieran metido en el calabozo, golpearon en dos ocasiones en la puerta, e hice lo que ellos me habían ordenado; me puse de espalda a la puerta contra la pared, me temblaba todo el cuerpo del miedo que tenía. Nada más se abrió la puerta oía la voz del guardia civil que había ido en el coche hasta Madrid, diciéndole a otro, al que llamó Garmendia, que hiciese lo que tenía que hacer. Se tiró sobre mí, me echó a la cama y me agarro muy fuerte de los brazos. Empecé a gritar que me dejase y ellos me gritaban “¡cállate puta!”. Entonces les vi, estaban encapuchados y el que había ido en el coche tenía bajados los pantalones y los calzoncillos, y venía hacia mí mientras me decía entre risas “nos vamos a follar a la novia del jefe”. Se tiró sobre mí mientras restregaba su cuerpo contra el mío. Notaba su pene entre mis piernas, yo estaba llorando y forcejeaba para quitármelo de encima mientras ellos me gritaban que me iban a violar. La puerta del calabozo estaba abierta y allí había no sé cuántos guardias civiles más que gritaban, entre carcajadas, que ellos serían los siguientes. Yo les gritaba, estaba llorando, pero les daba igual. El que estaba sobre mí, me sobaba todo el cuerpo con sus manos y cada vez se apretaba con mas fuerza contra mi entrepierna mientras me gritaba “¡Qué te dice tu pareja mientras te folla, gora ETA? Seguro que estás poniéndote cachonda, puta, te vamos a follar todos y le vas a dar asco porque nos lo vamos a pasar muy bien contigo…!”. Los que estaban en la puerta estaban pidiendo su turno y entre risas me decían “te va a follar hasta la tía que está aquí con nosotros”. Siguieron durante bastante tiempo así, yo me encontraba completamente perdida, porque aquello sólo era el principio y tenían cinco días para tener aquella actitud conmigo. Estaba completamente aterrorizada, estaba sola en sus manos… 


Cuando se fueron tenía, todo el cuerpo completamente dolorido, me sentía ya sin fuerzas y estaba llorando sin parar, estaba completamente mojada y tirada en una esquina tapada con una manta. 


No sé el tiempo que transcurrió hasta que de nuevo golpearon la puerta del calabozo; estaba temblando, completamente aterrorizada, no tenía ni fuerzas para levantarme y empezaron a gritarme “¡Levántate zorra, que ahora es la buena, ponte en tu posición!”. Cuando hice lo que me ordenaron se abrió la puerta y, entre risas, me cubrieron los ojos. Me sacaron del calabozo, esposada y con la cabeza agachada. Bajamos unas escaleras, subimos más escaleras, dimos vueltas hacia un lado, al otro y me metieron en una habitación, poniéndome en una esquina contra la pared. Me empezó a hablar un hombre cuya voz no había oído hasta aquel momento. Me dijo que ya sabía que hasta aquel momento no había dicho nada interesante y que a partir de aquel momento comenzaba el infierno para mí; que tenía dos opciones y que al parecer había aceptado la más dura, que todo lo que me harían a partir de aquel momento sería culpa mía… mientras me preguntaba si quería cambiar de idea. Yo no podía dejar de llorar, estaba temblando y le dije que no sabía nada, que no sabía por qué motivo me habían detenido. Entonces aquel hombre me dijo “tú has elegido”, diciéndome que se iba y que me dejaba en manos de sus hombres, que a ver si cuando volviese tenía valor para seguir diciendo lo mismo. Acto seguido otro me agarró del brazo y sacándome de allí me llevó a otra habitación. Esta habitación era toda de baldosas. Cuando me metieron allí me quitaron el antifaz y pude ver que había cinco hombres, todos encapuchados. La luz que había era blanca y me producía dolor. Me sentaron en una silla y me enseñaron un paquete de bolsas de basura, mientras me preguntaban si sabía para qué eran. Les dije que sí, y me obligaron a explicarles para qué las utilizaban. Estaban venga reírse hasta que uno de ellos golpeó la silla con la mano. Me dijeron que había perdido toda oportunidad y que de allí en adelante conocería lo que ellos llaman tortura. Me gritaban los nombres de amigos y conocidos y querían que les dijese de qué les conocía, y en qué trabajaban. Les decía que a muchos les conocía pero que no tenían ninguna relación con la organización, por lo menos que yo supiera; en aquellos momentos me gritaban y me insultaban puta, zorra, mentirosa, y me colocaban una bolsa por la cabeza mientras me la apretaban por detrás. Al principio sentía calor, tenía la cara empapada en sudor, intentaba moverme cuando la bolsa me tapaba la boca, no podía respirar y comenzaba a marearme; conseguía romper la bolsa con los dientes, y en aquellos momentos, cuando empezaba a respirar de nuevo, me golpeaban en los oídos sopapos con la mano abierta. La cabeza me daba vueltas, casi no les oía, me encontraba completamente perdida, pero de nuevo me gritaban nombres y como mis respuestas eran las mismas me ponían otra bolsa nueva por la cabeza. 


No sé cuántas veces me la hicieron durante esta primera sesión de tortura. En una ocasión me caí con la silla y todo al suelo medio mareada y, entre carcajadas, me decían “levántate puta, ¿Eso es lo que aguantas?”, mientras pegaban patadas al respaldo de la silla… Me obligaban a beber agua continuamente, diciéndome que eran botellas que las habían abierto expresamente para mí. 


Cuando veían que me encontraba algo mejor comenzaban de nuevo con el interrogatorio, gritándome una y otra vez nombres y más nombres, golpeándome con las manos abiertas en los oídos y poniéndome bolsa tras bolsa. De repente pararon, me soltaron las esposas y de nuevo me levantaron a la vez que me cubrían los ojos. Oía la puerta y agarrándome de los brazos de nuevo me llevaron al calabozo. 


Cuando estaba en el calabozo, como sentía mucho frío, me tapaba con una manta de las que allí había. Yo estaba en tanga y en sujetador. Oía golpes contra la pared así como golpes contra la puerta, y temblando, me colocaba en la posición que me habían ordenado pensando que iban a entrar, pero no entraban y cuando de nuevo iba a sentarme, otra vez comenzaban a golpear… 


Estaba cansada, asustada, temiendo lo que me irían a hacer, tenía ganas de devolver, así que una de las veces que abrieron la ventanilla de la puerta aproveché para pedirles ir al baño. Entonces uno de ellos me respondió “si vomitas, te jodes, y como se te ocurra te lo comes”. Al poco tiempo de nuevo golpearon la puerta, me puse en mi posición, y entró la mujer que me dio un botellín de agua a la mano para que bebiese, cerrando la puerta. No sé cuánto tiempo pasó hasta que de nuevo vinieron a por mi, pero estaban constantemente golpeando la puerta, la ventanilla estaba abierta, de forma que no podía tranquilizarme. 


De nuevo me sacaron del calabozo y me llevaron a la sala de interrogatorios. Allí estaba el guardia civil que había ido en el coche hasta Madrid, me empezó a hablar. Estaba muy nerviosa, porque no podía olvidar lo que me había hecho nada más llegar, su voz, su olor… todo aquello me recordaba lo que había ocurrido anteriormente. Me pusieron contra una esquina dándoles la espalda, me obligaban a tener las piernas un poco flexionadas. Notaba un gran cansancio, como me mareaba me caía hacia atrás, entonces el que estaba detrás de mí me empujaba hacia la pared. Las preguntas me las hacía el del coche. Me dijo que hasta aquel momento no había dicho nada y que supiese que aparte de la bolsa, tenían otros métodos para hacerme hablar, que si decía lo que ellos querían, no me pondrían una mano encima, que era decisión mía pero que no me iba a dar ninguna otra oportunidad. Me decían que el anterior detenido no se había comportado como yo, que había hablado y que por aquella razón estaba yo allí, porque me había vendido y que yo tenía que actuar de la misma manera para aguantar bien aquellos días, que todo el mundo hacía lo mismo, pero, para que fuera la gente no se enterase, denunciaban torturas, que solamente tenía que declarar todo lo que ellos me dijesen, que fuese lista o que, si no saldría de allí a cuatro patas. Que llevaba mucho tiempo sin dormir y que no había conseguido nada, que empezase a asumirlo todo. Hacían muchas veces comentarios acerca de mi compañero, que si yo sabía que andaba con otras mientras yo estaba como una tonta esperándole… me decían los nombres de amigas diciéndome que habían mantenido relaciones sexuales con mi compañero, estaban muy pesados con este tema, querían hacerme daño. En este interrogatorio solo me decían cosas del estilo, echando la culpa de que yo estuviese allí a mi compañero. Estuvieron durante mucho tiempo así, yo ya no me podía sostener en aquella postura, estaba temblando, llorando y sudando. Me decían que les gustaba mi cuerpo, no sé cuántos estarían, tres o así, me decían que me quedaba muy bien el tanga, que estaría mejor sin el sujetador. Empecé a llorar de nuevo porque tenía miedo de que me hiciesen lo mismo que anteriormente me habían hecho, o que fuesen aún más allá. Intentaba mantener el cuerpo firme pero no me dejaban y me obligaban a seguir en la misma postura en que me habían obligado a permanecer. De nuevo me llevaron al calabozo. 


Las paredes del calabozo eran de “gotelé” y no sé cuál sería la razón, pero veía dibujos en ella, y éstos se movían. Tenía miedo de salir de allí loca, el calabozo se hacía grande y se empequeñecía, la puerta se me acercaba y se me alejaba, el suelo también se movía… No sabía (no sé) si era mi cabeza o era porque me habían obligado a beber e igual me habrían dado algo en el agua… me encontraba muy mal… notaba que se me iba la cabeza y si cerraba los ojos, me mareaba. De nuevo abrieron la ventanita y uno que llevaba una capucha blanca comenzó a gritarme que no podía mirar hacia allí y que si volvía a hacerlo me iba a dar una paliza. Me dijo que iba a entrar y me coloqué en mi sitio. Pensaba que me iba a dar una paliza, y yo, no podía dejar de llorar. Me cubrió los ojos y me llevaron de nuevo a la habitación de baldosas blancas. Al entrar allí oí ruido de agua, era como si estuviesen llenando algo, y ellos se reían mientras me susurraban al oído, “Amallita, Amallita”. No sé si fue a causa del terror o por qué razón, pero en aquellos momentos me oriné encima. Algunos comenzaron a reírse de mí, en cambio otros se enfadaron y me dijeron que tendría que limpiar toda la habitación con la lengua. Se cortó el chorro de agua, me obligaron a dar un par de pasos hacia delante y a ponerme de rodillas. Me quitaron el antifaz. Me apretaron las esposas, estaba esposada a la espalda. Ante mi estaba la bañera… me puse muy nerviosa e intentaba echarme para atrás, pero no había escapatoria, estaba rodeada. Ya sabía lo que me iban a hacer, uno de ellos me gritaba nombres que iba atando con “taldes” diferentes; sólo querían que asumiese lo que me decían, que asumiese que aquella gente hacía lo que ellos me decían. Yo les repetía que no sabía nada, que era verdad que no lo sabía, que solo eran amigos o gente conocida, y que lo que ellos me estaban diciendo no era verdad, o por lo menos que yo no lo sabía. Entonces entre dos hombres, uno agarrándome del cuerpo y el otro estirándome del pelo, me metían la cabeza en la bañera muy bruscamente, de forma que me golpeaba el pecho contra la bañera: sentía que me ahogaba, intentaba echarme para atrás con las piernas, a los lados, pero no podía; movía la cabeza con todas mis fuerzas para sacarla del agua pero era imposible mientras ellos no quisieran. Tragué demasiada agua, tanto por la boca como por la nariz, tenía la cabeza mareada, estaba sin fuerzas, pero a ellos les daba igual y seguían gritando y diciendo nombres y más nombres, que lo asumiera, que lo asumiera. El llanto no me dejaba decir nada y me metían la cabeza una y otra vez en el agua. Ya no esperaban ninguna respuesta puesto que no daban opción a responder entre una y otra vez, solo me daban tiempo a que respirase un momento. No podía más, en aquellos momentos pensaba que no iba a salir viva de allí, que no podía hacer nada, y dejé mi cuerpo como si se tratase de una marioneta. No hacía fuerza, solo quería que aquello se acabase, si su objetivo era matarme, que lo hiciesen cuanto antes… Pero controlaban muy bien lo que hacían, porque me dejaban el tiempo justo para que pudiese respirar, no querían tener ningún susto, y aquello, en aquellos momentos, me tranquilizaba. Para salir de allí, asumí lo que ellos quisieron, les dije que sí, que lo iba a asumir, y me llevaron al calabozo. No tenía fuerzas ni para andar, estaba reventada y me llevaron a rastras. Me dejaron bastante tiempo allí, envuelta en una manta porque tenía frío y estaba mojada. Me quedé encima de la cama, en una esquina, llorando. 


De repente golpearon de nuevo la puerta y me puse en mi posición, nerviosa. Pero ellos estaban tranquilos, me taparon los ojos y me dijeron que me iban a llevar a la sala de interrogatorios, para que me tranquilizase. Cuando llegamos a la sala aquella, me pusieron contra la pared, en una esquina, con las manos sin esposar (estaba casi todo el tiempo esposada). Entonces oí la voz del guardia civil del coche, estaba tranquilo y me dio opción a sentarme, pero me negué porque no quería que pensase que le daba algo de confianza, porque no quería que pensasen que hacía “diferencias” entre ellos. Me decía que era muy lista, un poco cabezota, pero que al final, aunque fuese a golpes, aprendería a tener buena actitud, que sus hombres le habían dicho que tenía noticias buenas para él y que aquello significaba que iba a asumirlo todo, que empezase a hablar. Me quedé callada, estaba temblando. Entonces me dijo que me iba a decir qué era lo que tenía que repetir arriba, y que si no aparecían en la declaración las cosas tal y como me las había dicho, ya sabía lo que me esperaría a la vuelta, mientras me decía que lo aprendiese bien. Después, comenzaron a leerme las preguntas que me iban a hacer en la declaración y lo que yo tenía que contestar. Así estuvieron durante mucho tiempo hasta que aprendí de memoria las respuestas. 


Me dieron los pantalones y el jersey para que me los pusiera, y una toalla para que me secara la cabeza. Me dijeron que en la declaración también iban a estar ellos oyendo, y que si no les gustaban mis respuestas, ya sabía la que me esperaba. También me dijeron que iba a estar con el forense, pero que no le podía decir nada de las torturas, que si no, sí que sufriría torturas y mucho más duras. De nuevo me cubrieron los ojos y me llevaron “arriba”, a una sala pequeña. Allí había tres personas; una estaba delante del ordenador escribiendo, otra me hacía las preguntas y detrás estaba la persona que cumplía el papel del abogado de oficio. Nada más entrar, uno me leyó mis derechos, me dijo que la persona que estaba sentada detrás de mí era el abogado de oficio y que no podía ni mirarle ni hablar con él. Me di la vuelta y vi que era una mujer sentada en una esquina de la sala. Vi que detrás había un espejo y nada más mirar, oí dos golpes desde la parte de atrás del espejo. Tenía claro que mis torturadores se encontraban detrás del espejo oyendo mi declaración. El que me leyó los derechos tenía unos folios entre sus manos en los que aparecían las preguntas y las respuestas. Estaba completamente aterrorizada, tenía mucho miedo de que si no decía lo que me habían dicho me volviesen a torturar. Ya sabía que aunque dijese lo que ellos me habían ordenado, no me dejarían en paz, pero pudo el miedo, e intenté contestar a las preguntas. Estaba muy nerviosa, y no quería denunciar a mis amigos y conocidos, siendo además todo aquello mentira. Me trababa al contestar en casi todas las preguntas, no podía soportar el pensar que aquella gente sería torturada como lo estaba siendo yo, y empezaba a llorar. En aquellos momentos, de nuevo oía los golpes del otro lado del espejo. Los dos hombres que estaban en la sala hacían como que no oían los golpes, y me ofrecían agua y tabaco, pero yo no los cogía. Cuando acabaron con las preguntas imprimieron la declaración y me la dieron para que la leyese y firmase. En aquella declaración aparecía todo, incluso cosas que se me habían olvidado decir. Entonces me di cuenta de que tenían la declaración preparada desde antes, porque allí estaba lo que ellos querían que dijese, porque aparecían cosas que no las había dicho en aquellos momentos. Firmé la declaración. 


Me dijeron que me levantase y me cubrieron de nuevo los ojos mientras me decían que me llevaban donde el forense. De allí me llevaron a otra habitación, donde nada más entrar me quitaron el antifaz. Esta habitación era muy pequeña, en la pared había un botiquín de la cruz roja y también había una mesa. Allí había un hombre, me enseñó el carné un momento, y yo le notaba como con desconfianza. Lo primero que me preguntó fue si había sufrido malos tratos, y yo entre sollozos le contesté que no, me preguntó si estaba con el periodo, si me dolía el cuerpo y yo le dije que me mirase los ojos, porque tenía hinchado y rojo el ojo izquierdo. Me echó un vistazo y me dijo que aquello no era nada, que seguramente se me habría infectado al hacerme la bañera y me preguntó si quería un colirio. No me lo podía creer, me preguntó si había sufrido malos tratos y luego él me dijo lo de la bañera... no quise el colirio, quería seguir teniendo el ojo rojo cuando me pusiesen a disposición judicial. Me tomó la tensión porque los guardias civiles le habían dicho que tenía bajadas de azúcar. Me preguntó qué día era, donde estábamos, le contesté que no lo sabía; aparte de comentarme lo del agua, a la pregunta de si me habían dado de comer y de beber también le respondí que no. Nada más acabar, un guardia civil me cubrió de nuevo los ojos con el antifaz y mientras me llevaba al calabozo me dijo que había hecho muy bien tanto la declaración policial, como la visita del forense. 


De nuevo me llevaron al calabozo. Me dijeron que aprovechase para dormir algo, pero en pocos minutos volvieron a golpear la puerta. Me puse en mi sitio y entraron dos agentes encapuchados. Me dijeron que me acercase a donde había luz, que me iban a echar colirio al ojo, mientras me enseñaban un frasco grande. Les dije que no quería que me echasen nada al ojo, pero uno de ellos me contestó que le daba igual lo que yo quisiera, que de todas formas me lo iban a echar, que decidiese si sería por las buenas o por las malas. No sé qué era aquel líquido, pero me echaron un chorro en cada ojo, y se fueron. Estuve durante bastante tiempo en el calabozo, mientras ellos encendían y apagaban la luz y golpeaban la puerta. No me podía tranquilizar y me daban pequeños mareos. Pero no quería que entrasen de nuevo y permanecí sentada en el suelo con la cabeza entre las piernas, hasta que de nuevo vinieron en mi busca. 


Y otra vez me sacaron del calabozo con los ojos tapados y me llevaron a la sala de interrogatorios. Me pusieron en el sitio de siempre y uno de ellos comenzó a hablarme. Me dijo que en la declaración policial me había portado bien, pero que como en otra ocasión se me ocurriese mirarle al abogado de oficio, sabría lo que me acarrearía el no hacerles caso. Aunque al principio me hablaba con un tono tranquilo, iba poniéndose más nervioso cada vez. Me dijo que me iban a enseñar unas fotografías y que les tenía que dar los nombres y apellidos de la gente que en ellas aparecían, así como las direcciones de sus puestos de trabajo y de sus domicilios, y que como se iba a prolongar en el tiempo, me obligaron a sentarme en una silla. Tenía los brazos atados al respaldo de la silla, y los tobillos me los sujetaron a las patas de la silla con una especie de esposas de cuerda. En aquella posición, me sentía aún más débil porque no tenía ninguna oportunidad de moverme, y aquello me asustó. Uno de ellos me quitó el antifaz, estaba contra la pared, en aquel momento uno que estaba encapuchado me puso delante un folio donde había una fotografía, no sé cuántas fotografías me enseñaron… pero cuando les respondía algo que no les gustaba me amenazaban con la bolsa y la bañera, y en ocasiones me golpeaban en los oídos con las manos abiertas, dejándome medio mareada. Casi toda la gente que aparecía en las fotografías les dije que era gente que conocía del bar, pero que no sabía ni por donde andaban ni dónde vivían. De esta forma, enseñándome fotografías y más fotografías, estuvieron hasta que se cansaron, y en aquel momento el que hacía el papel de jefe empezó a gritarme “¡Puta zorra, si no has aprendido nada estos días lo vas a aprender!” y cosas del estilo. Me dijo que en aquel momento le daba igual pegarme dos tiros, y me puso de nuevo el antifaz. Me preguntó si lo que les había dicho sobre la gente que aparecía en lasa fotografías era verdad y si les había dicho todo lo que sabía. Le respondí que sí, que no sabía nada más sobre ellos. Estaba completamente aterrorizada, llorando… me gritó que no llorase que él lo sabía todo y que aún no le había dicho ni la mitad, y que sería mucho peor para mí que fuera él en vez de ser yo quien lo dijese. Que el juego se había acabado. Me levantó un poco el antifaz, me enseñó una pistola, era de metal. Yo intenté revolverme, estaba aterrorizada pensando que me iban a pegar dos tiros… Entre risas me preguntaron si la quería coger con las manos, a ver si tenía “cojones” como mi hermano y mi compañero para dispararles; yo les decía que no, entre sollozos, temblando y ellos entre risas me decían cosas del estilo de “puta traidora”. Entonces sentí el metal entre mis piernas y un guardia civil me susurró que no me moviese, yo lloraba, y empecé a gritar como una loca, mientras hacía fuerzas por juntar mis piernas, pero no podía porque tenía atados los tobillos a las patas de la silla… Me puso la pistola entre las piernas y con su mano me apartó el tanga, yo le gritaba que me dejase en paz, pero él comenzó a golpearme en los oídos con las manos abiertas a la vez que me gritaba que estuviese quieta o que se le iba a escapar un tiro porque la pistola estaba cargada. Oía las carcajadas de los demás diciendo cosas del estilo de “zorra, guarra, puta, si te va a gustar…”. Me introdujo el cañón de la pistola en la vagina mientras me gritaba al oído una y otra vez “¿Qée te dice (por mi pareja) cuando te folla, gora ETA?!!” no podía parar de llorar y ya no tenía fuerzas para gritar. Empezó a introducirme y a sacarme la pistola de forma más violenta, lo que me provocaba dolor, mientras el que me estaba violando me susurraba “si te gusta puta”, “no vas a tener un hijo de puta porque te voy a pegar dos tiros”; su olor se me metía hasta dentro, me daba asco, no sé si alguna vez se me irá ese olor de la cabeza… Todos estaban riéndose, uno me sujetaba por el cuello mientras el otro una y otra vez me metía y me sacaba el cañón de la pistola en la vagina y me sobaba el pecho de forma muy brusca, apretándome el pecho con las manos. Notaba dentro de mí el frío del metal, ellos me repetían que la pistola estaba cargada y que si disparaban sería mi culpa… No sé durante cuánto tiempo se prolongó la violación, pero me quedé muda, estaba como perdida; en aquella habitación estaban violando mi cuerpo pero por un momento yo conseguí huir de allí, entre sollozos, pero conseguí huir de allí; me acordaba de la gente de mi entorno, estaba con ellos y con ellas, estaba protegida… De repente sacó muy bruscamente el cañón de la pistola de dentro de mí, mientras les decía a los demás “mirar si se ha corrido la puta ésta”, “habrá que repetir que a la guarra le ha gustado…”. Volví a la realidad, me encontraba completamente dolida… De nuevo me enseñaron las fotografías, de una en una y me decían respecto de cada persona lo que yo les había dicho (el pueblo del que eran…) más lo que ellos les querían imputar; me decían que tenía que aprenderlo todo de memoria para repetirlo todo, cuando me subiesen a declarar… Lo repitieron en muchas ocasiones, yo tenía que repetirlo todo una y otra vez, y si me confundía en algo, de nuevo empezaban a golpearme en los oídos con las manos abiertas y a amenazarme diciéndome que iban a violarme de nuevo. 


Me llevaron otra vez al calabozo. Me echaron aquel “suero” en los ojos y me dejaron allí un rato hasta que de nuevo golpearon la puerta; me coloqué en mi lugar y me dieron los pantalones y el jersey para llevarme a realizar la declaración policial. 


Estaba en la misma habitación que antes, con los mismos agentes, pero en esta ocasión el “abogado” era un hombre (no le vi, pero oí su voz). En esta ocasión me enseñaban fotografías, en cada folio había seis o siete fotos, y tenía que firmar sobre las fotografías que conocía, y decir de qué les conocía. Estaba muy nerviosa no recordaba la mayoría de los datos, cada vez que me trababa oía los golpes desde el otro lado del espejo, como en la declaración anterior, para presionarme. Así estuve hasta que repasamos todas las fotografías; cuando acabamos, me dijeron que me iban a hacer la prueba del ADN, a ver si les daba permiso. Como estaba aterrorizada y no tenía ya fuerzas para negarme, dije que sí. Me hicieron eso que se llama frotis, metiéndome en la boca un par de bastoncillos de esos para limpiarse los oídos. Para sacarme de allí me taparon de nuevo los ojos, y me llevaron al forense, que me hizo las mismas preguntas que me había hecho anteriormente; si estaba con el periodo, si había sufrido malos tratos, etc.… Pero como anteriormente, no escribió nada en su cuaderno. 


De nuevo me sacaron de allí, con los ojos tapados, y me llevaron al calabozo. Allí permanecí durante unas horas, diría que “tranquila”, aunque golpeaban la puerta y abrían la ventanilla que ésta tenía, pero no entraban en mi busca. No podía conciliar el sueño porque estaba aterrorizada y nerviosa, sin poder quitarme de la cabeza lo que me habían hecho antes… habían llegado incluso a violarme, no podía pasar nada peor, me sentía sucia, me daba asco el mero hecho de pensarlo, no sabía la razón por la cual me habían violado y no podía dejar de llorar. Cuando entraron a buscarme me dio un pequeño mareo, seguramente a causa del miedo que tenía, y antes de que me llevasen de nuevo a la sala de interrogatorios les pedí que me dejasen ir al baño. La voz de una mujer me dijo que me diese prisa. Nada más entrar en el baño me quité el tanga para comprobar si me habían causado un desgarro o algo del estilo, porque me dolía mucho, pero estaba “bien”… En la placa de metal que tenía la calefacción de agua, me miré el ojo, pero ya no lo tenía rojo, no tenía más que lágrimas que me caían, pero lo tenía mejor que antes… 


Me dijeron que me llevaban a la sala de interrogatorios, me pusieron en el mismo sitio de siempre. El mismo agente me decía que llevaba ya dos días allí y que como tenía que saber, mis compañeros ya habían tenido tiempo para huir, que ya sabía lo que eran capaces de hacer, que empezase ya a hablar… Les repetía, entre sollozos, que no sabía nada, y él empezaba a gritarme; me hablaban de cualquier cosa, de mi compañero, de la familia, del trabajo, de los estudios… Hasta que se cansaban y me amenazaban con que me iban a volver a violar, también que me iban a pisar la cabeza… 


De aquí en delante de alguna manera todo fue algo más tranquilo; me pusieron la bolsa por la cabeza en dos ocasiones, como si de un juego se tratase, cuando no me lo esperaba y aquello me asustaba más aún… Me llevaron una vez más a la habitación donde tenían la bañera, introduciéndome la cabeza una vez más. Lo que más padecí fueron amenazas, con la violación, con la bolsa, la bañera etc. diciéndome que me lo harían a mí, y a mis familiares. Estaban muy pesados con mi compañero, y mientras tanto me hacían muchas preguntas. Me dijeron que tenía que hacer una nueva declaración y que en ella me harían preguntas solamente sobre mi compañero. Las que hicieron en un corto espacio de tiempo. 


Me llevaron al calabozo de nuevo con los ojos tapados. Al entrar en él comencé a llorar… De repente oía la voz del guardia civil de siempre, diciéndome que me colocase contra la pared. Estaba temblando, aterrorizada, no me podía quitar de la cabeza lo que aquel tipo me había hecho al entrar en el calabozo… Pensaba que me iba a hacer lo mismo. Cuando hice lo que me ordenó, entró en el calabozo, y abriendo la puerta comenzó a hablarme… que aprovechase para dormir, que pensase bien lo que iba a decir delante del juez y que fuese lista, porque tenía que saber que si no decía todo lo que había declarado allí, iba a volver a estar con él y que entonces no saldría viva de allí. Que no le podía decir a nadie lo que allí había ocurrido, por un lado porque ellos lo sabrían, y por otro, porque si no le daría asco a la gente de fuera, sobre todo a mi compañero, porque, según él, ya no tendría ganas de estar más conmigo. Después de decirme aquello, cerró la puerta y se fue. 


Al poco rato, la mujer guardia civil me ordenó que me pusiese contra la pared, porque me iba a dejar un bocadillo y un botellín de agua sobre la cama. Hice lo que me ordenó y cuando cerró la puerta, vi el bocadillo sobre la cama; no probé ni la comida ni el agua porque tenía miedo de que le hubiesen puesto algo (alguna droga) y de nuevo entró a recogerlo. 


En aquellos momentos, intentaba tranquilizarme pensando en los de casa, me repetía a mi misma, que estaban a mi lado, puesto que sentía una soledad muy profunda… no sabía cuántos días llevaba allí en manos de mis torturadores y tenía miedo de que fuese mentira que me llevarían pronto ante el juez… De repente golpearon la puerta violentamente y me puse contra la pared, aterrorizada, porque los golpes habían sido muy violentos. Cuando oí que se abría la puerta, dos hombres se me tiraron encima mientras que, entre risas, me decían que en esta ocasión la violación iba a ser de verdad… Al principio utilicé todas mis fuerzas para liberarme de ellos, pero era imposible y uno de ellos me daba sopapos en la cara para que parase. La puerta estaba abierta y en ella había otro mirando hacia afuera. Los que estaban dentro, uno de ellos me obligaba a permanecer sobre la cama mientras me agarraba de los brazos y se bajaba los pantalones; yo estaba llorando, desesperada, pero me quedé completamente quieta, porque ya no tenía fuerzas para hacerles frente, “¿Qué te creías, que ibas a librarte?” me decía el que tenía los pantalones bajados, cuando se me echó encima ni me moví, le miraba a los ojos con odio, y mientras tanto, no podía dejar de llorar. Restregaba su cuerpo contra el mío y me decía guarradas, pero de repente empezaron todos a reír, y se fueron dejándome en una esquina de la cama, echa un nudo, mientras me decían que les daba asco. Para entonces estaba ya desfasada, no podía aguantar más, quería estar con mi familia, salir de allí, que acabase aquella pesadilla… 


Cuando vinieron de nuevo a buscarme, había pasado mucho tiempo, vino la mujer y me llevaron al baño, con los ojos tapados, me obligaron a ducharme y me dieron ropa limpia para que me la pusiera. Cuando acabé me pusieron de nuevo el antifaz y me sacaron del baño y permanecimos allí durante unos minutos, quietas, hasta que vino el coche de la Guardia Civil. Me dijeron que ante el juez tenía que ratificar las declaraciones allí realizadas, que si no ya sabía lo que me esperaba, y que no le dijese nada sobre las torturas si no quería volver allí… Entonces esto se fueron. Después me metieron en un furgón quitándome el antifaz, me llevaban a la Audiencia Nacional, empecé a llorar, por fin estaba fuera de aquel infierno… 


Los guardias civiles que tomaron parte en las declaraciones era: el que hacía las preguntas era uno joven, de unos 30 años, rubio, con grandes patillas, bajo el labio tenía un poco de pelo, mediría 1.80 más o menos, tenía nariz grande, llevaba el pelo rapado, tenía ojos claros, la piel era blanca y hablaba en euskera con acento vizcaíno cerrado. El que escribía era mayor, de unos 60 años, tenía el pelo blanco- grisáceo, era gordito, de estatura baja, y cara redonda.

ASIER ARRIOLA MARTINEZ


La detención se produjo en Castro, cuando iba en coche con mi moza y con su hermano a llevarle a este a casa de su padre que vive en Castro. Cuando llegamos a Castro, se me acercaron unos hombres que me hicieron salir del coche, y, entre gritos me obligaron a poner las manos sobre el capó del coche. Aparecieron más coches de secretas, y justo allí empezó el asunto. 


Cuando me sacaron del coche me agarraron del brazo, de forma que me hicieron un pequeño rasguño. Más tarde me llevarían al hospital para que me hiciesen un reconocimiento y señalasen que tenía aquel rasguño, y hasta s enfadaron los del servicio de urgencias del hospital, porque no era nada, y les decían que a ver para qué habían ido a urgencias por aquello. 


De Castro me llevaron en un coche a La Salve, en un coche de secretas. Yo iba en el medio, con la cabeza agachada entre las piernas, y esposado. Ellos iban dos delante y otros dos detrás. Me obligaron a ir con la cabeza entre las piernas, en el coche iban cuatro agentes de la Guardia Civil, estaban muy enfadados, me gritaban, empezaron a hacerme preguntas… Yo estaba en un flash, y casi no podía ni reaccionar. Llegamos a La Salve, bueno creo que es La Salve porque no podía ver nada. Antes de sacarme del coche me colocaron una capucha que me cubría hasta la nariz, y casi a rastras, casi me caigo, me llevaron escaleras arriba, escaleras abajo, me daba la sensación de que estuviesen intentando desorientarme con tanta vuelta... 


Me llevaron a una habitación, y allí me dijeron que estaba detenido y cuando les pregunté la razón me gritaron que allí las preguntas las hacían ellos. Empezaron a hacerme preguntas, a insultarme, a gritarme, a la vez que me empiezan a golpear en la cabeza y en los testículos. Me decían que llevaban mucho tiempo siguiéndome, que me tenían controlado, y empezaron a preguntarme que a ver donde vivía. Todo el rato me preguntaban dónde vivía, y por pisos. La cuestión es que yo trabajo en Bergara pero vivo en Bilbo, y voy todos los días al trabajo, porque tenía un contrato de seis de meses de prácticas, de forma que tampoco podía pillar un piso para todo el año. Pero ellos no me creían, me decían que no era cierto que no viviese allí, y todo el rato preguntándome por el piso de Bergara. Y comenzaron los golpes, en la cabeza y en los testículos. Los golpes eran con las manos. Yo estaba todo el tiempo de pie, con las manos detrás. Me dicen que no estoy cooperando y que me desnude. Me siguen golpeando. Me decían “estás acojonado, pues n te queda nada porque nosotros somos los buenos… cuéntanoslo a nosotros, porque los otros te van a obligar a decir cosas que no has hecho porque son unos profesionales, nosotros somos los buenos...” y mientras tanto me golpean una y otra vez, constantemente. En aquella habitación estarían cuatro agentes más o menos. Pero era imposible saber cuántos estaban, porque a veces te decían que estaban no sé cuantos, y se notaba que en la habitación había más gente que no hablaba… Yo creo que se podía saber el mínimo de los que estaban, porque estoy convencido que en muchos interrogatorios estaban muchos agentes. Pero en este primer interrogatorio, creo que estarían tres o cuatro, o por lo menos estas eran las voces que se oían. Me gritaban que no les mirase, yo estaba con la capucha puesta pero instintivamente cuando me hablaban de un lado, miraba hacia allí aunque no pudiese ver, y en aquellos momentos gritaban “¡¡Que estás mirando, me ves hijo de puta!!”. Yo les decía que no, que tenía los ojos cerrados y una capucha por encima y que no podía ver nada, ellos tenían mucho miedo a que les viese. 


De repente pude oír un susurro, -en ocasiones se oía como cuchicheaban entre ellos- me dicen que me vista (yo estaba encapuchado por lo que me costaba vestirme) y dicen que nos vamos y me llevan al hospital de Basurto. Entre ellos iban hablando, yo creo que era como para desorientarme, a ver a cual me llevaban, y decía nombres diferentes como Galdakano, Basurto, Virgen Blanca… Durante el viaje me obligaron a ir con la cabeza entre las piernas, no sé si iba encapuchad o no, pero no podía ver… igual iría con los ojos cerrados… no me acuerdo. Iba con una especie de bridas como de tela, y con eso puesto a la espalda. E iba con un agente a cada lado, como desde Castro hasta La Salve. De repente llegamos y era el hospital de Basurto. Yo llevaba una sudadera que tenía gorro, y cuando íbamos andando por el hospital le llevaba puesta. Cuando llegué a una sala de espera, era una sala de espera diferente de las normales, me imagino que sería para pasar más desapercibidos, y allí vino una enfermera o una doctora, para preguntarme qué era lo que tenía. En aquellos momentos podía tener los ojos abiertos, pero ellos estaban detrás de mí y me amenazaron con que si me volvía y les veía la cara, me iba a acordar para toda mi vida. Aquello era lo que ellos querían, que no les viese la cara. Llegó el médico, me preguntó si tenía algo, yo le dije que no tenía nada, y ellos le dijeron que sí, que tenía una marca en el brazo. Ellos estaban preocupados con el tema de las marcas, lo que tenía en el brazo era una marca mínima, que apenas se veía, y le dijeron al médico que aquello no era nada. Es allí cuando el médico les echó la bronca por llevarme a urgencias cuando no tenía nada, les decía que  a ver para qué le habían molestado por aquello que no era nada… Ellos le empezaron a decir que si era por la integridad del detenido… Y de nuevo me llevaron. Mientras yo estaba con el médico, ellos dos estaban todo el rato detrás de mí. 


Me llevaron a llevar, pero no me acuerdo si me llevaron directamente a La Salve o al registro de mi casa en Zorroza… Creo que primero me llevaron a la Salve y al poco rato creo que me llevaron a casa para proceder al registro. Entre ellos hablaban como si estuviesen agobiados con tanto trabajo, que si alguno había tenido que doblar el turno… yo creo que querían mandarme para Madrid cuanto antes. Pues eso, que me llevaron, creo, a La Salve, y enseguida me trasladaron a casa. Cada vez que me movían a algún sitio, era de la misma manera, las manos atadas con aquellas bridas a la espalda, y la cabeza agachada entre las piernas. 


Cuando llegamos a Zorroza, me sacaron del coche y pude ver que debajo de casa había mucha gente solidarizándose conmigo. En un determinado momento le pude ver a mi tía que me dijo “Asier tranquilo”, y vi como uno de los agentes le empujaba. Le dije que no le empujase que era mi tía, y él me dijo “como te muevas te reviento la cabeza”. Y yo el dije “como vuelvas a tocar a mi tía…” y allí se quedó la cosa. En el descansillo de casa estaban mi madre, mi prima y su compañero, y una hermana de mi madre. Ellos no me dejaban hablar con mi madre, pero yo le miraba de vez en cuando para ver cómo se encontraba. Primero registraron mi habitación, miraron todo, y de vez en cuando se enfadaban. Yo estuve presente en todo momento, pero ellos estaban tanto y como andaban por toda la casa, no podía controlar cómo andaban, y a veces pensaba que a ver si me iban a meter algo ellos en casa… También estaba allí la secretaria judicial, y había otro hombre que no sé quien era, pero su actitud fue vergonzosa, estaba todo el rato mirándose en el reflejo de los cuadros, y peinándose… y yo pensaba que me iban a moler a palos y que él estaba tan tranquilo, pasaba de todo, estaba en plan estoy porque estoy… Después de registrar la casa quisieron registrar un trastero que tenemos lleno de porquería, y cuando lo vieron, desistieron de registrarlo. 


Cuando me sacaron de casa y me metieron en el coche, me dijeron “ahora ponte como siempre”, y yo agaché la cabeza entre las piernas. Mi madre les dijo que porqué me obligaban a ponerme en aquella postura, y uno de ellos le contestó “oiga señora, que se ha puesto así porque ha querido”, entonces, yo, todo inocente, me levanté, y el mismo guardia civil me dijo cuando bajó la ventanilla “pero tú que haces hijo de puta, ¿No te he dicho que te pongas para abajo?”. Y otra vez me llevaron a La Salve, allí me tuvieron un tiempo, y nos pusimos en marcha hacia Madrid. 


El traslado a Madrid fue en una especie de patrol, pero no de la Guardia Civil. Yo creo que era un todo terreno. Yo iba sentado en la pared trasera del coche entre dos agentes, con la cabeza entre las piernas, como siempre, y ellos fueron todo el trayecto diciéndome “nosotros somos los buenos…”. Si veían que me quedaba medio dormido, me golpeaban y me decían que quedaba poco para llegar, y no me dejaban dormir. Me decían, además, “no te quedes dormido, que si llegas a Madrid dormido, los de allí se mosquean”. Estos agentes que me trasladaban decían que eran los buenos, pero alguno de ellos había estado en el interrogatorio que tuve en La Salve, porque por las voces les podía reconocer. Hacían comentarios del estilo de “¿Qué, paramos en Altube y le damos una vuelta por el monte?...”. Al final no lo hicieron, pero hicieron comentarios de ese tipo. 


Llegué a Madrid a las seis y pico de la mañana. Entre ellos comentaban “mirar este es el nuevo…”, y se reían. Yo seguía encaprichado. Me metieron en un calabozo, me cachearon de nuevo, me quitaron la capucha y me dijeron que tenía que permanecer de pie con la cabeza agachada, las manos detrás y sin apoyarme en ningún sitio. Había momentos en que me apoyaba un poco para intentar descansar algo, y venían y me gritaban que me pusiera como me habían ordenado, que me habían dich0o que no me apoyase... 


Yo creo que hasta el mediodía me tuvieron allí en el calabozo. Me llevaron al primer interrogatorio y me empezaron a decir que había dos formas de estar, una era que dijese todo lo que había hecho y que iba a estar tranquilo, que iba a estar cinco días durmiendo, y la otra opción, era el camino malo que no lo contaba y que ya vería, porque ellos lo sabían todo –me decían- pero tenía que ser yo quien se lo dijese. Pero nada más empezar el interrogatorio y decirme como funcionada aquellos, tuvieron que parar el interrogatorio porque vino el forense y me tuvieron que llevar donde él. Fue nada, estaría allí unos diez minutos. 


El forense me preguntó por la detención, si había sido dura, si me habían golpeado… No le conté lo que había pasado en La Salve. Este primer día no le conté nada de lo que había pasado. Es que en aquel momento pensé, que a ver si le contaba me pegarían… 


Después de nuevo me llevaron al interrogatorio, y en este momento comenzaron los golpes. Los golpes eran todo el rato con la mano abierta, todo el rato con la mano abierta. Ellos decían que aquello era el precalentamiento, me golpeaban en la cabeza, en los testículos… estaban todo el tiempo controlando el tema de las marcas, aquello les daba miedo. Yo estaba de pie contra la pared, y me caían golpes pum, pum, pum… Por ejemplo al principio comenzaron a golpearme y seguido me obligaron a hacer flexiones. A causa de estas flexiones empecé a sudar y me pasaba la mano por la cara porque entre la capucha y el esfuerzo físico estaba goteando. Pues en aquellos momentos me gritaban que no me rascase, y me golpeaban más por ello. Es que yo soy de por si muy nervioso y cuando me echaba la mano a la cara comentaban entre ellos “mira este hijo puta lo nervioso que es…”, se me iba la mano, y cada vez que me echaba la mano a la cara me miraban si tenía marcas. 


Este primer día comenzaron con los golpes y después con la obligación de realizar flexiones. Me decían que aquello era progresivo, que era “a la carta” y me decían “¿Quieres hacer unas flexione o estar tranquilo? Ya sabes como es la Guardia Civil, no? Ya has oído hablar de nosotros, ya sabes que hay bolsa, que hay electrodos, que hay porras y bañeras… Esto es progresivo, si el primer día no hablas, el segundo día vamos a apretar más las tuercas, y el siguiente día más… vas a estar aquí cuatro días y vamos a ir apretando las tuercas hasta que hables porque vas a estar aquí cinco días, hasta que tu quieres, al gusto del consumidor…”. Y comenzaron con las primeras flexiones, y me iban diciendo “tú tranquilo, que todavía puedes, vas a seguir así hasta que las piernas te aguanten, todavía no te has desmallado”, al cabo de un rato y como decían que me estaba acostumbrando me ordenaban desnudarme, y tenía que seguir haciendo flexiones peor mientras estaba desnudo. Después me ponían una bolsa por encima, y yo tenía que seguir haciendo flexiones con la bolsa puesta por la cabeza, luego de repente empezaban a cerrar la bolsa… Pero el primer día fue una especie de toma de contacto... me cerraban un poco la bolsa… Era una sensación muy jodida porque estás súper asustado, pero no me la apretaban como lo harían en los siguientes días, como me la harían más adelante. Estos me decían que ellos eran “los buenos” pero que si no hablaba después vendrían los del “comando de empuje”, que con ellos no hablaría, siempre me decían que lo peor estaba por llegar, que lo que estaba sufriendo no era nada con lo que iba a venir. Siempre me decían lo mismo “esto no es nada comparando con lo que te puede venir como no hables. Lo que estás sufriendo no es nada con lo que te va a venir”. Los del comando empuje eran, según me decían, los que venían cuando necesitaba “un empujón” para empezar a hablar. 


Y de repente vinieron tres diferentes, y durante no sé cuanto tiempo fueron constantes la bolsa, los golpes en la cabeza, en los testículos, la obligación de hacer flexiones, el permanecer desnudo… Esto ocurrió durante el primer día, sería por la tarde cuando estos vinieron. Fue un rato no demasiado largo, pero muy- muy intenso. Era en un momento que me hacían de todo, golpes, gritos, obligación de estar desnudo y mientras me estaba quitando la ropa me estaban golpeando, si me golpeaban en los testículos y me agachaba como consecuencia del golpe, aprovechaban para golpearme en la cabeza… me hacían la bolsa, me obligaban a hacer flexiones… Era todo a la vez, en un momento un montón de cosas. Y empezaron a amenazarme con que me iban a violar, que me iban a meter una botella por el culo, me echaron una especie de gel por el ano… Y yo pensaba que si aquello no era más que el principio me iba a morir allí, que no lo iba a aguantar, que solo era el primer día y que ya estaba reventado… de repente me dijeron “¿Quieres decir algo? ¿Quieres que paremos?” y les dije que hablaría con su compañero, y me dijeron que me iban a dejar en la celda porque se iban a cenar. Me dijeron, que cuando me preguntasen los otros lo que me habían hecho, les dijese que me habían hecho de todo. Y, me llevaron a la celda y como siempre me obligaron a permanecer en pie contra la pared, las manos a la espalda, sin tocar la pared… Al cabo de un rato apareció “el bueno” y me dijo que a ver como así me habían dejado allí, a ver que hacía en el calabozo… yo estaba convencido de que ya sabía que estaba allí y porqué y que todo aquello era un paripé. Creo que sería ya de noche, y por la noche venía otro relevo. Estos eran diferentes, no eran ni los que estaban conmigo durante el día, ni los del “comando de empuje”. Ellos marcaban las diferencias entre los diferentes grupos de interrogadores. Igual estarán mezclados entre ellos, pero marcaban la diferencia para que yo supiese en todo momento con quienes me encontraba. Y los de la noche eran los peores. Yo por la tarde podía hablar con ellos, pero con los de la noche era imposible, eran los peores. Esta noche fue todo más violento, era como si me marcasen para que supiese que todo era progresivo, la bolsa me la hacían de forma más violenta, los golpes, la obligación de realizar flexiones, permanecer desnudo… Y era más duro y violento que durante el día. Este día los de la noche me obligaron a tocar una pistola. Yo estaba en el suelo y me dijeron que tocase una pistola, yo no quería tocarla, pero como estaba en el suelo, me pisaron la mano y me obligaron a tocarla. Yo ni la cogí pero me la pasaron por la mano. Dijeron “vamos a ver si con esto vale” y algunos se fueron de la habitación. Me trajeron una especie de fotografía donde se veía la culata de una pistola y algo más claro una marca como de una huella en ella, y allí aparecía mi nombre. Me empezaron a decir que ya tenían mis huellas en una pistola... y comenzaron a amenazarme con ello, que si me iban a meter pertenencia… A raíz de lo de la pistola fue algo más tranquilo todo. Seguían los golpes y demás, pero me daba la sensación de que era como más tranquilo… bueno, igual sería que me había acostumbrado a ello… Este interrogatorio duraría casi toda la noche. En él también tuve que permanecer en posturas incómodas; me obligaban a ponerme sentado en el suelo con las piernas completamente abiertas, la cabeza mirando para arriba, otra que era estando sentado, también, con las piernas cerradas, y los brazos levantados para arriba, otra que era estando de pie, con los brazos levantados y abiertos, y me ponían cosas encima de las manos… Lo de la pistola me lo hicieron en una ocasión en que estaba tirado en el suelo a causa de una de estas posturas. 


Me llevaron a la celda. Justo antes de que pasase el forense, me dejaban que me tumbase durante un rato para ir algo descansado. También me decían que me lavase la cara y que me pusiese bien el pelo. Cada vez que me llevaban ante el forense, me llevaban encapuchado, pero justo antes de entrar en la sala donde me reconocía, me quitaban la capucha y me decían que levantase la cabeza. Yo al forense igual no le hubiera dicho nada, pero como me habían hecho lo de la pistola, decidí contarle todo lo que me estaban haciendo, no con pelos y señales, pero le conté algo de lo que me estaban haciendo. Le enseñé una marca que tenía en el brazo de que me lo habían pisado para sujetármelo a la hora de ponerme la pistola en la mano, y le dije también que en una especie de fotografía que me habían enseñado, se veía la culata de una pistola con una marca en la parte de abajo. Esto se lo quería decir por si acaso aparecía una pistola con una huella mía, para que se supiera cómo la habían conseguido. Era una forma de que constase que yo sabía dónde exactamente tenía una huella… Y él me decía “¿Pero no has comido?” Y yo le decía que lo de comer era lo que menos e importaba, que le estaba contando lo de la pistola… Y cuando estaba escribiendo algo en el papel, me acerqué para mirar qué era lo que estaba poniendo y me dijo “¿Qué miras?”, “lo que estás poniendo” le respondí yo, y me dijo”pues esto es confidencial”, y no me dejó ni mirar lo que estaba escribiendo, por lo que deduje que en los partes que estaba haciendo estaba poniendo lo que quería. Esto fue la segunda mañana. Después de estar con el forense, de nuevo me llevaban al calabozo, y me daban la comida. Me dejaban comer sentado. Al principio no comía nada, pero hubo u par de ocasiones en que algo si que comí porque no aguantaba más sin comer. Ellos me decían “¿Qué crees que te hemos puesto el suero de la verdad?” y yo pensaba para mí, que ojalá lo hubieran puesto para que comprobasen que no sabía nada. Yo quería que se acabase aquello. 


Por la tarde, en los interrogatorios estaban el grupo de la tarde, los que eran “medio buenos”. Al forense le había dicho que tenía asma, y por la tarde cuando me hicieron la bolsa, yo creo que no me hicieron tan fuerte por el asma, porque me preguntaron a ver qué tomaba para el asma. Les dije que tomaba dos cosas diferentes, que uno era un bote marrón y el otro, otro bote, y me trajeron el bote marrón, pero en un formato diferente del que yo tomaba. Yo les dije que aquello no era lo mismo que yo tomaba, y me respondieron que yo decidiese si lo quería tomar o no, así que, por si acaso, no lo tomé. 


De nuevo a otro interrogatorio, y de nuevo más golpes, más flexiones, la obligación de quitarme la ropa… Lo de estar desnudo era en cualquier momento. Me daban a elegir los métodos de tortura que me iban a aplicar, me decían por ejemplo “que prefieres flexiones o la bolsa” y yo les decía que me daba lo mismo, que no quería nada, pues ellos, “ala haz flexiones”, y al de un rato “ahora vamos con la bolsa” y de nuevo me hacían la bolsa. Me amenazaron también con que me iban a aplicar electrodos. Se oía una máquina. Mojaron el suelo, yo estaba de pie, desnudo y descalzo y me tuve que poner sobre el agua, después otro simulacro fue que me iba a dar las descargas en el pene, me dijeron “descapúllate y coge estos cables”, yo oía la máquina, oía como la encendían y como entre ellos hablaban “ponle un tres, ponle un cuatro, no que con el tres se nos fue no se quien, pero dale que este aguanta y si se muere, que le den por el cuelo porque no está diciendo nada…”. Cuando me ponían los electrodos, me enseñaron una porra. Me dijeron “ahora vas a ver, te vamos a dar por el culo”, e hicieron un simulacro. Me iban diciendo cómo lo iban a hacer, me decían “sabes lo que es esto” es una porra y le vamos a poner un condón y te la vamos a meter por el culo, anda, tócala y levántate el antifaz”, me lo levanté y pude ver la porra. En aquel momento empezaban a hacer como que me iban a dar descargas en los testículos y en el pene, y por inercia yo me iba para detrás, pero allí había uno que tenía la porra al lado de mi ano y me decía “cuidado maricón, que te la vas a meter tú”. Al final me dijeron que no me aplicaban los electrodos porque no funcionaban. También me amenazaron con la bañera, y yo oía el agua correr… 


Me llevaron al calabozo, llegó la hora de la cena, y llegó de nuevo la noche y los del turno de noche. Y para mí esta segunda noche fue la más dura. Me dijeron “¿Qué tal la tarde? ¿Qué te han hecho?” y yo les dije que me habían hecho la bolsa… pero ellos me dijeron “Pero no te la han hecho como te la vamos a hacer nosotros, te vas a cagar…”, y empezaron con la bolsa, pero en plan súper violento. Me decían “haz 50 flexiones”, y cuando las había hecho, me hacían la bolsa, y otra vez… Ni sé el número de veces que me pudieron hacer la bolsa, ni las bolsas que pude romper esa noche, al final se quedaron sin bolsas, porque además comenzaron a ponérmelas de tres en tres. Al principio cuando las rompía, no se daban cuenta y podía reexportar algo, pero en cuanto se dieron de cuenta de que estaba venga a romper las bolsas, empezaron a ponerme más de una a la vez. No sé ni el número de bolsas que pude romper, diez quince… pero se les acabaron. Al final, en un momento yo estaba sentado en una silla y me colocaron una bolsa grande de basura por encima que me tapaba casi entero con silla y todo. Y esta también me la apretaban, y si veían que les costaba asfixiarme, me tapaban la boca y la nariz con las manos. También me hicieron lo que ellos llamaban “el bocadillo” y el “rollito de hijo de puta”. Lo del bocadillo era que te ponían en el suelo sobre una goma espuma y por encima te colocaban otra, dos se sentaban encima y te apretaban el pecho mientras te hacían la bolsa, y te asfixiaban. Lo del rollito era que te envolvían alrededor del cuerpo una goma espuma y te ponían de nuevo la bolsa mientras te seguían golpeando una y otra vez, los golpes siempre eran por encima de la goma espuma para no dejar ninguna marca. Conmigo se enfadaban mucho y me gritaban porque decían que me salían marcas muy rápido, y se enfadaban mucho, porque ellos andaban con mucho cuidado con no dejar ninguna marca, lo controlaban mucho. Me solían gritar “pero como puedes ser tan maricón que te salen marcas enseguida, que piel de nena tienes…”. En una ocasión en que me estaban haciéndome lo del rollito me dio un ataque de ansiedad o algo del estilo. Yo creo que ellos también se asustaron mucho porque me llevaron a la celda y me dejaron dormir un rato. Este fue el día que más dormí, yo creo que fue porque se asustaron. Fue un momento en que yo no podía respirar, me puse muy mal, y ellos me decían al día siguiente que se me habían puesto incluso los labios morados. 


Y lo mismo otra vez, dormir algo, te llevaban al forense, eso si antes de llevarte me obligaban a lavarme la cara y a ponerme bien el pelo. Entonces le conté que había sufrido un ataque, estaba muy mal. Él me dijo que me tomase lo que me habían dado para el asma, que era lo mismo. Y cuando me dio el ataque me dieron una especie de ventolín, aunque ellos me dijeron que era mata ratas, pero en aquellos momentos me daba igual lo que fuese, que lo tomé. Lo tuve que tomar dos veces, porque la primera vez que tomé, intentaron seguir asfixiándome, pero vieron que yo estaba muy mal, y me lo dieron por segunda vez. Y la actitud del forense, mientras le estaba contando lo que me estaban haciendo, era como si estuviese muy acostumbrado a que la gente le contase cosas del estilo, era la indiferencia total, era o como que estaba muy acostumbrado, o que le daba lo mismo lo que yo le contase sobre lo que me estaban haciendo. Más que nada sus preguntas eran para saber si estaba desorientado… 


Los siguientes días eran todos del estilo. Los interrogatorios que me hacían por las noches eran muchos más duros, y los del día eran menos duros. Durante el día, en los interrogatorios en ocasiones solíamos hablar, pero no me dejaban sentarme porque, según me decían, “tanta confianza no había”. Los del día me decían que eran los buenos. 


Delante del forense denuncié casi todos los días el trato del que estaba siendo objeto. Siempre era un hombre el que solía venir, pero como que hubo un día que era fiesta en Madrid, vino la forense que estaba de guardia, que era una mujer. Con la mujer bastante mejor que con el hombre, creo que sí que le conté cuál era el trato que estaba sufriendo. Solo fue un día cuando vino, pero con ella mejor que con el hombre. Me dijo que tenía que beber más agua, porque tenía algunos síntomas de deshidratación. Es que en los interrogatorios de la noche les oía a ellos como abrían latas de coca- cola, y me preguntaban si quería. Yo les decía que sí porque tenía sed, pero me contestaban que para que me diesen un poco tenía que hablar. Yo les decía “pero si no tengo nada que deciros” y me respondían, “pues te jodes. Te vas a morir aquí de sed”. 


La noche del penúltimo día al último, del cuarto al quinto día, vinieron enfadados diciéndome que ya no querían saber nada de mí. Vino uno que me decían que era el jefe y que sólo venía sino hablaba con ellos. Y empezaron a machacarme con la declaración, con que tenía que declarar. Me decían que tenía que declarar lo que ellos querían. Les dije que me explicasen cómo iba la declaración, y ellos me dijeron que me harían unas preguntas y que yo les tenía que responder. Yo les dije que si. Entonces vinieron con una hoja que tenía muchas preguntas y las respuestas que querían que dijese, y cuando les pregunté qué era aquello, me dijeron que aquello era lo que tenía que declarar. Les dije que yo no quería declarar aquello, pero yo les dije que aquellas cosas no eran verdad. Estaban presionándome para que declarase aquello que querían, y cuando les dije que no quería declarar aquello, uno me dijo “deja de darme la chapa, o lo declaras o te rompo la cabeza”. Les dije que me diese algo que me encontraba muy mal, me dieron un gelocatil, me llevaron al calabozo y al cabo de unas dos horas me dijeron que me llevaban arriba para que declarase. 


Me subieron a una habitación. Allí estaban el secretario y el instructor, y una abogada. Antes de entrar me amenazaron con que más me valía no negarme a declarar. Me dijeron “más te vale que no te niegues porque sino ya verás, lo podemos repetir todas las veces que queramos…”. Cuando me llevaron a la sala aquella, le pedí a la abogada que me enseñase su carné. No me dejaba verle la cara, me mosqueé, (la bogada estaba detrás), y dije que no quería declarar. Me miraron con una cara como que me fuese preparando para la que me esperaba. También dije que no quería hacer la prueba de ADN ni la caligráfica. 


Me llevaron a otro interrogatorio, estaban ocho o diez, no sé, mucha gente, y me empezaron a golpear de forma muy violenta. Me gritaban, me insultaban, me amenazaban… Era todo muy violento. Otra vez todo el proceso, me obligaban a hacer flexiones y mientras tanto me tenía que ir desnudando, si me caía al suelo me levantaban agarrándome de los testículos. Muchos gritos. Me decían “¿Que no quieres declarar, tú eres tonto, que no quieres ADN? Toma ADN” mientras me quitaban un mechón de la cabeza. De repente se calmaron un poco, y uno dijo “dejarla que todavía la vais a marcar…”, y me llevaron a otra habitación, y comenzaron de nuevo a hacerme “el rollito” yo creo que mas que para provocarme la asfixia era para poder golpearme sin dejar marcas. Y se dijeron entre ellos “por mis cojones que vas a hacer tú la prueba de ADN y que después vas a escribir 14 folios. Que la gente diga lo ha hecho porque se lo ha dicho la Guardia Civil”. Yo me encontraba tirado en el suelo, echo una bola, y ellos me forzaban para meterme en la boca algo, yo forcejeaba y no me dejaba meter nada, y todos me gritaban que me iban a matar, todos a la vez, uno me tiraba del pelo, otro de los testículos, otro del pelo, otro me golpeaba… Parecía un muñeco. Llegó un momento en que no sé que me pasó por la cabeza, y pensé “a tomar por culo, que se acabe esto”, y como me estaban tirando portadas partes, se me movió la capucha y pude ver el suelo, y me golpeé contra él. En aquellos momentos ya no podía más y solo quería que todo aquello acabase, si me quedaba inconsciente me tendrían que sacar de allí, me tendrían que llevar al hospital. Pensaba ojalá me quede inconsciente un día dos días… que se acabe todo esto. Me golpeé contra el suelo, y ellos me empezaron a agarrar para que no me volviese a golpear, pero yo vi una mesa que en la entre muchos, y como la sala era pequeña me golpeaba con las paredes… y ellos me gritaban que no les viese, que no les mirase que me iban a matar… pero en un momento dado se me cayó la capucha y le vi al secretario que había estado en la declaración policial. Fue al único que pude ver porque todos los demás se taparon la cara con las manos. Si le volviese a ver le podría reconocer. Cuando no les ves la cara y solo te guías por las voces te haces una idea de cómo pueden ser… y este cuando le vi, vi que tenía unas canas, tendría unos cuarenta años, mediría algo menos de 1.80, de complexión normal, tenía cara de poco espabilado… Le podría reconocer si le viese, porque en la declaración estuve con él. 


Me gritaron que me pusiese la capucha, cuando se me cayó, me gritaban “¡¡póntela otra vez, póntela otra vez!!”, me levantaron ellos del suelo. Yo estaba que parecía un animal, en aquel momento me daba todo igual, pensaba “si me matan a hostias, me da igual, de perdidos al río”. Ellos me decían que me tranquilizase, y me preguntaron si quería hablar con alguno de ellos. Les dije que sí, que quería hablar con el de la mañana. Cuando se dieron cuenta de que me había marcado empezaron a decirme que menuda había liado y cosas del estilo, yo les decía que habían sido ellos los que me habían forzado, porque me querían obligar a firmar cosas que eran mentira… 


Me llevaron al calabozo, me dieron algo para cenar, pude dormir un poco, y más tarde me trasladaron al hospital Gregorio Marañón. Me hicieron placas de la cabeza. Y mientras me estuvo reconociendo el médico ellos estaban a mi lado y no podía decirle nada, también me llevaron al psiquiatra para ver si podía volver a sus dependencias o no, pero no le podía decir nada porque yo pensaba que si lo denunciaba me llevarían de nuevo con ellos y que sería peor… Es que ellos estaban al lado mío todo el rato. Cuando el psiquiatra me preguntó como me había lo de la frente, solo le dije que yo no quería firmar y que me había resistido… Es que no le podía decir nada porque pensaba que si denunciaba lo que me estaban haciendo cuando volviésemos a dependencias de la Guardia Civil me iban a matar. 


Me llevaron de nuevo a dependencias de la Guardia Civil, y me metieron en un calabozo. Me dijeron que me iban a dejar dormir y que después me llevarían a la Audiencia Nacional. Y así fue. 


Una vez en la Audiencia Nacional, como sabía que no volvería donde ellos, le relaté al forense lo que me habían hecho. Le dije que me había golpeado en la cabeza, y él me decía “¿Que te han dado palmaditas?” y yo le decía que no, que me habían dado golpes, y él otra vez “o sea palmaditas con la mano abierta” y yo “que no, que estoy diciendo que golpes fuertes”. Yo ya me estaba poniendo de mala leche… El forense era como un poco calvo, con cara de buena persona, pero… Le conté todo y me dijo “pero esto no se lo has contado ayer a la psiquiatra”y yo el dije que a ver como se lo iba a contar si estaba con dos guardias civiles al lado en el reconocimiento. Era como si él me echase a mí la culpa, era en plan acusatorio… Y no sé lo que escribió, lo hacía en unos folios sin más. 


Cuando me subieron ante el juez, me dijeron que tenía que declarar asistido con un abogado de oficio. Le pedí el carné, yo creo que alucinó, pero le explique que había estado incomunicado y que lo había pasado muy mal, y me dijo que se lo explicase. Cuando me leyeron mis derechos me dijeron que seguía incomunicado y que declararía con un abogado de oficio, me dijeron si quería hablar con él y pensé que no perdía nada, así que pude estar un rato con él. Me aconsejó que si no lo tenía claro no declarase, y que podría pedir declarar con m abogado de confianza. Pero me dijo que él no sabía muy bien cómo funcionaba aquello, aunque me recomendaba que si no estaba seguro del todo me negase a declarar. Era un tío majo. Justo antes de entrar ante el juez me levantaron la incomunicación y le dije a aquel abogado de oficio que ya lo sentía pero que prefería declarar con abogado de confianza. Me deseó suerte. Nada más entrar me dijo la juez “ya sabes de que te acusan”, y le dije que no, que sabía que había estado incomunicado pero que no sabía qué cargos había en mi contra. Entonces me dijo los cargos que había en mi contra. Declaré y después dije que quería declarar las torturas que había padecido. Y le dije “me mandaban hacer flexiones de arriba abajo”, y me dijo “las flexiones son siempre de arriba abajo”. Yo le dije que eran flexiones de piernas y no de brazos. Le empecé a relatar que me había hechota bolsa y demás, y la juez empezó a decir “mira como se está poniendo el tiempo, parece que va a llover, pero a  i no me importa, eh?”. Yo estaba alucinado, y pensaba que lo que no le importaba nada era lo que yole estaba relatando. Cuando acabé de denunciar las torturas de las que había sido objeto, ella me dijo “aquí hay otra versión, dice la Guardia Civil que las marcas son a raíz de la detención”. Yo le dije que a raíz de la detención no había tenido ninguna marca, que había un parte del hospital de Basurto para comprobarlo. Al final decretó mi libertad.

BEÑAT BARRONDO OLABARRI


La detención se produjo el dos de marzo del 2004, a las 07:50 horas, mientras me encontraba con un amigo. Se me acercaron dos guardias civiles, me enseñaron su placa mientras me decían que les acompañase. Me ataron las manos a la espalda con una especie de cuerda. El único testigo de la detención fue este amigo. 


El cuerpo policial que me arrestó fue la Guardia Civil. En un principio no me dijeron nada, y más tarde, creo que ya cuando estaba en el cuartel de La Salve, me dijeron el motivo de la detención y me leyeron los derechos. En el momento de la detención no utilizaron violencia. Durante el trayecto al cuartel de La Salve, me pusieron una capucha, para que no viese nada, y de esta forma tuve que realizar todo el trayecto. 


También registraron mi domicilio, siendo yo el único testigo. No hubo violencia. Aunque ellos no avisaron a nadie del hecho de mi detención, mi amigo fue quien avisó. 


Nada más detenerme, me trasladaron a La Salve. El trato fue correcto, después me trasladaron a Madrid. Me llevaron en una furgoneta (a La Salve me habían llevado en un coche) y el trato también fue correcto. Tengo que puntualizar lo del trato correcto, porque lo digo porque no me golpearon, aunque en todo momento me obligaron a llevar puesta una capucha, y me hicieron ir agachado. 


Nada más entrar en el cuartel de Madrid, me llevaron hacia la derecha, subimos un escalón, de nuevo anduvimos hacia la derecha, bajamos tres escaleras, a la izquierda, y de nuevo otras siete escaleras para abajo, hacia delante, a mano izquierda había pasillos, y también a mano derecha, casi al final había un pasillo largo y en los lados había unos armarios un poco más altos que mis hombros por todo el pasillo. Después estaban los calabozos, en uno de ellos estaba Gorka y en el otro Irkus. Después, me llevaron donde el médico forense, y seguido a una sala de interrogatorios. Lo único que veía era el suelo: era marrón y tenía relieves circulares, y delante había un colchón de goma- espuma. El calabozo tenía 1,5 ó 2 m de ancho, y unos 3 ó 3,5 metros de largo. En la entrada, a la izquierda y sobre una altura había un colchón de goma- espuma y dos mantas. 


En los interrogatorios me golpeaban, tanto cuando estaba de pie como cuando me obligaban a realizar “sentadillas”. En ocasiones me golpeaban con un listín telefónico o con algo parecido, una y otra vez tanto en la cabeza como en otras partes del cuerpo. Pero no podía ver con qué me golpeaban porque me habían colocado dos capuchas. También me golpeaban en la cara, con la mano abierta, y notaba un destello en el ojo y una especie de pitido en el oído a consecuencia de estos golpes. En una ocasión me agarraron de los testículos, mientras hacían fuerza hacia arriba, y después comenzaron a golpearme en ellos, aunque no muy intensamente. Los “listinazos” que me daban en la cabeza eran cada vez más fuertes, no sé cuántos me darían, pero fueron muchos. En aquellos momentos me sentía desesperado, ellos me golpeaban en la cabeza por golpear, para que perdiese el control, aunque más tarde vino otro que me golpeaba con más fuerza aún. 


Me obligaron a realizar más “sentadillas” o flexiones. Los primeros golpes me los daban en la cabeza, sólo en la cabeza, no sé por cuánto tiempo se prolongó esto. Después me obligaron a tumbarme boca abajo sobre el colchón de goma- espuma y uno de ellos me agarró de las piernas, otro de los brazos y otro se me sentó sobre la espalda. Este último me colocó una bolsa por la cabeza hasta el cuello, con una mano me tapó la boca y con la otra cerró la bolsa. Me saltaba una y otra vez sobre la espalda para que vaciase los pulmones. Cuando no podía más, conseguí soltarme una mano y romper la bolsa. A raíz de ello me cubrieron los brazos con goma- espuma y con precinto, y me ataron los dos brazos unidos. Aún así, conseguí en muchas ocasiones romperlo y quitarme la bolsa, pero al final llegaba un momento en que no pude soltarme más y cuando llegaba este momento en que sentía la asfixia de forma más latente, o en el peor momento, cedía y cuando estaba a punto de perder el conocimiento me soltaban. En cuántas ocasiones? No lo sé, pero en muchas, diez o… Cuando me encontraba tumbado y tenía puesta la bolsa por la cabeza, intentaba abrir la boca lo más que podía para poder respirar, pero uno de los guardias civiles me ponía la mano en la boca haciendo mucha fuerza, y de esta forma me produjo dos heridas bastante grandes en la boca, que me empezaron a sangrar. El guardia civil se enfadó y me dijo que me lo había hecho a posta. 


Más tarde me obligaron a levantarme del suelo, y me pusieron mi jersey de cuello vuelto, y de nuevo me ataron los brazos a la espalda y de nuevo me colocaron la bolsa metiéndomela por dentro del cuello del jersey. Y mientras permanecía de esta forma, de nuevo me obligaban a hacer “sentadillas”. Me obligaron a permanecer así mucho tiempo. En una ocasión llegué a perder el conocimiento y para cuando volví en mí, me di cuenta de que me había orinado encima. Comencé a temblar, pero aún así, prosiguieron igual. Pararon cuando vieron que tenía las manos completamente hinchadas. En aquel momento, me soltaron y me dejaron descansar. Todo lo que he relatado hasta ahora sucedió durante el primer interrogatorio. 


Llegó el segundo interrogatorio. En éste también, teniendo puesto el jersey, me ataron las manos. Me pusieron una bolsa por la cabeza, y estando de esta forma de nuevo me obligaron a realizar “sentadillas”. Rompí las bolsas en muchas ocasiones con los dientes, y en una ocasión también logré soltarme un brazo para romper la bolsa. Como no conseguían lo que querían, me bajaron los pantalones y los calzoncillos, me hicieron escuchar el ruido de los electrodos y cuando me mojaron con algo una pierna y un testículo, comencé a temblar y saltar, y no sé por qué, pero pararon con los electrodos, aunque siguieron provocándome la asfixia con la bolsa y obligándome a realizar flexiones. 


En el primer interrogatorio me hacían preguntas acerca de Irkus, de Gorka y de mí. Este interrogatorio fue muy duro. Me obligaron a firmar también que mi novia era miembro de la Organización, para de esta forma presionarme más fácilmente. Lo de la firma fue “al final” del primer interrogatorio. Digo al final entre comillas porque en aquel momento cesó un poco la tortura física a la que me estaban sometiendo, puesto que me había orinado encima, tenía las manos completamente hinchadas a causa de haberlas tenido atadas con celo y goma- espuma y estaba temblando. Aún así, aún tenía la bolsa por la cabeza y me obligaban a repetir lo que había dicho en los interrogatorios, y si tenían alguna duda, me volvían a golpear en la cabeza. 


Entonces vino otro guardia civil. En los interrogatorios solían participar cuatro agentes que estaban a mi lado, y otro u otros dos solían estar escribiendo en el ordenador. Este guardia civil que acababa de llegar me dijo que era el comisario y cogiéndome del hombro me obligó de nuevo a realizar más flexiones, mientras le tenía que gritar “sí señor comisario”. Este agente (el comisario) me amenazó diciéndome que todo lo que había dicho era una tontería y que si no mejoraba y si tenía que volver a bajar él, que entonces sabría lo que era bueno. Mientras el comisario me hacía las preguntas en el oído gritándome, otro agente en el oído derecho me susurraba “no se lo digas”, y a la vez otro desde atrás me golpeaba con algo en la cabeza. 


Después, aquel guardia civil se debió de ir y me dejaron sentarme, mientras me soltaban los brazos para que volvieran a su ser. Pude ver por debajo de la capucha cómo tenía las manos y me asusté porque las tenía muy hinchadas. Me dejaron estar un rato tranquilo en la silla, para repasar todo de nuevo, amenazándome con que si algo no les gustaba comenzaría todo de nuevo. Después de todo esto, la mayoría de los guardias civiles salieron de la habitación y se quedaron dos conmigo para hablar de política: que si la autodeterminación es imposible, si podrían venir a prisión a visitarme, si haría con ellos una juerga después de quedar en libertad… 


Me llevaron al calabozo, y allí me dejaron un rato, tranquilo. En el calabozo estaba la luz encendida todo el tiempo y en ocasiones los guardias civiles venían y abrían la mirilla que tenía la puerta, para impedirme conciliar el sueño. 


Me trajeron el “desayuno”, pero no lo acepté a causa del miedo. Y después me llevaron a que me reconociese el médico forense. Le relaté las torturas de las que estaba siendo objeto pero no apuntó nada de ello. Le enseñé las grandes heridas que tenía en la boca a la vez que le decía que me las había producido un guardia civil, y me dijo que era un mordisco. La única cosa que hacía el médico forense era tomarme la tensión y mirarme si tenía marcas en el cuerpo. No puedo precisar si se lo dije este día o al día siguiente, aunque sé que le dije que tenía mucho dolor de cabeza como consecuencia de los golpes. Él me dijo que era por los nervios y les dijo a los guardias civiles que me diesen unas pastillas. 


Después de estar con el médico forense me llevaron de nuevo a un interrogatorio. Este también fue muy violento y muy duro, porque de nuevo me obligaron a realizar flexiones, de nuevo me colocaron una bolsa por la cabeza introduciéndomela por debajo del cuello del jersey, y me golpearon en muchas ocasiones en la cabeza mientras me obligaban a realizar flexiones, más que durante el día anterior. Yo constantemente intentaba quitarme la bolsa de la cabeza, pero ellos siempre me la “ponían bien”. 


Mientras permanecía con las manos atadas en la espalda con goma espuma y precinto por encima, me recordaban una y otra vez lo que había firmado en contra de mi novia y me repetían “¿Te das cuenta de que nos has dado legitimidad para detener a tu novia? ¡La vamos a interrogar! ¡Y no va a poder hablar hasta que le saque la polla de la boca! ¡Con ellas lo pasamos mejor que con vosotros…!”. Y como no sabía las respuestas de las preguntas que me estaban haciendo, tuve que aguantar y sufrir innumerables amenazas contra mi novia. Y a la vez que ocurría todo esto, los cuatro guardias civiles que estaban conmigo me obligaban a realizar flexiones y me seguían amenazando constantemente “como te vayas de aquí sin que hayamos rellenado el hueco y quedemos en ridículo ante “la madera” de Bizkaia, tú vas a ir a la cárcel, eh? pero los tuyos se quedan fuera y ya les haremos alguna visita. Y tú también saldrás de la cárcel algún día y entonces te cogeremos, te haremos pedazos y te tiraremos a algún pantano…”. 


Después, y como ya he comentado, me desnudaron de cintura para abajo y me mojaron un testículo y una pierna con algo que no sé qué era. Comencé a temblar, saltaba a causa del miedo, me colocaron los electrodos en los oídos para que oyese el ruido que hacen, pero pararon y no siguieron con ello. Me dejaron tranquilo, aunque prosiguieron con las amenazas que acabo de relatar. Y después, otra vez otra charla sobre política con otros tres agentes. Me dijeron que en el siguiente interrogatorio comenzaríamos a preparar la declaración que tendría que prestar allí, que tenía que declarar lo que ellos me dijesen y que si declaraba bien ante el instructor no habría problemas, pero si no, si algo iba mal, que sabría lo que era bueno. 


Me llevaron al calabozo. Al cabo de un rato me sacaron a preparar la declaración policial y después me llevaron al piso de arriba. Antes de meterme en aquella habitación me quitaron la capucha y me ordenaron caminar normal (hasta entonces, cuando me llevaban de un sitio a otro lo hacían siempre de forma que iba agachado) para que el abogado de oficio no me viese agachado. Cuando acabamos la declaración me volvieron a llevar a una sala de interrogatorios y sufrí un nuevo interrogatorio. Aunque en éste no sufrí tortura física sí que fui objeto de tortura psicológica; sin embargo, cada vez que me quedaba en silencio se me acercaban y me golpeaban a la vez que hacían mucho ruido con intención de atemorizarme. Este interrogatorio no duró mucho. 


Creo que después de haber realizado la primera declaración vi al médico forense por segunda vez. De nuevo le relaté las torturas que estaba padeciendo, pero no creo que apuntó nada, se limitó a mirarme si tenía marcas y a tomarme la tensión y punto. 


Los guardias civiles me cogieron las huellas dactilares de las dos manos y también las huellas de las palmas de las manos. Con unos algodoncitos que me introdujeron en la boca me cogieron saliva para la prueba del ADN. 


En una ocasión en que me encontraba en el calabozo, abrieron la ventanilla que tenía la puerta y me obligaron a hacer algo inusual: en vez de obligarme, como siempre, a colocarme de espaldas a la puerta con la cabeza agachada y las manos a la espalda, me dijeron que me pusiese en pie mirando a la puerta y los agentes que me observaban desde fuera dijeron “éste no es”. Creo que eran miembros de la Policía Nacional de Bizkaia. 


Me sacaron de nuevo del calabozo para preparar la segunda declaración policial. Creo que para entonces no tenían allí a Irkus y a Gorka, porque pude ver algo por debajo de la capucha que llevaba puesta, y vi que las puertas de sus calabozos no estaban cerradas con cerrojo. Cuando hubimos preparado aquella declaración, me dijeron que después de que declarase lo preparado me llevarían a la Audiencia Nacional y que tendría que declarar ante el juez lo que habíamos preparado allí, y que tenía que firmar todo. Después de que hubiésemos preparado la declaración me llevaron un rato al calabozo, porque aún no había llegado el abogado de oficio. Me obligaron a firmar la prórroga de la incomunicación en aquel momento. Después, me subieron a declarar y también me obligaron a hacer una prueba caligráfica. De nuevo me bajaron a un interrogatorio en el cual me preguntaban por gente conocida. Aunque me amenazaron con la bolsa y con hacerme la bañera, no lo llegaron a hacer. 


Me llevaron de nuevo al calabozo, debía ser de noche, para que durmiese. El guardia civil que se encontraba fuera, estuvo todo el tiempo haciendo ruido con un teléfono móvil. También hicieron un teatro que me dejó aterrorizado y temblando: hicieron como que habían vuelto a traer a Irkus a dependencias de la Guardia Civil porque ante el juez no había dicho nada, y durante toda la noche no le dejaron sentarse y estaban preparando las diferentes torturas que le iban a aplicar, “que se iba a enterar”. De este modo lograron que cuando me llevaron ante el juez me ratificase en las declaraciones y firmase todo, a causa del pánico que me produjeron con aquello, denuncié las torturas, y le dije al juez que si me dejaba en libertad bajo fianza, como me iban a volver a detener, que prefería ingresar en prisión. 


Como ya he relatado, vi en más de una ocasión al médico forense. La primera vez fue en el cuartel de La Salve. Allí fueron dos los médicos que me reconocieron, eran muy majos, me hicieron un reconocimiento completo, incluso me sacaron fotografías y me cogieron muestras de orina. El médico forense que vi en Madrid era un hombre, era mayor, me vio en tres ocasiones, dos veces en el cuartel y la tercera en la Audiencia Nacional. Se limitaba a mirarme por encima, me tomaba la tensión y punto. Los médicos que me reconocieron en La Salve se identificaron, pero el de Madrid, por el contrario, no. La sala era pequeña, había una camilla, esto en Madrid, porque en Bilbao me reconocieron en un despacho de la Guardia Civil. Denuncié todo lo que me estaban haciendo ante el médico forense, pero él no hacía más que poner pegas y creo que no apuntó nada de lo que le dije. Sí que me preguntó por las enfermedades que he tenido, pero respecto al trato, se limitaba a preguntarme si me habían dado de comer y si había tenido ocasión de dormir. Me miró los ojos y los oídos. No me negué a que me reconociese. Si tendría que hacer una valoración de su actuación, diría que los de Bilbao bien, pero el de Madrid parecía que no me creía lo que le estaba diciendo. 


Cuando presté declaración policial el abogado de oficio que estaba allí no dijo nada ni hizo nada. 


El traslado a Madrid lo realicé en una furgoneta, y fui todo el viaje esposado. Fueron a mucha velocidad, muy rápido. 


En el calabozo de la Audiencia Nacional estuve con otros detenidos. Denuncié de nuevo ante el médico forense en la Audiencia Nacional el trato del que había sido objeto. Además todos se tienen que acordar del olor a orines que llevaba. El juez parecía tranquilo. Leyó las declaraciones que había realzado en dependencias de la Guardia Civil para que yo las ratificase. El fiscal pidió prisión preventiva, y el abogado de oficio, la libertad con fianza, para que no perdiese mi puesto de trabajo. El juez me preguntó si había realizado las declaraciones por presiones, y le contesté que sí, que la Guardia Civil me había presionado. Y entonces me preguntó, “pero los que aquí estamos no te hemos presionado, ¿verdad?” A lo que le dije que no. Cuando estaba ante el juez me encontraba muy nervioso, y como ya he dicho, a causa de las amenazas hice todo lo que ellos me habían ordenado. 


Cuando ingresé en prisión, la única prueba médico que me hicieron fue preguntarme si había padecido enfermedades graves, nada más. Hoy en día me siento culpable, y los sentimientos que padezco son la falta de dignidad y vergüenza. 


Antes de que la Guardia Civil empezase a torturarme, me hicieron muchas preguntas referentes a mi estado de salud, sería para saber hasta dónde podían llegar. Mientras permanecí en sus dependencias me daban el desayuno, la comida y la cena, pero yo no comí nada, tenía cerrada la garganta y no me entraba nada. Cuando estaba en el calabozo notaba grandes cambios de temperatura, en ocasiones, aunque tuviese puesta toda la ropa tenía frío, y en otras, en cambio, tenía mucho calor. Ellos cantaban el himno de la Guardia Civil así como el “Eusko Gudariak”, y el himno de España. 


Me obligaron a permanecer todo el tiempo con la visión impedida mediante una capucha. Sólo me la quitaban en el calabozo, cuando me llevaban ante el médico forense, y cuando presté la declaración policial con el abogado de oficio. Si no, el resto de tiempo me obligaron a permanecer encapuchado, con la cabeza agachada mirando hacia abajo y con las manos a la espalda. A causa de esta postura en la que me obligaban a estar no pude ver a ninguno de los agentes de la Guardia Civil. 


Durante los interrogatorios estaban gritando casi todo el tiempo, uno de ellos me susurraba al oído “no se lo digas” cuando el guardia civil que tenía a la izquierda me gritaba constantemente al oído y el que estaba detrás me obligaba a hacer flexiones. Los interrogatorios a los que me sometieron se me hacían muy largos, interminables.

GAIZKA LARRINAGA MARTIN


La detención se produjo el martes, sobre la una del mediodía. Fui a la tiendo que tiene mi madre, estuve hablando con ella y cuando me acerqué a una obra que estaban haciendo al lado de la tienda, se cruzó un coche delante de mí, y oí como por detrás alguien me llamaba. Me giré y vi cómo se me acercaban cuatro hombres bastante grandes, iban de paisano y se identificaron como guardias civiles. Me asombré, y ellos entre risas me decían que yo ya sabía que vendría en mi busca. Abrieron la puerta de un coche y me obligaron  a meterme dentro. Les pregunté cuál era el motivo de mi detención y que quería ver la orden de detención, y me contestaron “venga no te andes con tonterías”, mientras me metía en el coche. 


Creo que me llevaron a La Salve, por el Campo Volantín. Pararon el coche ante la puerta, me sacaron del coche con las manos a la espalda, y entre tres o cuatro guardias civiles me metieron dentro; uno me agarraba de los brazos, otro por la cabeza… Nada más entrar había unas escaleras, yo no las podía ver puesto que desde el primer momento me habían ordenado que levase los ojos cerrados y la cabeza agachada mirando al suelo. No podía ver nada y cuando empezamos a subir las escaleras me tropecé, entonces me dijeron que estirase un brazo y que me agarrase a la barandilla. Me llevaron a los calabozos. Me metieron en uno de ellos. Me obligaban en todo momento a mantener los ojos cerrados y la cabeza agachada. Cuando ya estaba en el calabozo me ordenaron desnudarme, y después de darles toda la ropa, me la devolvieron a excepción de los cordones de las zapatillas, las llaves y la cartera. Me dejaron allí. Yo creo que todos estos trámites durarían al rededor de una hora, y después permanecí bastante tiempo en el calabozo. 


Había una especie de cama donde me senté y permanecí durante horas allí. En ocasiones se abría la ventanilla que tenía la puerta y me miraban, pero siempre llevaban pasamontañas y como mucho les podía ver los ojos. No sé cuántas horas permanecí allí. Nadie me dijo cuáles eran las razones de mi detención. De repente, se abrió la puerta y me ordenaron ponerme contra la pared, que cerrase los ojos y que no se me ocurriese mirar. Entró un guardia civil que se puso a mi derecha y me enseñó mis laves mientras me ordenaba que le dijese de dónde era cada una. Comenzó a preguntarme por una casa que se encuentra en la Calle Monte Aldamiz. Yo al principio no sabía porqué me preguntaba por aquella calle, pero más tarde recordé que hace ya unos años me empadroné en una casa que se encontraba en aquella calle, y aunque nunca he vivido allí tampoco nunca me he cambiado en el censo. Yo intentaba explicarles que nunca he vivido allí y que no sabía nada de aquella casa, y que los que eran los dueños de la casa cuando me inscribí allí ya no vivían en ella… Me decía que íbamos a registrar aquella casa y que si no decía nada iban a reventar la puerta y me pondrían de parapeto por si había alguien… Yo le repetía que allí no había nada pero no me hicieron caso y me llevaron allí a registrar aquella casa. Me llevaron a allí y no sé el tiempo que transcurrió hasta que se dieron cuenta que yo no tenía nada que ver con aquella casa, y de nuevo me levaron a La Salve. Cada vez que me movieron de la Salve me llevaban esposado, pero en vez de con esposas con una especie de cintas de tela que tenían una pieza de metal que hacía de cerradura. Tenía el mismo mecanismo que unas esposas, si movía un poco las muñecas, se apretaban. Iba esposado a la espalda. Me llevaban en un Land Rover, creo que era azul oscuro. Delante iba un guardia civil encapuchado, y detrás yo iba entre dos, todos encapuchados. Yo tenía que ir con la cabeza agachada en todo momento. En el coche me enseñaron de nuevo las llaves y me preguntaron cuáles eran las de la casa de mi madre, y me llevaron a allí. Cuando llegamos serían las nueve o diez de la noche. Primero subieron ellos y después me subieron. Sacaron de casa a mis familiares que allí se encontraban y cuando me subieron a mi, le dijeron a la dueña de la casa, a mi madre, que tenía que estar presente durante el registro. Registraron toda la casa habitación por habitación. Allí también estaba el secretario a quien le pregunté el motivo de la detención y le dije que aún no me habían leído ni mis derechos. Cuando acabó el registro nos preguntaron si íbamos a firmar, pero nos negamos los dos. Cuando me metieron en casa me dejaron darle un beso a mi madre, no así al despedirme, no pude ver a nadie más. Me bajaron por las escaleras a la calle, delante del portal había una furgoneta, me metieron en ella y me llevaron a Madrid. Calculo que de Bilbo salimos sobre las once y media o doce de la noche. En la furgoneta iban dos guardias civiles delante y yo solo detrás. Para el viaje me quitaron aquellas cintas y me ataron delante. Durante todo el trayecto no me pude agarrar en ningún sitio, y no sé las veces que me caí al suelo. 


Calculo que tardaríamos unas cinco horas en llegar a Madrid. Cuando llegamos pude ver que el sitio al que me llevaron era grande. Pararon la furgoneta y antes de sacarme de la furgoneta me dijeron que me diera la vuelta y me pusieron un pasamontañas. Cuando lo tuve puesto me metieron en sus dependencias llevándome de los brazos. Me pararon en un lugar y me preguntaron si me gustaba la música, yo alucinado, no les respondí y entonces el otro me dijo “Que, no te gusta la Polla Récords?” le dije “si me gusta”, y entonces me dijo otra vez “¿y no conoces la canción del viaje y la tortura?” le dije “si” y me dijeron, “pues eso es un reflejo de lo que te va a pasar aquí, y como te la sabrás muy bien ya sabes lo que tienes aquí”. Esto ocurrió nada más entrar en sus dependencias. 


Comenzamos a andar, como siempre, con la capucha puesta, la cabeza agachada y eran ellos los que me llevaban, en ocasiones agarrándome de los brazos o de los hombros entre dos o tres, otras veces entre más. Me llevaron a un calabozo. Uno me dijo “te voy a quitar la capucha y tú lo que tienes que hacer es estar con los ojos cerrados, no se te ocurra abrir los ojos, has entendido? Y mira al suelo todo el rato” me quitó la capucha yo me quedé con los ojos cerrados y mirando al suelo como me había ordenado. Me dijo “te voy a explicar como funciona esto mientras estés aquí, qué es lo que tienes que hacer, son dos cosas muy sencillas, por un lado, en el momento en que escuches que se abre la puerta, que alguien va a entrar a la celda, lo que tienes que hacer es ponerte de pie contra la pared con las manos a la espalda con la cabeza mirando el suelo y los ojos cerrados. Y lo segundo que tienes que hacer es si oyes que alguien está mirando, tu tienes prohibido mirar hacia allí, que nunca se te ocurra girar la cabeza para mirar hacia la puerta, has entendido? Bueno pues es eso, es sencillo y no queremos problemas. Ahora si quieres te puedes acostar”. El calabozo era muy pequeño y en la parte de atrás había una luz encendida. En la derecha, había un colchón sobre una plataforma de piedra o de baldosas. Calculé que llevaría unas 24 horas detenido, sin dormir, si comer y sin beber, sin descansar, me tumbé y me quedé dormido. 


Al rato, calculo que como mucho sería media hora, oí unos fuertes ruidos en la puerta, e hice lo que me habían ordenado, ponerme de pie contra la pared con la cabeza agachada, los ojos cerrados y los brazos a la espalda. Se abrió la puerta y entró un guardia civil, era diferente, y me dijo “tú has entendido como funciona esto?” Le respondí que sí, y añadió “no, pero has debido de entender mal, ¿qué es lo que tienes que hacer?” le dije lo que me había dicho el anterior y me dijo “no, no, no, has entendido muy mal, aquí lo que tienes que hacer es estar de pie todo el rato y hasta que yo no te diga que te puedes sentar no te sientas, y has dicho muy bien estás de pie contra la pared, con los brazos detrás, con la cabeza agachada… así hasta que yo te diga, ¿Has entendido ahora?” y se fue. A partir de aquel momento me obligaron a permanecer todo el tiempo de pie, y yo percibía que cada minuto había alguien en la puerta, porque se oía un murmullo y cómo alguien miraba por la ventana, o cómo abrían la ventana de la puerta o golpeaban ésta o comentarios del estilo de “imbécil, te vamos a matar” … y podía oír cómo en los calabozos contiguos ocurriá lo mismo, igual oía un fuerte golpe contra una puerta y “¡¡que te pongas de pie!!” o “¡¡las manos atrás!!”.


Me obligaron a permanecer así durante horas, se me empezaron a cargar las piernas, me dolía la espalda, me dolía el cuello, lo tenía agarrotado, estaba cansado, la cabeza se me iba, no sabía ni dónde estaba, y me sentía peor por momentos. Me temblaban las piernas, me caía sobre la cama, y golpeaban la puerta mientras me gritaban “¡¡que te pongas de pie, que estas haciendo!!” yo les decía que no podía mas, y entonces entraban en el calabozo y me ponían ellos de pie entre constantes amenazas “¡¡La próxima vez que te vea te voy a dar una paliza…!!”. Si me movía algo empezaban a gritarme por cualquier razón, porque tenía que abrir más las piernas porque había movido las manos… llegó un momento en el que no podía más me sentía muy mal y comencé a vomitar, me daban arcadas, hacía mucho ruido y vino un guardia civil gritando “¡¡Pero que estas haciendo, no te fuerces la garganta…!!” pero yo seguía vomitando, no era más que líquido lo que echaba, pero era mucho, al principio era de un color claro como el agua, pero luego era más oscuro. Me caí sobre la cama y me gritaba para que me pusiera en pie “¡¡Que te pongas de pie!!”, yo le decía que no podía y aunque él intentaba ponerme de pie, me caía. Se fue y me quedé sobre el colchón, temblando, me encontraba muy mal, y si me movía algo, de nuevo comenzaba a vomitar. De repente se abrió la puerta y entre gritos me ordenaron que me pusiera en pie, llevaría unos dos o tres minutos tirado en la cama, y cuando conseguí ponerme en pie, me pusieron un antifaz y me llevaron a otro calabozo, con la cabeza agachada y los ojos cerrados. Me tumbé, no podía más, y en aquellos momentos pensé que todo me daba igual porque no podía más. Esto ocurriría sobre las ocho más o menos. 


Al cabo de un rato, una media hora, me sacaron del calabozo y me llevaron a que me viese un médico forense. Como siempre, me llevaron entre tres o cuatro guardias civiles, con el antifaz, la cabeza agachada, y cuando llegamos a una habitación me quitaron el antifaz y me ordenaron abrir los ojos. Me metieron por una puerta y allí vi a un hombre. Este fue el primer contacto que tuve con una persona que podía ver. Yo seguía mirando al suelo y él me dijo que era médico forense de la Audiencia Nacional, me enseñó una tarjeta y un papel y me dijo que me sentara. Empezó a hacerme preguntas, y yo le respondía. Me preguntó por la detención y el traslado, cómo había sido el trato “¿Que tal el trato aquí? ¿Te han pegado?” le dije que no, y él de nuevo “¿Te han pegado golpes en la cabeza?, ¿En los testículos?” le dije que no, que no me habían golpeado, me miró todo el cuerpo. Me preguntó “¿Has tenido malos tratos o vejaciones?” y le dije que me obligaba a permanecer de pie, las amenazas, que la luz del calabozo estaba encendida, que no podía ni dormir ni descansar, que me obligaban a permanecer todo el tiempo en la misma postura (se la mostré) y que si me movía algo los gritos que me proferían era tremendos, que eran constantes los gritos, las amenazas y los insultos. También le dije que me había encontrado muy mal y que había vomitado… El apuntaba, no sé qué, pero algo escribía. Después me dijo “¿Tienes ardores? Te voy a recetar almax…” pero le dije “esto no son ardores, todo esto es a causa del agotamiento físico al que me están sometiendo, no me dejan dormir, no puedo ni comer ni beber, ni dormir…y viene todo de ahí. Tengo el dolor metido me duele por dentro, es como si tuviera agujetas…”. Cuando salí de allí me dijo “son las ocho y media, si quieres beber un poco de agua ahí hay un grifo, ya ves que no tiene nada” y aproveché para beber un poco de agua por primera vez, y me dijo “ahora te vas a ir”. Antes de salir me dijo que me iban a dar el desayuno y “come, porque no has comido nada y tómate el desayuno”. Nada más abrirse la puerta agaché de nuevo la cabeza. Ellos no querían que el forense lo viese, pero yo, a causa del miedo, bajé la cabeza, y nada más llegar a la esquina me pusieron de nuevo el antifaz y me llevaron al calabozo. Siempre, para llevarnos de un sitio a otro, nos ponían el antifaz, y yo creo que para desorientare hacían recorridos sin sentido. Al principio para meterme en el calabozo me daban dos vueltas, lo que me hacían pensar que el sitio donde estaba era muy raro. Pero al cabo del tiempo, me di cuenta que eran ellos los que me hacían dar tantas vueltas. 


Cuando llegamos al calabozo me quitaron el antifaz y me susurraron “ahora te vas a quedar quieto”, y me pusieron en la postura de siempre. Al cabo de un rato me trajeron un café en un vaso de plástico con dos magdalenas. Decido no coger nada, tenía miedo de que hubieran metido alguna droga. Aún así, tampoco hubiera podido comer porque tenía mal el estómago. 


Hasta aquel momento el trato fue lo mas suave que padecí, puesto que a partir de este momento el trato se volvió mucho más violento, y cuando permanecía en el calabozo, tenía que estar en todo momento de pie, y más adelante incluso me obligarían a realizar flexiones. Siempre utilizaban el chantaje, me decían que si hablaba, cuando estuviese en el calabozo podría estar sentado o incluso tumbado, pero si decía que no, me obligarían a estar de pie o haciendo flexiones. Por lo tanto, todo el tiempo que permanecí en el calabozo tuve que estar de pie. Pero a partir de este momento los gritos aumentaron, también las amenazas, golpeaban fuertemente la puerta, y en el peor de los casos entraban en el calabozo y me golpeaban en la cabeza, me empujaban y me obligaban a hacer flexiones. Y, si me movía algo, por ejemplo si movía las manos comenzaban a gritarme “¡¡Que pongas las manos detrás!!”, esto era constante. No sé si estarían allí todo el tiempo, pero yo, como consecuencia del miedo, intentaba no moverme nada. 


Esto ocurriría el miércoles. Este día me sacaron en dos ocasiones del calabozo a una sala de interrogatorios. Y comenzaron los interrogatorios. Me llevaron a otra sala. En ocasiones me obligaban a andar mucho, me llevaban escaleras arriba, en otras ocasiones, por el contrario, me llevaban escaleras abajo, en otras ocasiones andábamos poco… Y creo que las habitaciones eran diferentes. Siempre estaba encapuchado, pero aún así se notaba que las habitaciones eran diferentes. El antifaz solía estar completamente mojado, muy pocas veces estaba seco. En ocasiones percibía que había mucha gente en las habitaciones, la gente entraba y salía, en otras en cambio, no había tanta gente. Yo creo que en estos dos primeros interrogatorios empezaron a prepararme psicológicamente “ya sabes que estas con la GC, y hay dos caminos, el fácil si hablas te dejamos que te sientes… y el difícil, pero al final todo el mundo habla, conocerás los mecanismos que utilizamos, la bañera, la bolsa, los electrodos, habrás oído hablar de ellos, y todo eso no son mentira, son cosas reales que están aquí y existen, y si te pones tonto vas a conocerlos todos, si no hablas ahora hablarás dentro de tres horas…”. Y comenzaron a hacerme preguntas. Yo les decía desde el primer momento que había un error, que yo no sabía nada y que no había hecho nada, que no sabía por qué estaba allí…y ellos me decían “Como va a ser un error, la Guardia Civil no se confunde, encima estás cantado…”. Y comenzaron los gritos y las amenazas, me hablaban al oído pero cada vez me gritaban más y la situación se fue volviendo más violenta. Acabó el primer interrogatorio y me llevaron al calabozo y al cabo de unos quince minutos me volvieron a llevar al segundo. En éste uno de ellos me decía “yo soy el poli bueno, pero si no hablas lo que quiero van a venir los malos, ya sabrás cómo funciona esto porque has estado detenido anteriormente...”. 


Pero cuando me sacaron la tercera vez, en el tercer interrogatorio, empezaron a hablarme con otro tono y me decían “ahora vas a ver lo que es bueno” y este interrogatorio me lo hicieron entre “el policía bueno” y otro más, al principio estaban dos. Me obligaron a hacer flexiones. Mientras las hacía, me estaban haciendo preguntas, el tono había cambiado, estaba gritando n todo momento y me golpeaban “¡¡Que flexiones son esas, hay que bajar mas abajo!!”, y me empujaba la cabeza con fuerza hasta que tocaba el suelo con el culo. Esto duro mucho tiempo, de repente me dijeron “no sigas haciendo flexiones, para, ¿Quieres hablar?, cuéntanos, que así te vas a ahorrar el sufrimiento porque esto no es mas que el principio…” yo les repetía una y otra vez “os habéis equivocado, que más me gustaría que poder deciros algo, si me decís cuales son las acusaciones hablaremos sobre ello, pero no sé que queréis que os diga…”. Y de nuevo me obligaban a hacer flexiones, no sé el tiempo que tuve que estar haciendo flexiones hora y media o dos horas, me temblaba el todo el cuerpo, estaba empapado en sudor, y mientras las hacía me dijeron “quítate el jersey sin parar de hacer flexiones”, después de nos veinte minutos, “ahora quítate los pantalones y sigue con las flexiones”, y mientras, en el suelo se había formado un pozo de sudor enorme, al cabo de un rato “ahora quítate la camiseta”… Y siguieron de esta forma hasta que me quedé completamente desnudo, no sé cuánto tiempo se prorrogó pero no podía más, estaba destrozado, y me decían “ponte de pie, ya ves que esto es una tontería y que con las flexiones no puedes así que habrá que empezar con otros mecanismos” y empecé a oír el ruido de una bolsa mientras me preguntaban “¿sabes lo que es esto, lo reconoces?” y yo “si, una bolsa” y ellos “ya sabes lo que va a haber, así que ¿qué prefieres flexiones o la bolsa?” y yo de nuevo “no quiero hacer flexiones porque no he hecho nada…” y otra vez me obligaron a realizar flexiones, me pusieron la bolsa por la cabeza. Parecía una bolsa de basura, la iban cerrando poco a poco, yo seguía haciendo flexiones, me golpeaban en la cabeza, me hacían preguntas, los gritos eran incesantes, seguía haciendo flexiones, empezaba a sentir la asfixia, no podía más, me quedaba sin aire, no podía más y comenzaba a balancearme, y me soltaban la bolsa. Esto me lo hacía el “policía bueno”, lo repitieron en tres ocasiones. Me ponían la bolsa por la cabeza, uno comenzaba a cerrarla y el otro le gritaba “¡Que está respirando!” y después dijeron “Bueno ya has visto lo que hay aquí, quieres seguir diciendo que no? Porque ya sabes lo que viene ahora, no? Ahora viene la caja de la risa, ya sabes lo que es eso? Son los electrodos. Vamos a hacer un experimento contigo, esto es nuevo”, y comencé a oír ruido. Me envolvieron todo el cuerpo con goma espuma. Yo creo que la goma espuma por la parte de fuera tenía cartón, me envolvieron de rodillas para arriba, con las manos dentro. Por encima me precintaron y de nuevo me hicieron la bolsa otras dos o tres veces, me seguían golpeando en cualquier parte del cuerpo, siempre por encima del cartón, y ya no notaba por dónde me golpeaban, ni con qué lo hacían… Lo que quería en aquellos momentos era salir de allí, librarme, no podía respirar… y de esta forma me hicieron tres veces le bolsa. Después dijeron “este experimento no vale, vamos”. Yo estaba desnudo, porque esto ocurrió después de haber echo las flexiones y siempre acababa desnudo. En aquel momento el guardia civil que me hacia la bolsa salió de la habitación diciendo que se iba en busca de los electrodos. El que se quedó conmigo otra vez me ordenó que hiciese flexiones. No podía más. Al cabo de unos diez o quince minutos vino el otro con un aparato que hacía ruido, y decían al lado mío “ahora lo vamos a enchufar, cual es el voltaje…” mientras tanto tenía que seguir haciendo flexiones, me golpeaban en la cabeza. De repente dijeron “ponte recto, firme, no te muevas por nada, que además estas en el punto con todo el sudor en el cuerpo es el mejor momento” y me hicieron la bolsa. Me soltaron y dijeron “ahora vamos a pasar a los electrodos directamente” me echaron un líquido por el cuello y por la espalda, estaba muy frío y con los dedos me iban mojando toda la espalda, y después iba marcando vértebra por vértebra y uno dijo “dame los dedos” y entre ellos me puso algo de metal o plástico duro con belcro. Me decían “seguro que quieres pasar por esto? Solo tienes que decirnos lo que has hecho”, yo seguía diciendo que no había hecho nada… Me tocaron la espalda con algo, no sé que era, pensaba que eran unos cables. Estaba completamente aterrado, porque pensaba en lo que me podría ocurrir si me daban una descarga en la espalda. Fue un simulacro, de repente me lo quitaron todo y uno me dijo “te aconsejo que te pongas los pantalones, los calcetines y el jersey”, me vestí lo que me djeron y me llevaron al calabozo. Me dieron la camiseta y los calzoncillos que estaban completamente empapados, por el sudor, igual les echaron agua, o lo se. De nuevo me obligaron a permanecer de pie. Al cabo de una media hora de nuevo me sacaron  a otro interrogatorio, y éste fue parecido al anterior, fueron constantes la bolsa, los golpes, el permanecer desnudo, aunque en esta ocasión no me hicieron el simulacro de electrodos. Cuando me hacían la bolsa no llegué a perder el conocimiento, cuando parecía que iba a perderlo, me soltaban la bolsa, la rompía con los dientes o me la conseguía quitar con las manos. Creo que no llegué a perder el conocimiento. 


Todos los días fueron parecidos, estaba poco tiempo en el calabozo. Siempre tenía que permanecer de pie o haciendo flexiones. Después otro interrogatorio, y en estos en todos eran constantes los golpes, la bolsa, gritos, amenazas, insultos, había uno que me repetía constantemente “ya sabes que yo soy el bueno, yo quiero que todo se arregle lo mejor posible, yo no quiero que se llegue a estos extremos, ha habido un momento en que he perdido los nervios y se me ha ido de las manos, pero no se va a repetir, aunque mi jefe me ha dicho que tú nos tienes que dar algo, y si no nos das nada, a ti hay que pasarte donde otra gente …” esta amenaza fue constante, que si no hablaba el trato iba a ser peor porque aquello no era nada, que ya veía cómo el trato se iba endureciendo de un interrogatorio a otro, que la intensidad era cada vez mayor “ahora te voy a llevar donde unos amigos, éstos no piensan, no preguntan, pasan directamente a la acción, conmigo hablas, pero estos te van a dar y te van a reventar... Ya habrás oído tú casos de gente que ha muerto en comisaría, que ha tenido problemas, pero nosotros no teníamos nada que ver… alguno ya se nos ha muerto ahí abajo… y Zabalza, ¿no te suena de nada? Porque antes la incomunicación eran quince días, luego la bajaron a diez y ahora son cinco, pero nosotros con cinco días tenemos suficiente, además este es tu primer día, y te quedan cuatro por delante, y no tiene sentido que no digas nada, porque tres personas que están incomunicadas han dicho que tú lo has hecho y eso son pruebas que van directamente al juez, y el juez en cuanto las vea va a decretar tu ingreso en prisión, sin ninguna duda, así que estás haciendo el tonto, no vale para nada lo que estás haciendo…”. En ocasiones, esto se sucedía durante largo tiempo, con mucha presión psicológica, entre amenazas, además yo estaba aterrorizado, y los golpes eran constantes… El miércoles transcurrió de esta forma. Cuando llegó la hora de la comida abrieron la puerta del calabozo y me dijeron “ahí tienes la comida, y si quieres come, pero comes de pie”. No cogí nada. Lo que solía hacer era lo siguiente, cuando estaba en el calabozo de pie, me habían dicho anteriormente que si quería algo tenía que golpear la pared, y en ocasiones lo hacía, o sino, cuando me llevaban al calabozo después de un interrogatorio, les pedía ir al baño y bebía el grifo que allí había, aunque ellos estuviesen a mi lado, si les preguntaba si podía beber me decían que no, por tanto lo que hacía era no decirles nada e iba seguido a beber. Aunque no me dejaban, conseguía por lo menos beber algo. 


Este día fue sobre las cinco o seis de la mañana cuando tuve el último interrogatorio. En esta sesión sufrí golpes, la bolsa, me obligaron a hacer flexiones… y cuando a la vuelta al calabozo me preguntaron si quería ir al baño, les dije que sí, bebí un poco de agua, me llevaron al calabazo y me dijeron “ahora si quieres te puedes acostar”. Me quedé dormido, pero al poco rato me trajeron el desayuno y de nuevo me sacaron de allí y me llevaron donde el forense. Era jueves, y él me dijo que eran las diez menos cuarto de la mañana. Allí me llevaron como siempre, con la cabeza agachada, el antifaz y los ojos cerrados y antes de entrar me quitaba el antifaz y me ordenaban mirar hacia delante. Me senté en la silla. Al principio no reconocí al médico, pero me dijo “han pasado ya 24 horas, yo estuve aquí hace 24 horas contigo, sabes quien soy?”, y en aquel momento le ubiqué. Empecé a contarle cosas, le dije “estoy asustado, esto no hay quien lo soporte, temo por mi integridad” y empecé a contarle todo, repartido en dos apartados, por un lado le dije que no comía nada por el miedo por lo que me estaban haciendo, y que no me entraba nada porque si no vomitaría. Y por otro lado, le dije que la luz estaba siempre encendida y que en aquellas 24 horas no me habían dejado moverme, que me obligaban a permanecer de pie en todo momento, que entraban en el calabozo y me golpeaban en la cabeza o me amenazaban, que no me podía sentar ni tumbar… él empezó a escribir en un papel y le dije que aparte de todo aquello “me sacan de la celda y me hacen unos interrogatorios ilegales” me dijo “¿has declarado ya con el abogado de oficio?” y yo “no, te estoy diciendo que no hay nadie en estos interrogatorios, que me obligan a hacer flexiones, que me llevan con un antifaz puesto…” y empecé a relatarle todo a lo que me dijo “¿Pero que me estas diciendo que no comes?” y yo “no, te estoy diciendo que me están poniendo una bolsa en la cabeza y me están haciendo de todo…” y él “pero, ¿Porque no comes?” y yo “no, no, te estoy diciendo lo que ocurren cuando estoy en la celda y lo que me hacen cuando me sacan de la celda, y le doy mucha mas importancia a lo que me están haciendo que a lo de no comer...” y le conté todo, y él apuntaba, no sé que porque no lo podía ver pero movía la mano como si escribiese algo. Me reconoció de arriba a abajo pero no tenía marca alguna. No me ofreció ni agua en esta ocasión y antes de irme le pregunté “¿No puedo beber agua?” y me respondió que sí. 


Otra vez al calabozo, y otra vez en la misma postura, de pie… Me llevaron a otro interrogatorio y me empezaron a dar una paliza y a gritarme por lo que le había relatado al médico forense “¡¡tu de que vas diciéndole eso al forense, esto queda entre nosotros, esto es un secreto…!!”. Y este día… si el anterior había sido duro, este fue el más duro. Tenía todo acumulado, cansancio, sueño, miedo, pero por su parte, su actitud también fue más violenta, los gritos eran cada vez más altos, los golpes eran más y más fuertes, con más fuerza, me obligaban a realizar las flexiones de forma cada vez más violenta, obligándome a agacharme hasta abajo, eran ellos los que me agachaban, me trataban como si fuese un trapo… y la bolsa… me la hacían de forma mucho más violenta, me agarraban los brazos- en las anteriores ocasiones cuando no me envolvían la goma espuma no me solían sujetar los brazos, pero en esta ocasión me los agarraban-, no sé en cuántas ocasiones me hicieron la bolsa, pero por lo menos fue e dos sesiones más. Creo que me llevaron en unas cinco o seis ocasiones del calabozo a la sala de interrogatorios, y que la bolsa me la hicieron en dos de estas sesiones, en la primera sesión en unas cinco ocasiones y en la segunda sesión en cinco o seis. Y los golpes también eran constantes. Todo el rato, estaba sometido a la misma presión que durante el primer día pero iba en aumento, me decían “tú estas haciendo un pulso a la Guardia Civil, contigo no queremos nada porque ya estas cantado, y no te íbamos ni a sacar a los interrogatorios, te hemos sacado por curiosidad, pero vemos que te estas poniendo chulito y no dices nada, y esto es un pulso contra la Guardia Civil, y ya tienes que saber que aquí el índice de aciertos es del 99 %, y nos estamos picando y que cada vez va a mas, y cada día que pase es peor, nos está hiriendo en el orgullo que no nos digas nada, y nos vamos a picar y las cosas se nos van de las manos, porque vas a ir donde los psicópatas, y estos están locos…”. La presión iba en aumento, más cada vez… y me volvieron a levar la calabozo, y me obligaron a estar como siempre, contra la pared… Creo que después de que me trajesen la cena, -esto era lo que más largo se me hacía, esperando al forense, me encontraba perdido durante aquellas doce horas- me dolía todo el cuerpo, no podía más, de repente empecé a sentirme muy mal, cerraba los ojos y veía cosas raras, estaba contra la pared pero no podía ver la pared, parecía que no tuviese fondo, pero de repente aparecía ante mí, cerraba un ojo y no veía, y comencé a emparanoyarme, se me derrumbó todo, notaba una tremenda sensación, perdí por completo la cabeza, no sabía ni quien era en aquellos momentos, y de nuevo comencé a vomitar. No tenía nada en el estómago, y en cada arcada no echaba más que bilis, no sé cuántas veces vomité, seis, siete, ocho… después de cada ataque de estos, durante un par de minutos me sentía mejor, pero otra vez me sentía mal de nuevo y de nuevo comenzaba a vomitar.. y mientras estaba así, ellos estaban en la puerta golpeando y gritando “¡¡no vomites, como no se te ocurra apoyarte en la pared, como te caigas te lo vas a comer todo!!” estaba todo lleno de bilis, uno de ellos entraba en el calabozo y me ponía de pie, me golpeaba en la cabeza y me gritaba “¡Que no te caigas, no te muevas!”, y una chica por detrás gritaba “ojalá te mueras porque eres un hijo de puta…”. Al poco rato de nuevo me llevaron a la sala, de nuevo comenzaron los golpes y todo aquello… y me dijeron “ahora vas a ir donde una gente que ya sabes lo que vas a tener, te lo hemos estado diciendo todo el rato, son psicópatas y no piensan, y ya veras con ellos porque estos no hablan, pero tu te lo has buscado…”. Me llevaron al calabozo, me sacaron otra vez de allí, yo ya no podía más, y me llevaron a la sala, pero de repente entraron unos y me llevaron de allí. Estaba con diferentes, las voces eran diferentes, no les entendía, hablaban muy rápido, el sitio era también diferente, era más oscuro, era más húmedo, no conocía aquellas voces, estarían seis o siete, había mucha gente… mientras estaba haciendo flexiones me hacían la bolsa… En otro interrogatorio anterior habían entrado uno de ellos y preguntó “¿Este es? Es que ahora no puedo, estoy super solicitado, a ver si saco un momento que ya tengo ganas de pillar a este…” y después, en este interrogatorio estaba éste, la voz era la misma. Nada más entrar me hicieron la bolsa casi hasta la asfixia, y de allí en adelante no me quitaron en ningún momento, si rompía una me ponían otra, estaba todo el rato haciendo flexiones, cuando me agachaba me golpeaban en los testículos, y cuando me levantaba me golpeaban en la cabeza, las preguntas eran incesantes, y al agacharme en las flexiones me ponían una porra en el culo y hacían amagos de metérmela. Yo estaba desnudo y los de la porra me lo hicieron en dos o tres ocasiones. No sé qué era exactamente, era algo duro y largo, parecía más delgado que una porra pero no sé que sería, solo sé que era un trasto duro y más delgado que una porra. Y los comentarios que hacían mientras tanto eran muy fuertes “nos llaman los fantasmas porque no existimos, aquí podemos hacer lo que queramos contigo, tu crees que alguien se va a preocupar por ti? Pues no, que tal andas de la patata porque si te quedas te metemos en un maletero y te enterramos por ahí, decimos que te has fugado…”, nada tenía lógica, lo hacían para asustarme. Me andaban con los dedos por la espalda entre las vértebras y me decían “cuando pierdas el conocimiento aquí es por donde te lo vamos a infiltrar, te vas a quedar cojo, te vas a quedar paralítico… esto es de seguido, hasta ahora estabas dos o tres horas pero ahora es de seguido, llevas solo cinco minutos y tenemos quince horas…”, también me decían “A ti que te han detenido el martes por la mañana, no? Pues te toca pasar por el juez el domingo, que es día festivo, y el lunes aquí, en Madrid, es fiesta también, así que hasta el martes, nada, tú vas a estar aquí siete días…”, yo sabía que aquello era imposible y por eso me parecía que querían asustarme, que me decían ese tipo de cosas para aterrorizarme, se metían con mi madre “a tu madre nos la vamos a follar, que si por dónde se mete el dedo, con quien está ahora, tu padre está muerto, normal, tú en la cárcel, menudos disgustos le das…”, también eran constantes las amenazas y los insultos con la familia, con mi madre, con mi padre… tenía completamente perdida la noción del tiempo, me caía al suelo, me levantaban, me hacían la bolsa… todo era constante… oía agua y ellos decían “la bañera ya está, el colchón ya está, ¿cómo van las descargas? Se han roto con el anterior, pero los tengo ya arreglados… los electrodos también…” y yo, al oír el agua pensaba que me harían la bañera, comentaban entre ellos “¿ya habéis meado todos en la bañera?” y otro decía, “no hace falta mear que esta llena de vómitos…”. Yo, en aquellos momentos pensaba “bueno, esto es lo que viene”, pero de repente uno de ellos dijo “Eh, vamos a comer un pincho”, me dieron la ropa y me dijeron “ponte los calzoncillos que nos vamos a comer un pintxo”, me puse los calzoncillos, llevaba la ropa en las manos, y con el antifaz puesto me llevaron al calabozo. Llegamos y uno me dijo “túmbate”, me quedé dormido pero de repente abrieron la puerta y me llevaron donde el forense. Este interrogatorio, por lo tanto, duró horas y horas, me encontraba muy mal, había perdido la orientación… antes de llevarme al interrogatorio este había permanecido bastante tiempo en el calabozo, fue cuando veía cosas raras, y en aquellos momentos prefería estar en el interrogatorio que en el calabozo. Cuando se hubo acabado este interrogatorio, me llevaron al calabozo, me tumbé y fue cuando de repente se abrió la puerta y me llevaron al forense. 


Parecía un zombi cuando estuve con él, no podía verle n la cara. Me reconoció, le dije, que había vuelto a vomitar y otra vez me recetaba Almax. Yo lo único que quería en aquellos momentos era contarle todo lo que me estaban haciendo, que lo apuntase y que me diese un poco de agua. Le pregunté la hora y me dijo “las diez menos cuarto”, de nuevo me llevaron. Todo esto ocurriría el viernes por la mañana. 


Hay un intervalo de tiempo que no lo puedo situar en el tiempo, no sé cuándo ocurrió, creo que igual pudo ser el jueves por la tarde… Después de los interrogatorios me llevaban al calabozo, y allí tenía “un poco de tranquilidad”, aunque después de un par de horas, aquello también se convertía en un horror, porque tenía todo el cuerpo dolorido, no aguantaba más tiempo de pie… Pero hubo un intervalo de tiempo, en el interrogatorio me habían dicho “bueno, con nosotros no dices nada, pero ahora que crees ¿que vas a estar de pie en la celda? Pues no, vas a estar haciendo flexiones”, y de allí en adelante me obligaron a realizar flexiones también cuando estaba en el calabozo. Yo creo que le dijeron al que solía estar cuidando los calabozos que tenía que hacer flexiones, porque cada vez que abría la puerta me obligaba a hacerlas, no sé durante cuánto tiempo… no podía más, y él entraba en el calabozo y me gritaba “¡Que bajes más!”, me temblaba todo el cuerpo, no podía ni respirar, empezaba a marearme, el calabozo entero completamente mojado a causa del sudor, y él me seguía obligando a realizar flexiones, cuando me agachaba, me caía, y él me pisaba… en uno de aquellos momentos, me pisó en la herida que tenía en la mano, por lo que ésta comenzó a sangrar, al día siguiente se lo dije al forense. Llegó un momento en que no podía más y me caí hacia delante, golpeándome de esta forma tanto en la cabeza como en el hombro. Otra vez me puso de pie y me obligaba a seguir con las flexiones pero ya no podía más y me caía al suelo, no podía respirar, me dio una especie de taquicardia, y él se fue dejándome allí tirado en el pozo de sudor. Apareció otro guardia civil, que me hablaba en un tono suave “Gaizka, Gaizka, que te pasa...”, pero no podía ni respirar, no les podía responder, y entre los dos, me tumbaron sobre el colchón, y salieron del calabozo aunque se quedaron cerca. Cuando otra vez empecé a respirar y a tranquilizarme, no sé el tiempo que pasó –unos veinte minutos o treinta- de nuevo abrieron la puerta del calabozo y me obligaron a ponerme de pie, y vino el otro diciéndome “que te crees, que te vas a librar de hacer flexiones con esa pantomima que has hecho? tú eres un teatrero…” comenzó a golpearme y se fue. Y de allí en adelante, me obligaron de nuevo a realizar flexiones, durante unos diez minutos, después tenía que permanecer de pie contra la pared durante otros diez minutos, más flexiones…. No sé cuándo pasó esto. 


La primera vez que comí algo creo que fue el viernes, no tenía fuerzas, y pensé que ya todo me daba igual, me daba igual incluso que hubieran puesto algo en la comida porque no podía más, y comí una pera, y para cenar comí una manzana y un yogurt. 


El viernes después del forense, no me sacaron más del calabozo. Eso sí, cuando estaba allí, tenia que seguir de pie todo el rato, y si movía aunque fuese un dedo, venían gritando, me daban algún golpe en la cabeza o algún empujón, pero sin sacarme del calabozo. Pero aunque no me sacaron, los interrogatorios me los hacían de distinta forma, no había golpes ni me obligaban realizar flexiones. Yo creo que me sacaron de allí sobre las doce. Me pusieron una capucha. Hasta entonces siempre me colocaban un antifaz, pero en este momento me pusieron una capucha. Y me llevaron a otro lugar. Me dijeron “palpa detrás de ti que tienes una silla, y siéntate”. En aquel momento pensé que por lo menos me dejaban sentarme, y que si me golpeaban mientras estaba sentado, sería más llevadero. Delante de mí había unas cuatro voces diferentes. Yo estaba sentado y encapuchado y mirando al suelo. Comenzaron a decirme “tú quédate así, con la cabeza inclinada, mirando para abajo, que no se te ocurra quitarte la capucha, y vamos a hablar como va a ser tu declaración policial”. Y comenzaron a explicarme cómo iba a ser, que habría un abogado de oficio, que ellos me harían algunas preguntas y también me decían lo que yo tenía que responder. Me dijeron que lo íbamos a ensayar. Y uno de ellos comenzó “¿De que trabajas? Venga dinos, es un ensayo…” y yo “hago traducciones” ellos “bien, no ves es sencillo. ¿Consumes drogas? ¿Has estado alguna vez detenido?” me quedé en silencio y de repente, comenzaron a golpearme en la cabeza, creo que en el suelo había moqueta porque no oía cómo se me acercaban. Me hablaban desde una parte y de repente me golpeaban desde la otra. Igual habría algún otro a mi lado… no lo sé… Y así estuvimos durante no sé cuánto tiempo. Cuando me hacían una pregunta y no les gustaba mi respuesta me golpeaban y me decían “vamos a llegar a una especie de acuerdo, tú vas a decir que no quieres responder a algunas preguntas, por ejemplo, cuando te preguntemos si has tenido relación con ETA, porque el no responder no quiere decir que lo has hecho, venga otra pregunta, ¿estas colaborando o perteneces a ETA?” yo, de nuevo “No” y me golpeaban y él gritándome me decía “es que no has entendido, tienes que decir que no quieres responder. Es muy sencillo, tú lo entiendes, te llevamos a la celda, descansas, y cuando venga el abogado de oficio, respondes como te hemos dicho y no pasa nada”. En aquel momento les dije que sí, que lo había entendido. Lo ensayamos y cuando pensaron que lo había entendido, me llevaron al calabozo. Nada más llegar, como siempre, me obligaron a permanecer de pie. Me trajeron la comida, y fue en aquel momento cuando comí fruta, aunque me costó mucho, igual tardé unos cuarenta minutos para comer una pieza de fruta. Al cabo de un rato de nuevo apareció el agente anterior, y me dijo que también tenía que hacer una prueba caligráfica y la prueba del ADN, que me preguntarían si quería hacerla y que tenía que responder que sí. Me llevaron arriba, con el antifaz puesto, y antes de meterme en la sala, el mismo agente me dijo que ya sabía lo que tenía que hacer, que no hiciese ninguna tontería, porque si no ya sabía lo que me esperaba después… me quitaron el antifaz y me metieron en la sala. El abogado estaba detrás de mí, no le pude ver, y delante había uno que escribía en una máquina de escribir y el instructor. Comenzaron a hacerme la preguntas, y cuando llegaron a las preguntas comprometidas, respondí que no. Me dejaron leer la declaración, y pude ver que eran las seis de la tarde. Para mí los momentos más duros eran las noches, y pensé que a ver qué ocurriría en aquellas horas que me quedaban allí… Cuando me dieron la declaración para leerla, vi que en ella había cosas que yo no había dicho y les dije que no estaba de acuerdo con ellas, y ellos, muy amable, me dijeron que no había ningún problema. Les dije que no tenía problema alguno para hacer la prueba caligráfica pero que no iba a hacer la del ADN voluntariamente. 


Cuando acabamos me llevaron al calabozo. En aquellos momentos pensaba que se me venía una buena encima porque había declarado en contra de lo que me habían dicho. Y hasta que me trajeron la cena estuve muy nervioso. Cuando me la trajeron me dijeron que me podía sentar para comerla, pero después, de nuevo me obligaron a estar de pie. Me obligaron a estar toda la noche de pie, me quedaba dormido, no podía más y me caía y ellos me gritaban “¡Que te pongas de pie!” pero no podía sostenerme en pie… sobre las seis o siete de la mañana me sacaron del calabozo y me dijeron que me iban a llevar a la Audiencia Nacional. Antes de llevarme allí, cuando me sacaron del calabozo, uno de los agentes empezó a gritarme respecto a la declaración que había hecho, amenazándome que volvería allí. Me llevaron al calabozo, y allí estuve unas dos horas esperando. Me volvieron a sacar de él y hubo un momento en el que me dejaron solo en los calabozos, en la parte de fuera, y comencé a ponerme nervioso porque pensaba que no era normal que no había nadie, estaba aterrorizado, quería volver al calabozo… oía voces por detrás… y empecé a pensar en todas las amenazas que me habían preferido anteriormente, lo de pegarme un tiro… pero de repente me dijeron “lávate la cara”, antes de llevarme a prestar declaración también me habían ordenado lavarme la cara, las manos y ponerme bien el pelo. Y me metieron en un furgón. Nada más meterme en él me quitaron el antifaz y me esposaron para meterme en él, me llevaron a la Audiencia. 


Cuando llegamos a la Audiencia Nacional me cogieron los policías nacionales, me dejaban mirar. Me llevaron a un calabozo, allí había agua, el water y una pequeña cama de piedra. Al poco rato vino al secretaria del juez y me dijo que le juez estaba pensando en levantarme la incomunicación, y al cabo de un rato volvió y me dijo que me la levantaba. Le pregunté si podía llamar a la familia y el policía me dijo “los abogados de las gestoras ya están ahí”. Me subieron enseguida a declarar. La primera pregunta que m hizo el juez fue si quería declarar, a lo que le respondí que sí. Me preguntó si ratificaba la declaración prestada en dependencias policiales y le dije que sí., me hizo las mimas preguntas. Le dije que no sabía porqué estaba allí, porque no me habían dicho el motivo en ningún momento, le dije “me imagino que usted tendrá conocimiento de lo que ha vivido en dependencias de la Guardia Civil, me imagino que habrá leído los informes del forense donde le he relatado todo el trato que he sufrido en comisaría, y sé que en las celdas de al lado ha pasado lo mismo. Yo soy consciente que lo que me ha pasado a mí, le ha pasado a la otra gente que ha estado conmigo. Y quiero pensar que esas imputaciones son realizadas bajo tortura, no lo sé, pero me lo puedo imaginar viendo cual ha sido el trato que he sufrido, y porque ellos me lo han dicho, y quiero saber cuales son las imputaciones concretas para ver cómo me puedo defender de esas acusaciones…” y el juez me dijo “si usted no está de acuerdo con mi decisión, lo que tiene que hacer es recurrir”. El Fiscal dijo que no iba a solicitar mi ingreso en prisión, y yo, me tranquilicé. Y entonces le dije lo de la bolsa, lo de las flexiones, el simulacro de electrodos… pero todo en dos minutos y muy por encima. Me volvieron a llevar al calabozo y en seguida salí en libertad. 


Cuando estaba allí, oía gritos, tanto cuando estábamos en los calabozos, yo sabía que los demás estaban en mi misma situación, les obligaban a permanecer de pie, y también oía los gritos provenientes de los interrogatorios, los golpes, los gritos diciendo “no, no, no” de los demás detenidos, estaban destrozados… esto lo oía cuando yo también estaba en los interrogatorios. En ocasiones, además, lo hacían queriendo, se quedaban en silencio todos los que estaban conmigo y me obligaban a realizar flexiones, para que de esta forma oyese los gritos de los demás, los gritos de los guardias civiles, los golpes…

GARIKOITZ URIZAR ELORZA


Estaba en casa con Lorena y con mi otra compañera de piso, Maider, y con mi perra y la perra de Amaia. Al día siguiente curraba y a la una y media o así nos fuimos a la cama, y en cuanto me quedé dormido, fue nada más apagar las luces, porque ya me había quedado dormido viendo la tele, sobre las dos de la mañana, me despertó Lorena porque se empezaron a oír unos golpes muy fuertes en la puerta. Cuando me estaba acercando a la puerta me empecé a poner mal, porque me imaginaba que por aquellos golpes tan violentos, tenía que ser la Guardia Civil. Y resulta que esa mañana yo había estado con la madre de Amaia y nos contó cómo se había producido la detención de Amaia; sobre las dos de la mañana, de repente oyeron unos golpes muy fuertes en la puerta de casa, sin haber tocado el timbre del portal ni nada, y justo apareció también la moza de Haritz, y nos contó que le habían molido a palos, y en cuanto oí los golpes, todo eso me vino a la cabeza. Entonces fui hacia la puerta en calzoncillos, con las dos perras a mi lado venga a ladrar, mientras gritaban “abran la puerta”, pregunté “¿Quién es?” y gritaron “abran, Guardia Civil”. Les dije “estoy agarrando a los perros ahora abro la puerta”, pero me gritaron “abra la puerta o la volamos”. Y abrí la puerta, aún no estaban atados los perros. Entraron los de asalto, con las metralletas y comenzaron a apuntar a las perras, me dijeron que agarrase a las perras, las agarré y entró otro por detrás que dijo “Garikoitz”, le dije sí, y me dijo “tu échate a la esquina”. Preguntaron quién más había en casa, como para entonces en la puerta estábamos Lorena y yo, dijimos que estaba Maider, y mandaron a Lorena a despertarle. Nos llevaron a los tres a la entrada, a mi me ataron las manos con una cuerda delante y a Maider y a Lorena creo que les llevaron a la cocina. Creo que lo siguiente que pasó fue que vino el secretario judicial, pero no lo sé. Yo todo esto pensaba que había pasado en hora y media o así, y habían pasado cuatro horas. El secretario vino y me enseñó la orden de detención, no la pude leer bien, sólo vi que ponía colaboración con banda armada, kale borroka Urdaibai, Duranguesado y Bilbao y un Batzoki. Le dije al secretario que no tenía nada que ver con aquello y él me dijo algo parecido a que él tampoco tenía nada que ver con ello. El secretario pidió al guardia civil, si me podía quitar las cuerdas para que firmase, y el agente le respondió que no, porque tendíamos a autolesionarnos. Entonces firmé como pude y comenzó el registro.


Yo me encontraba sentado y las dos perras estaban a mi lado, gruñendo todo el rato. Uno de los guardias civiles me estaba agarrando todo el tiempo del hombro y las perras no dejaban de gruñirle. Yo le decía al guardia civil que por favor me dejase atarlas porque la mía me hace caso pero la otra no es mía, y yo estaba aterrorizado por las perras porque pensaba que la iban a liar y se las iban a cargar… Al final le dejaron a Lorena meterlas en el balcón, y es entonces cuando comenzó el registro. Registraron la casa entera, habitación por habitación. Yo estuve presente, pero ellos estaban tantos que no me daba tiempo de ver todo lo que miraban. No me acuerdo muy bien de cómo transcurrió el registro, cómo miraban todo, se llevaron el ordenador, todo lo de Mirentxin, pero no recuerdo así nada del otro mundo. De lo que si me acuerdo muy bien es del despertar, de cuando tocaban la puerta, y tengo un recuerdo muy malo de eso, muy mal recuerdo, porque me desperté y sabía que era la Guardia Civil. La entrada fue… buf, íbamos hacia la puerta y buf… mal ahí, es muy duro. Esto ocurrió durante la noche del lunes al martes. Además justo ese era el día en que tenía que pasar Amaia ante el juez, y esa misma mañana había estado la moza de Haritz en casa con la ama de Amaia y le había contado que a Haritz le habían molido a palos, y cuando iba hacia la puerta me vino todo eso a la cabeza, oí la puerta, y pensé “es la Guardia Civil, la que me espera” en aquellos momentos me vino todo a la cabeza, había veces en que intentaba aparentar que no estaba tan nervioso y tener buena cara porque estaban Lorena y Maider allí, pero había veces en que no podía, me superaban los nervios. 


En casa estarían cuatro o cinco guardias civiles de paisano, eran chavales de mi edad más o menos, y luego estaban los de asalto, unos diez o así. Le dijeron a Lorena que preparara una bolsa con ropa y con dinero por si me dejaban en libertad, para que volviese en taxi, y me hicieron coger la bolsa y me bajaron para abajo. Le dejaron a Lorena que me pusiera unos calcetines, los pantalones y unas playeras, porque yo seguía atado y no me soltaron ni para que me pudiera vestir. Fue Lorena la que me vistió. A todo esto, durante todo aquel tiempo el guardia civil que me estaba custodiando estaba marcándome, todo el rato agarrándome del brazo, del hombro, en ocasiones me apretaba en el hombro… y me bajaron al portal. Allí había más guardias civiles. Noté que había gente y me di cuenta de que eran las cámaras de televisión y los fotógrafos. Y me metieron en un coche. 


Cuando entraron en casa hubo momentos de mucha tensión. En algún momento me llegaron a decir “Garikoitz, estate tranquilo”, pero muy marcones y todo el rato encima mío. La entrada también fue muy violenta y muy espectacular. Cuando estaba abriendo la puerta entraron violentamente, las mirillas estaban tapadas, la nuestra y las de todos los vecinos, no tocaron el timbre del portal, sino que tocaron la puerta de arriba directamente. Yo creo que no es casualidad que lo hagan así. 


Y eso, que me bajaron abajo, seguido me montaron en un coche y nada más entrar en el coche me pusieron una capucha hasta la nariz, me ordenaron meter la cabeza entre las piernas, iba esposado delante, y seguido me llevaron a Madrid. No paramos en ningún lado. Me obligaron a ir todo el trayecto con la cabeza entre las piernas y llegó un momento en que me quedaba medio dormido, no sé si fueron minutos o segundos, pero tengo el recuerdo de que era como que me despertaba y pensaba en la que me esperaba e intentaba acomodarme. A causa de aquella postura y de las ganas de orinar que tenía me entró un dolor de tripas que no me podía ni mover, bueno, no es que no me pudiese ni mover, es que era un dolor que hasta me costaba respirar. Y en Madrid, en un momento en que estábamos en un atasco, en la misma autovía, no sé si sería la M-30 o la M-40, tuvieron que parar y sacarme del coche para que orinase. Pararon y me empezaron a gritar “¡¡Mecagüen tu puta madre…!!!” y en la autovía hay dos carriles, pues pararon en el arcén, bueno que no es ni arcén de lo pequeñito que es, y me sacaron aprovechando un momento en que estábamos parados, con la capucha puesta y esposado. Y oriné allí, bueno lo poco que pude hacer de todo lo que me dolía la tripa, pero de esta forma pude llegar hasta Madrid por lo menos. En el viaje no me tocaron, y quitando la postura, que me provocó muchísimo dolor en el hombro, transcurrió sin más… Yo creía que ellos iban cuatro, pero en un momento en que pude mirar un poco vi que sólo iban tres, y no sé si es porque alguno se había cambiado, iban a los dos lados míos, y el conductor. Eran todos hombres y lo único que me decían que “no te muevas, no te muevas”, aunque iban bastante encima de mí, como marcando todo el tiempo para que mantuviese siempre la misma postura. Yo creo que éstos no eran los que me tenían que llevar porque cuando me bajaron de casa al portal, cuando esperábamos el ascensor, estuvimos esperando a que llegase el coche, y entre ellos comentaban “es que pensábamos que no os lo ibais a llevar todavía, pensábamos que no le ibais a llevar hoy, pero ahora vienen para aquí”. Entonces esperamos un poco y para cuando bajamos al portal ya estaba allí el coche. El viaje sin más, yo creo que hasta llegué a quedarme dormido porque en un momento pensé, “si hasta ahora ha sido tenso y chungo, a partir de ahora viene lo peor”, pero al ver que durante el viaje no me hacían nada, creo que toda la tensión se me bajó un poco, llegándome a quedar incluso dormido un momento. 


Llegamos a Madrid y me metieron en sus dependencias policiales. Yo seguía encapuchado, me agarraron entre dos o tres y me hicieron bajar a los sótanos andando por las escaleras entre ellos, y me iban diciendo “¡una escalera, otra escalera…!”. Me metieron en una celda, me pusieron de pie contra la pared y me dijeron que me tenía que quedar de pie contra la pared sin tocarla ni apoyarme en ella, sin mirar para atrás en ningún momento y con las manos colgando a los lados del cuerpo. Me quitaron la capucha. La postura oficial en el calabozo siempre era la misma, de pie contra la pared, sin apoyarte, con los brazos a los lados, y claro, sin sentarte ni tumbarte. Estuve así un rato. Pero no sé si antes de nada me llevaron donde el forense. No me acuerdo mucho, pero creo que lo primero fue que me llevaron al forense, porque en la primera visita me quejaba del dolor de tripa y de lo que me dolía el hombro como consecuencia de la postura del viaje. El hombro derecho no lo podía ni mover del viaje en coche. Y el dolor de tripas era muy fuerte, apenas podía moverme porque al mínimo movimiento me dolía muchísimo. No podía ni encogerme ni estirarme. 


El forense me enseñó una tarjeta, me dijo que era de la Audiencia Nacional. Cuando te van a sacar del calabozo o te van a hablar, golpean la puerta para que estés en la posición en la que te han ordenado, y no podías mirar para atrás, aunque dudo que alguien no estuviese de la forma en la que te obligaban a permanecer o mirase. Entonces tocan la puerta, entra uno, te pone un antifaz con una goma (lo tuve puesto en todo momento excepto cuando estaba con el forense), pues eso, te sacan del calabozo entre dos y te suben por unas escaleras. Estos agentes eran los que te sacan del calabozo, te llevan a donde el médico forense, te llevan a declarar y también a los interrogatorios. A éstos les llamaban “los carabucos”. Me cogieron estos agentes y me llevaron donde el forense. Estos agentes te amenazaban constantemente para que no miraras “¡¡como te des la vuelta te voy a matar a hostias, hijo de puta, como mires para arriba te mato…!!”. Cuando estaba en el calabozo siempre me obligaban a permanecer en la misma postura, había momentos en los que igual me apoyaba un poco en la pared o movía los brazos, y comenzaban a gritar y a amenazarme “¡¡que no te apoyes hijo de puta, quita la mano de ahí, la próxima vez que te vea te mato a puñetazos, te mato…!!” y era un alucine, porque no se les oía y nunca sabías cuándo estaban mirando por la mirilla de la puerta. A éstos no se les oía cuando andaban por los pasillos, porque llevaban zapatos y eran muy sigilosos. Y estaban todo el rato de mirilla en mirilla, pero nunca se les oía cuando andaban por el pasillo. Estos también te traían la comida y te llevaban al baño por ejemplo, y te amenazaban constantemente pero con cosas del estilo, con que no te sientes, con que no te muevas… te insultan todo el rato “hijo de puta, mecagüen tu puta madre, te voy a matar…”. 


Me llevaron donde el forense, sería por la mañana, las diez de la mañana o así. Justo antes de entrar por la puerta te paran sin que te vea el forense, te quitan el antifaz y te dicen que mires al suelo, y te meten a la habitación donde está el forense. El guardia civil siempre me agarraba por detrás, y me tenía que quedar donde él me dejara hasta que cerraba la puerta o la entornaba. El forense se identifica, me dijo que era el forense, creo que me dijo que me iba a ver todos días y me enseñó su tarjeta. El forense me miró todos los días y no me acuerdo muy bien, algún día me miraba los ojos, en alguna ocasión me miraba donde le decía que me dolía, pero sin más, me miraba la tensión creo que todos los días… Este primer día me encontraba completamente asustado, con dolor de tripa fuerte y con dolor también en el hombro a causa del viaje. Yo se lo dije y creo que me tocó un poco el hombro pero sin más, me miró por encima. Era todo como una rutina, te miraba por encima, si te dolía algo te lo miraba, pero sin más. El primer día todavía no había tenido ningún interrogatorio, creo que eran las diez de la mañana. La habitación donde me reconocía creo que era pequeña, creo que había una camilla, un grifo, pero no me acuerdo muy bien. Creo que era una sala alargada, con una silla y una camilla, pero no lo puedo asegurar. La puerta de la habitación la solía cerrar yo, ellos la dejaban abierta y me esperaban fuera, pero era yo quien cerraba la puerta. 


Cuando acababa el reconocimiento salía de la habitación y el guardia civil me ponía el antifaz, pero no delante del forense, caminaba un poco, me obligaban a ir mirando al suelo, y después el guardia civil me ponía de nuevo el antifaz. Andas tres pasos y te ponen el antifaz, te bajan entre dos, uno delante y otro detrás, y creo que en esta ocasión me llevaron al calabozo o al primer interrogatorio, pero no me acuerdo muy bien. Igual me llevaron al primer interrogatorio... 


No sé si fue antes o después del calabozo, y eso, te suelen llevar los “carabucos”. La habitación era pequeña y tenía el suelo de goma con circulitos, de los que hay en las ikastolas para que no resbalen los niños/as, de esos suelos antideslizantes. La pared creo que tenía baldosas hasta la mitad más o menos y en la parte de arriba estaba pintada. Yo estaba con el antifaz puesto, pero por la parte de abajo podía ver algo. Aunque estés con el antifaz puesto, al final acabas viendo algo, por lo menos el suelo, los pies de los guardias civiles, el suelo, mis pies, bueno, cuando querías ver, porque había veces en que tenía los ojos cerrados porque prefería no ver nada, porque igual veías que te iban a golpear, hacías un gesto de forma automática e inconsciente y como se daban cuenta que veías algo te golpeaban más. Por eso, cuando me estaban golpeando cerraba los ojos para no ver por donde me venían los golpes. En la pared había algunas manchas, que parecían sangre seca y ellos me decían “¿Sabes lo que es?” eran como chorretones, parecía sangre seca, y me decían que era sangre. Yo estaba de pie contra la pared, contra una esquina de la pared, con la cabeza agachada y los brazos a los lados. Esta postura era en la que me obligaban a permanecer cuando llegaba a la sala. En este primer interrogatorio, me ponían en la posición que he mencionado, y detrás se solían poner tres o cuatro guardias civiles, todos hombres. La única mujer que oí fue una que estaba entre los “carabucos” pero creo que a mi no me tocó estar con ella. Empieza el primer interrogatorio y te dicen a ver si sabes por qué estás ahí, yo les dije que no y comenzaron a golpearme. Al principio con la mano abierta en la cabeza, en la parte de atrás, eran golpes muy fuertes. No sé si empezó así o primero me explicaron cómo funcionaba aquello, que hay formas de estar… lo que sí sé es que te pegan desde el principio. Los primeros golpes eran con la mano abierta en la cabeza y en los testículos. Te dicen ellos que no les puedes contestar no, que no les puedes contestar “no lo sé” y que no les puedes contestar nada que no les guste. Es una media de golpe por pregunta, y cada pregunta te la pueden hacer veinte, treinta o más veces. Igual te preguntan “¿Quién te ha captado?” Les contestas que nadie, que no, y te pegan un golpe. Así continuamente hasta veinte o más golpes. Y a ver si sabía por qué estaba allí, les decía que no, y lo mismo, me lo preguntaban una y otra vez y yo les respondía que no lo sabía y golpe tras golpe. No sé si era pegarme por pegarme o si ellos estaban convencidos de que yo tenía algo. Daba igual que les contestases, porque eran golpes por todo, uno tras otro, porque las respuestas nunca les gustaban. Las únicas veces que no me golpearon fue en una en que me preguntaron “¿Cómo nos llamas?” y les contesté “picolos” me dijeron, “menos mal que nos has dicho la verdad que si no iba a ver”, y en otra en que me preguntaron “¿Vas a denunciar torturas?” les respondí que sí, y me dijeron lo mismo, que menos mal que les había dicho la verdad. Pero muchas veces era el juego que hacían, darte golpes a veces un poco más suaves a veces más fuertes, para que sea continuo el que te están golpeando, ¿no? Y mientras te están pegando te obligan a hacer flexiones continuamente, me obligaban a hacer flexiones todo el rato, yo estaba de pie, tenía que flexionar las rodillas y después ponerme en pie de nuevo, y mientras tanto más preguntas y preguntas, tenías que responder mientras seguías haciendo flexiones, igual esto podía durar una hora o más. Digo una hora por decir algo, porque durante todo el periodo de incomunicación me he pegado horas y horas haciendo flexiones, era continuo, en todos los interrogatorios. Y claro, mientras hacía las flexiones y contestaba algo que no les gustaba me golpeaban en la cabeza, en la cara o en los testículos. La obligación de realizar flexiones no iba sola, iba con la bolsa, con golpes en la cabeza y en los testículos, y en alguna ocasión con golpes en la cara, pero que yo recuerde, en la cara no recibí más que unos pocos golpes, aunque en alguno de estos golpes se me torció el aparato que tengo en la boca. En una de estas ocasiones en que me estaban golpeando, no sé que hice, si me revolví o qué, es que era todo el tiempo golpearte y golpearte, coger y entre dos o tres golpes por todas partes, y amenazas de que si me revolvía me iban a matar, y yo como una ovejita, si me decían “di que eres un hijo de la gran puta” yo decía “soy un hijo de la gran puta” y así. 


No sé el número de interrogatorios que sufrí, había algunos que duraban horas, horas y horas, otros en cambio eran más cortos… Ahora, cuando pienso en esos días tengo la sensación de que los interrogatorios eran continuos, mucho tiempo, muy largos, no cuidan nada, iban a machacarte, igual te pasabas una hora haciendo flexiones y después otra hora con la bolsa, o las dos cosas a la vez, o te obligaban a desnudarte y te hacían ponerte a cuatro patas y te daban un gel en el ano mientras te obligaban a elegir que preferías si una botella o un palo para que te violasen, lo tenías que elegir tú, todo el rato con el palo y con la botella, me decían que le iban a poner un condón, porque así no dejaba marca, que con el gel tampoco dejaba marca… Me preguntaron a ver con quien había estado en la cárcel que hubiera sido detenido por la guardia civil, les dije el nombre de un chaval y me dijeron que me iban a violar como habían hecho con él. Ellos me decían que allí se torturaba, le llamaban por su nombre, estaban todo el rato repitiendo lo mismo, le llaman así, las cosas por su nombre, y las cosas muy claras… estaban todo el rato gritando y tenían que comer caramelos porque se quedaban roncos. Estaban todo el rato gritando, todo el rato gritando, todo el rato gritando. Había ratos en que no gritaban, en los que igual estaban algo más tranquilos, pero que si no contestabas lo que querían, de nuevo empezaba todo, me decían “he venido de bueno y ya me estás tocando los cojones, porque no quería llegar a este extremo otra vez…” y de nuevo igual te quitaban la ropa, o te ponían a hacer flexiones o te empezaban a golpear… Eran todos los interrogatorios parecidos, todo el rato era lo mismo. Yo les decía una y otra vez que no tenía nada que ver…


Yo me encontraba muy mal, cuando me hacían la bolsa, me ahogaba, estaba muy mal. Ellos te dicen que te van a poner la bolsa, que te van a hacer “la caja de la risa”, la bañera, las cosas por su nombre, en el interrogatorio estaban todo el rato con la bolsa, me tocaban con ella en la oreja, te dicen que te la van a hacer, y al final lo hacen. Te la ponen por la cabeza, te agarran entre dos, y la aprietan, te amenazan con que te la van a hacer, y te la hacen. Ellos tienen allí todo y depende de cómo funciones tú. Por decirlo de alguna forma, te van haciendo una cosa u otra. Bueno, eso es lo que yo creo, porque en la habitación donde me interrogaban, tenían todos los aparatos allí, por ejemplo el colchón con el que me forraron el cuerpo estaba allí desde el primer día, la máquina de los electrodos (si es lo que yo vi) también la tenían en el cuarto todos los días. Y no sabes por qué funcionan así, por ejemplo a uno le hicieron la bañera, aunque a los demás nos amenazaron desde el primer momento con que nos la iban a hacer, lo mismo que con los electrodos. A mí me amenazaron con que me los iban a conectar y sí que me los pusieron, pero no llegaron a conectarlos. Y no sabes por qué funcionan así, si es por algo que has dicho tú, si es por algo que no has dicho tú, o por qué (…) Yo no sé cómo es una máquina de electrodos, pero sí sé como es un cargador de batería de coche y sonaba igual al encenderse, sonaba igual, es que es un ruido inconfundible. Tenían una pinza que era exclusivamente para ello, era una especie de gancho como esos que son para el pelo, pero en vez de tener puntas era una especie de alambre redondo, blandito. De esta pinza salía un cable, pero yo no sabía dónde iba el cable, y ellos te explican que eso es para los electrodos, entonces te van mojando con un líquido que es como alcohol, me mojaron la barbilla, la cara, te dicen que “te descapulles”, lo tienes que hacer tú, te dan el cable en la mano a ti y te dicen que te toques tú con el cable, que te coloques tú el cable en el pene, te tienes que tocar con él, todo el rato están jugando con el límite, cuando no lo rebasan. Y todo esto, el simulacro de electrodos, el permanecer desnudo, era entre constantes golpes, y si no hacía lo que me ordenaban eran más golpes, y llega un momento en que ya todo me daba igual, y hacía todo lo que me ordenaban. Era humillante y lo que quieras, era doloroso, pero que iba a ganar si no hacía lo que me ordenaban, ¿no? Me dieron un cable a la mano y me echaban agua con una botella por el cuerpo y me ordenaban que me tocase con el cable, y yo me tocaba el cuerpo con el cable aquel porque me estaban golpeando salvajemente entre gritos, amenazas… Esto sería el segundo día igual o el primero, no lo sé. Yo no diferenciaba los días, diferenciaba los turnos, la gente, era el forense quien me decía el día y la hora, pero te lo dice para decir que estás orientado. Me preguntaba qué día y yo no le sabía decir, y en una ocasión me dijo “¿Cómo que no sabes qué día es, no estuve yo aquí ayer?” él también con una actitud muy así… 


El forense me vio todos los días en comisaría y en la Audiencia. Yo le contaba parte de lo que estaba sucediendo. Me preguntaba si me dolía algo y yo le decía que sí y le decía lo que me dolía, que me dolía la rodilla, que me dolían los testículos, que me dolía la cabeza. Y le decía que la razón del dolor era lo que me estaban haciendo, porque me estaban pegando así, con la mano abierta. Él escribía notas, el nombre, la fecha y notas de lo que le contaba yo, yo intenté leer lo que escribía, pero no conseguí leer lo que escribía. Luego los guardias civiles se reían de lo que yo le contaba al forense. Se me pusieron los labios mal y me decían “¿ya le has dicho al forense lo de los labios?” en plan irónico. 


Exceptuando la obligación de “descapullarme” que ocurrió el primer día, todos los demás interrogatorios fueron del estilo. Mojarte partes del cuerpo con el algodón y el alcohol, y te explicaban, “esto es para darte los electrodos”, y me decían “¿Has oído el ruido?” y oía el ruido, el ruido aquel que oí no sé lo que era, pero era algo similar a un cargador de batería, porque es una máquina que tiene un ruido muy peculiar. 


El primer día se desarrolló así, entre constantes golpes, gritos, flexiones, bolsas, desnudo. Este primer día estaban todo el tiempo insistiendo en que eligiese yo si un palo o una botella, era permanecer todo el tiempo desnudo a cuatro patas, con las piernas un poco abiertas, pero no llegaron a nada. Yo en aquellos momentos no pensaba que me fuesen a meter una botella por ejemplo, pero sí pensaba que me podían meter el palo o un poco del palo. Lo de la botella pensaba que igual era un farol, porque además me decían que era de cristal, que se podía romper dentro… Pero bueno, también pensaba que lo de la bolsa era un farol y me la habían hecho. 


Cuando en los interrogatorios me hacían la bolsa una y otra vez, no llegué a perder el conocimiento, pero lo hubiera deseado, ellos me controlaban en base al cuerpo, en base a la tensión del cuerpo, porque te tienen agarrado y llega un momento en que te pones a pegar tirones, te revuelves, te quitas la bolsa con la mano, las mismas manos por inercia van a quitarse la bolsa, y su actitud cuando me levantaba la bolsa era de golpearme más. Y estaban todo el tiempo amenazándome para que no me quitase la bolsa, que no la rompiese y por desgracia yo ya había leído en algún sitio que en ocasiones te ponen más de una bolsa, una sobre la otra, e intentaba no romperla. A veces, además, por alguna esquina conseguía coger algo de aire. El primer día, cuando me hacían la bolsa, yo creo que se controlaban un poco, no me dejaban sin aire de un tirón, sino que lo iban haciendo poco a poco, dejándome respirar un poquito. En ocasiones, igual me obligaban a estar con la bolsa puesta por la cabeza todo el tiempo, mucho tiempo, de continuo, entre constantes golpes. Había momentos en que yo me encontraba de pie contra la pared y tenía la bolsa puesta por la cabeza, ellos me iban haciendo preguntas, y si no contestaba lo que querían, me la iban apretando. La bolsa era un poco como, “vale, no quieres decir, nada, pues te hacemos la bolsa”, porque mientras estás haciendo flexiones puedes contestar, mientras te están golpeando también puedes contestar, pero con la bolsa ya no. Y así hasta que te quitas tú mismo la bolsa, te golpean y te la vuelven a poner, y todo el rato es igual. 


No sé diferenciar los días, y esto no sé si pasó el primer o el segundo día, pero si recuerdo que los dos primeros días fueron los más violentos, los peores... bueno, no lo sé. Recuerdo que cuando acabó el segundo día o al principio del tercer día les dije que basta, que les diría lo que ellos quisieran, porque ya bastaba. Pero los interrogatorios no cambiaron, ellos te preguntaban y yo decía que había hecho cosas, yo seguía de pie, y me seguían golpeando y machacando. Conmigo tenían el rollo de que me decían “tú has estado aquí diciendo durante dos días que no has hecho nada de nada y ahora me estás diciendo que has hecho no sé qué, no te creo”, y aprovechaban para golpearme más y más de lo mismo. Había momentos en que yo les pedía que por favor pararan que les diría lo que quisieran y ellos me preguntaban “¿Vas a hablar?”, y yo les decía “¿Qué queréis que os diga” y aquella respuesta era la excusa para seguir como hasta entonces, golpes, la bolsa, permanecer desnudo, flexiones… Ellos daban por hecho que no había cambiado y que seguía igual y era excusa para que ellos siguieran igual. Me decían “¿No vas a cambiar de actitud? ¿Sigues igual?” y el “sigues igual” era eso, más de lo mismo.


Creo que en los interrogatorios siempre estaban los mismos. Había uno que era el mando, que era muy malo, muy malo, muy malo. Era mando, y era muy malo, era veneno, era pequeñito. Me acuerdo de tres, aunque no pude ver a ninguno; uno era grande y decía que iba de poli bueno, él me decía “yo soy el bueno” y era el que me estaba venga a golpear, a mí no me vino nadie en plan bueno, era uno el que me decía “yo soy el poli bueno y cuando venga el otro va a ser peor”. Había uno grande que me hablaba pero también se ponía a gritar y a insultarme “¡me estás tocando los cojones, un hijo puta como tú no me va a tocar los cojones…!”. Estaban todo el rato diciéndome “cuando venga el otro va a ser peor” y cosas por el estilo, siempre iba a ser peor con los otros. Había uno que me solía insultar mucho, en ocasiones me gritaban todos a la vez, pero no hablaban, sólo gritaban, para crear una situación muy violenta y terrorífica, pero a la vez que gritan te están golpeando, te insultan, te amenazan… Y todo esto creo que fue durante el primer día. 


No comí nada durante el tiempo en que permanecí incomunicado. Beber no sé si bebí algo, igual en alguna ocasión bebí algo en el baño porque tenía muy mal los labios, pero no me acuerdo. 


El segundo día volvió el forense, creo que le conté lo de los testículos, lo de la cabeza, y creo que aún no tenía movido el aparato. Le dije lo de la bolsa, pero sin más, porque como no me miraba… Pero es que el forense no me daba nada de confianza, porque se notaba además que había buen rolito entre los guardias civiles y el forense. Aparte de decirme la hora y el día, que por cierto me daban unos bajones muy grandes cuando me lo decía, no hacía más. 


Yo creo que todos los golpes me los daban con la mano abierta, pero no lo sé. Además, los que más se notaban eran los de la cabeza, pero como en ocasiones te golpeaban por todas partes, en la cabeza, en los testículos, en el estómago, en la cara, es imposible de decir. Cuando te están golpeando en plan paliza te caían los golpes por todas partes. 


El segundo día, aparte de todo lo que había pasado el primero, es decir, aparte de la obligación de hacer flexiones, de las amenazas, los gritos, los golpes, la bolsa, el estar desnudo, me empezaron a amenazar con un colchón. En un interrogatorio me hicieron tocar un colchón mientras me preguntaban si sabía lo que era y para qué servía, y que aún tenía tiempo para hablar. Me decían que allí yo elegía cómo quería estar, que podía estar sentado fumando un cigarro y durmiendo, o como estaba yo. Entonces me obligaron a quitarme la ropa, me quedé completamente desnudo. Ellos te obligaban a hacerlo tú, pero casi te la tenías que arrancar, era coger la ropa y tirarla. Me desnudan completamente, me envolvieron en un colchón, me hicieron un rollo, me precintaron y después me ponían bolsas grandes metidas entre el cuerpo y el colchón. Eran bolsas grandes que tenían un agujero y me las metían por la cabeza como si fuese un vestido que se quedaba entre el cuerpo desnudo y el colchón. Te agarran entre todos (estarían unos cuatro), te tumban en el suelo, y uno se me puso encima inmovilizándome, no podía mover las piernas, no me podía mover yo y me costaba respirar, y entonces te ponen la bolsa por la cabeza para asfixiarte. Y así hasta que se cansan ellos y te la quitan o te la quitas tú mismo porque consigues sacar un brazo del colchón, y entonces te llueven más golpes. Si te lo quitan ellos, al aspirar fuerte para coger aire, con una botella de agua que tenían, me la tiraban encima de la cara, de forma que justo me caía en la boca y en la nariz. Y cuando estabas tosiendo, de nuevo te hacían la bolsa, y así un montón de veces. Y claro, al tirarte el agua por encima, también te entraba el agua dentro, y notaba como calambrazos a causa del cambio de temperatura; de mucho, mucho, mucho calor a de repente agua fría. Era como escalofríos, ansiedad, estando sin la bolsa me ahogaba de estar agarrado y de estar con aquel guardia civil encima. Este lo que hacía era agarrarme los pies, porque a medida que pasa el tiempo empiezas a moverte y a agitarte, y él impedía que lo hicieses. No sé cuántas veces me lo hicieron, yo les pedía que por favor me dejasen y parasen, que les diría lo que quisieran, y ellos me decían que no querían que les dijese lo que querían sino lo que querían saber, que yo ya sabía lo que era. Se reían comparando esta detención con la de la Ertzaintza, me preguntaban qué cosas me habían hecho y cuando les conté lo de la obligación de permanecer en posturas, me dijeron “ah mira, te voy yo a poner en una postura”. Entonces me obligaron a sentarme en el suelo con las manos abiertas y las piernas a la espalda lo más arriba posible. Entonces el cuerpo me tendía a irse hacia atrás, me caía, y ellos me volvían a poner en la misma postura. Yo me encontraba muy mal, las piernas me temblaban, la rodilla la tenía muy mal porque se habían cebado con ella. Sabían que la tenía mal y estaban todo el rato machacándome, golpeándome, obligándome a hacer flexiones, aunque sabían que no las podía hacer. Al final me caía, apoyaba el culo en el suelo cuando me agachaba, apoyaba la mano y no me dejaban… Y con los testículos igual, les dije que tenía un “varicocele” y en cuanto se lo dije me dijeron que me quitase los pantalones para que la ropa no amortiguara los golpes. Y no sé el tiempo que permanecí desnudo, lo mismo te dicen, vístete, ahora quítate la ropa de nuevo, haz flexiones… En un interrogatorio pasaba de todo, tenía que hacer flexiones, me gritaban y me amenazaban constantemente, me golpeaban, me hacían la bolsa, tenía que permanecer desnudo y las vejaciones eran constantes… Igual al final de cada interrogatorio me decían “ahora vas a la celda un rato y piensa si quieres seguir así o no”. 


Cuando ya no pude más empecé a inventarme cosas para que pararan con todo aquello, y entonces fue cuando me dijeron que había estado dos días diciendo que no había hecho nada de nada y que ahora estaba diciendo cosas. Y la cosa no mejoró. Pensaba que la situación se iba a calmar un poco, pero no se calmó mucho, y siguió así casi hasta el final. 


Antes de que viniese el forense me solían dejar dormir un poco, pero no sé si esto era a diario. Me acuerdo que dos días si fue así, y me dejaron dormir algo. 


El cuarto día, a las seis de la mañana, declaré en dependencias policiales. Y hasta entonces todos los días fueron del estilo. Un montón de interrogatorios, y en todos ellos lo mismo o parecido. Por ejemplo lo del colchón creo que me lo hicieron el miércoles. Hasta el segundo día me situaba bastante bien en el tiempo, pero ahora lo tengo todo un poco liado… bueno, igual fue el tercer día lo del colchón, sí, sí, fue el tercer día. Tampoco me acuerdo qué es lo que le dije al forense cada día, me acuerdo que casi siempre le decía que me dolía lo mismo, los testículos, la cabeza, la rodilla. 


Y el cuarto día, a las seis de la mañana, declaro. Desde la una o así estuvimos preparando la declaración. Preparamos la declaración policial porque ya no podía más, y declaré lo que ellos me dijeron que declarase. Cuando la estábamos preparando, me repetían una y otra vez las preguntas, las respuestas que yo tenía que dar, me decían lo que me iban a preguntar, cómo me lo iban a preguntar, el orden de las preguntas… En este momento también seguía de pie, aunque en algún momento me dejaron sentarme. Sé que declaré a las seis de la mañana porque miré la hoja. Cuando me llevaron a declarar, me llevaron como siempre con el antifaz puesto. Antes de llevarme me dijeron que iban a tomarme tres declaraciones y que no iba a saber cuál era la oficial, y que como no dijese lo que habíamos preparado me iban a matar. Y a mí me daba ya igual todo, sólo quería salir de allí, lo demás me daba igual. Estuvimos mucho tiempo preparando la declaración, y la tenía que repetir, si me confundía en algo, una fecha, por ejemplo, tenía que volver a empezar. Me subieron a declarar a una sala pequeñita donde había una mesa donde estaba una persona escribiendo en el ordenador, otro que hacía las preguntas y la abogada que estaba en todo momento detrás de ti, a la que no podías ver. En aquella sala había un cristal grande en una de las paredes. Ellos tenían escrita la declaración y hacían el paripé. Hubo dos cosas de las que me habían hecho memorizar que no declaré, se me olvidaron, y salían en la declaración. Vi que lo que no había dicho estaba en la declaración, pero no les dije nada. La leí, la firmé, la firmó la abogada y punto. 


Al de un rato, por no decir seguido de prestar declaración, me volvieron a llevar a interrogar. Me dijeron que me iban a hacer pruebas de ADN y que a ver qué iba a decir, les dije que sí, y también prueba caligráfica. De este interrogatorio no me acuerdo de lo que me preguntaban. Me acuerdo de que sobre medio día más o menos, me dejaron descansar. Y calculo que sobre la tarde- noche, de nuevo me llevaron a interrogar. Este interrogatorio fue igual de cañero pero ya no se pasaban tanto, yo seguía de pie, seguían los golpes, los gritos, las amenazas… El último interrogatorio que tuve fue a las seis de la mañana, me lo dijeron ellos, me dijeron que eran las seis y que a las ocho me llevaban a la Audiencia. En este interrogatorio de las seis de la mañana, estaba de pie, como siempre, me obligaron a desnudarme, me pusieron una bolsa por la cabeza y tuve que permanecer con ella puesta, entre constantes preguntas y más preguntas. 


Acabó este interrogatorio, no duró mucho, y me mandaron al calabozo. Me dejaron sentarme. Vinieron por la mañana, me dieron un café con leche, me subieron arriba de nuevo tapado, me metieron donde había declarado, y allí había un guardia civil encapuchado, y me dijo que había dejado cosas pendientes y que volvería. Con esto estaban todo el rato, me decían que no había declarado todo y que tenía algo y que me volverían a detener y que pasaría por allí. Y ellos ya me dijeron allí que no iba para dentro. Ellos me decían que si no quedaba en libertad saldría en unos meses de prisión. También me decían que si con la Ertzaintza lo hubiera dicho todo, no estaría allí, y me decían “si ahora hubieras dicho todo, no tendrías que volver”. Me dieron mis pertenencias, me metieron en un furgón yo solo, y me quitaron la capucha. Me hicieron ir con la cabeza agachada. Me llevaron a la Audiencia, me subieron arriba a prestar declaración al cabo de bastante tiempo, y justo cuando llegué ante la juez me levantaron la incomunicación. Me preguntaron si quería declarar con mi abogado de confianza, y le dije que sí. Cuando vino me preguntó la juez si sabía de qué estaba acusado, le dije que no. Me preguntó si me reafirmaba en la declaración, le dije que no porque me la habían hecho memorizar. Y al acabar me dijo si quería añadir algo y le dije que me habían matado a palos y que se lo había dicho todos los días al forense. No especifiqué mucho y su actitud, sin más, no me dijeron nada. En aquellos momentos sólo quería acabar, para bien o para mal. Pensaba que iba a ingresar en prisión. Me levanté después de acabar y mi abogado me dijo “muy bien, a la calle” y le respondí que no, me puse mal y le dije que no quería ir a la calle. Le dije aquello a causa del miedo que tenía. Cuando salía estaba muy mal, tenía miedo, mucho miedo. Ahora me encuentro bien. Pero no salí bien, me notaba a mi mismo… Además tuve muchísimas agujetas, dolor de rodillas. 


Cuando estaba en dependencias de la Guardia Civil sabía que había más gente detenida, pero no sabía quiénes eran, excepto Iker, al que le reconocí la voz.

GORKA RIBADULLA MEDIERO


El martes por la mañana, cuando iba a trabajar sobre las 7:40, vi a cuatro o cinco agentes de paisano que procedieron a mi detención. La detención fue justo delante de mis compañeros de trabajo. Conmigo también trabaja mi padre. Yo no me esperaba la detención, además los agentes iban de paisano y parecían gitanos. La verdad es que me sorprendió bastante mi detención. Mi padre bajó, agarró a uno de ellos, y cuando se identificaron y me dijeron que eran guardias civiles y que me iban a detener, le dije a mi padre que estuviera tranquilo, que no pasaba nada. Me identifiqué, me detuvieron y me condujeron a La Salve. 


Una vez llegamos, estuve durante una hora sentado en una silla contra la pared y al cabo de ese tiempo me trasladaron a mi casa para proceder al registro. En casa, en aquel momento estaba mi hermana sola, se trasladaron un montón de agentes de la guardia civil, del servicio de inteligencia de los GAR. En casa su actitud fue violenta; fue violento porque es duro, más que nada para mis padres y mi hermana, que suban tantos agentes a casa, todos armados, que empiecen a tirar todo... Les pilló un poco grande toda la historia. 


Después del registro del domicilio de mis padres, que duraría unas dos horas, me trasladan otra vez a La Salve. Yo ya les había comentado con anterioridad que mi domicilio estaba en la calle Iturrigorri, pero no me debieron creer y por eso me llevaron al domicilio de mis padres. Luego, cuando de verdad me creen, me empiezan a creer, o no sé por qué razón, y como querían registrar también el Gaztetxe, me tuvieron en La Salve toda la tarde. En La Salve tuve que permanecer todo el tiempo contra la pared, medio día en el calabozo y medio día sentado en una silla mirando contra la pared, no me hicieron ninguna pregunta, ni me tocaron, ni nada. Me llevaron al Gaztetxe Kukutza a hacer el registro, fue un registro bastante tranquilo, no hubo ningún problema, y me volvieron a conducir a La Salve. 


De ahí me montan en un coche, en el que me trasladan a Madrid. En el momento de montarme en este coche, voy encapuchado con la cabeza agachada y con las manos atadas con una cinta. Iban dos agentes de paisano, también encapuchados, uno a cada lado. En ese momento empiezan los golpes en la cabeza con la mano abierta, y todo el rato, eran constantes. También empezaron a amenazarme diciendo que ya podía “empezar a cantar”, porque eso sólo era un calentamiento y que cuando fuera a Madrid aquello iba a ser peor, que eso sólo era un calentamiento... y así constantemente. En el trayecto a Madrid me preguntan si había visto alguna vez una pistola y les contesto que no, entonces me cogen la mano y me la ponen en la culata de una pistola. Me dicen a ver si sé lo que es una huérfana y al decirles que no, me dicen que es una pistola de ETA que no tiene número de registro, que tiene algún delito y que ese delito me lo voy a comer yo, porque la pistola tiene ya mis huellas. Siguen los golpes en la cabeza y en los testículos, con la mano abierta. Yo me quejo porque tengo hernia discal que, aunque no sea muy grave, según las posturas en las que permanezco, me duele. Me amenazan con eso, diciendo que si me duele va a ser allí donde más me van a golpear, para que me entere. Y continúan los golpes hasta Madrid, todo el rato, pero con la mano abierta, un montón de golpes.


Llegamos a Madrid, a la comisaría, me meten a un sótano, me ordenan que me desnude, me registran, me ordenan que me vuelva a vestir, y de ahí en adelante… tengo un poco de desfase. No sé si empezaron ahí directamente con los interrogatorios o... es que no sé a qué hora llegué. No sé si llegué de madrugada o si llegué a primera hora de la mañana y seguido pasé por el forense. No sé si los interrogatorios comenzaron después de que me pidieran que me desnudase, o empezaron después de estar con el médico forense…


El médico que vino a reconocerme, se identificó como forense. Ellos te llevan con los ojos tapados hasta la puerta de una habitación, en la puerta te destapan los ojos y te meten dentro. La puerta estaba cerrada. El médico se quedó sorprendido porque me preguntó a ver si sabía qué día era, y yo le dije que sí, que era jueves. Él me dijo; “cómo que jueves, no, es miércoles”. Y yo le dije que así sería si él me lo decía, pero que yo creía que era jueves. Me dijo que era miércoles y que eran las nueve de la mañana. Entonces me volvieron a bajar a la celda, y enseguida vienen y me sacan para comenzar con el interrogatorio. 


Desde el momento en que te sacan de la celda te ponen un antifaz, el único momento en el que estás sin antifaz es cuando estás en el calabozo de pie contra la pared y con las manos atrás. Comienza el primer interrogatorio. Empiezan a darme golpes en la cabeza, me ponen una bolsa, y cuando llevo ya un cuarto de hora me orino encima. Entonces me llevan a la celda y me dicen que deje allí el calzoncillo. Dejo el calzoncillo, me vuelven a llevar al interrogatorio, y de ahí en adelante el interrogatorio me lo hacen estando yo completamente desnudo. Me obligan a realizar flexiones, flexiones y más flexiones, mientras me dan golpes fuertes con la mano abierta en la cabeza. Me preguntan si sé por qué estoy detenido, les digo que no, que sé que es algo relacionado con ETA, pero que no sé exactamente de qué se me acusa. Entonces me dicen que hay tres personas que estando incomunicadas han dicho mi nombre, que han hecho la declaración igual y que a ver cómo se puede explicar eso. Yo les digo que no tengo ni idea, que yo no he hecho nada, que tengo una vida muy normal, y que si me han estado controlando, ellos lo tienen que saber. Que me levanto todos los días a las seis y media de la mañana, voy a trabajar, vuelvo, estoy con la cuadrilla y que si me han estado controlando ellos tienen que saber la vida que hago. Entonces siguen los golpes, todo el rato insistiendo que esas tres cantadas me las voy a comer. Ellos, lo que quieren es que les diga qué informaciones he pasado a la organización, se escudaban en eso para torturarme... Que les dijera los nombres y que si no me iban a torturar a muerte. Yo les decía que estaba convencido de que me iban a torturar a muerte, pero que no les podía ayudar porque no había hecho nada. Todo esto mientras me obligaban a hacer flexiones continuamente. 


Luego, llega un momento en el que cambian. Me piden que me ponga de pie, que me incorpore, y entonces cogen un colchón, y me empiezan a rodear con él el cuerpo y lo precintan por encima, yo estoy en aquellos momentos con la bolsa puesta en la cabeza. Empiezan a empujarme entre ellos, así todo el rato, y luego ya me quitan el colchón. Hay un momento en el que me dicen que le toque la mano a uno, le toco y noto como tiene puesto un guante de latex (además oigo cómo se lo pone) y me dice que le toque también la otra mano, y en la otra mano, creo que tiene un botellín, un botellín de agua o así. Me dicen que me lo van a meter por el culo, pero que antes me van a dar vaselina para que no me deje ni marcas ni heridas, para que luego no lo pueda denunciar. Mientras tanto, sigo haciendo flexiones. En varios momentos en los que estoy haciendo flexiones, me empujan el botellín contra el ano, pero no me lo introducen. Esto ocurre varias veces. Continúo haciendo flexiones hasta que no puedo más, me estoy cayendo al suelo, y entonces comienzan a golpearme en la cabeza, me dan golpes en las rodillas para que suba y baje, así hasta que me ven tan reventado que me mandan a la celda. 


Ese día, creo que habría 5 ó 6 guardias civiles en los interrogatorios. Todos los días en los que me han interrogado y en todos los interrogatorios que he sufrido, todos los que ha participado han sido hombres. Sólo había una mujer, que era la que nos conducía del calabozo al servicio, lo demás, no creo que haya intervenido, y si ha intervenido, no se ha dejado notar. 


Me llevan al calabozo, y me ven tan hecho polvo que me dejan tumbarme en la cama durante dos o tres horas como mucho, antes de pasar de nuevo ante el forense. Me llevan donde el forense, me pregunta si sé qué día es, le digo que sí, que es jueves, que si él me había dicho el día anterior que era miércoles, que tenía que ser jueves. Era jueves, y eran las nueve de la mañana más o menos, me dijo él la hora. Me pregunta qué tal me encuentro, y yo, a causa del miedo, no le cuento las torturas que me están haciendo, pero le hago un gesto -le miro en plan de mírame tú, tú que eres forense mírame cómo estoy, que ya sabrás cómo estoy-. Entonces él me ausculta y me toma la tensión. Me deja que beba agua en el lavabo que tiene allí, y cuando acaba el reconocimiento, me llevan de nuevo al calabozo. Pero una vez, inmediatamente seguido de bajar al calabozo, y después de pasar por el forense, ya no puedes volver a estar en la cama, te obligan a permanecer en pie, con las manos cruzadas detrás de la espalda, mientras oyes cómo van abriendo las demás celdas y van sacando a otra gente que la llevan a los interrogatorios. Eso se oía todo el rato, era un continuo abrir y cerrar celdas. En mi caso, estábamos cuatro personas detenidas, yo llegué a saber eso una vez que pasé por la Audiencia Nacional. Durante la incomunicación, yo creía que había más gente, es más, algunas veces ellos han fingido que estábamos más personas detenidas, incluso que había alguna chica detenida, porque se le podía oír gritar. Se oían gritos de mujer, y al día siguiente igual te preguntaban, “qué, no has conocido a nadie, no has oído voces”, y yo les decía “bueno, más que voces he oído gritos”, y ellos me decían “¿no has oído gritos de ninguna mujer?”, y yo les decía que sí, que había oído gritos de alguna mujer, pero que no los había identificado. 


Y así estabas hasta que te volvía a tocar tu turno, hasta que tocaba que volvieran a interrogarte a ti. Al día siguiente el grupo es diferente, son dos personas, una que está todo el rato escribiendo lo que tú dices, y otra a quien llamaban “el comisario”. El ambiente es más distendido, tampoco te fuerzan tanto, simplemente quieren que les cuentes cosas, a ver a quién conoces,... tampoco indagaron mucho. Simplemente a ver de qué le conozco a éste, al otro... gente de los barrios. Empezaban por un barrio, y me preguntaban - ¿a éste le conoces? – y yo –sí-, - ¿y de qué le conoces? – pues sin más, de que es de tal barrio, o del otro... - ¿tiene novia, en qué trabaja? -. Todas las preguntas iban en ese sentido, y así se hacían un recorrido por todos los barrios de Bilbao. Entonces, durante ese tiempo, estabas bastante bien. Hubo un momento en que estaba sentado en el suelo, fue una mañana en la que no tuve muchos problemas. Hasta que se cansan y te dicen “mira tío, no me estás contando nada, esto que me estás contando no vale para nada, levántate y ponte a hacer flexiones”. Y a levantarse y a volver a hacer flexiones todo el rato. Esta vez ya vestido. Pero todo el rato venga que hacer flexiones, hasta que me llevan al calabozo. Me dan de comer, pero yo los primeros días no como nada porque aparte de la desconfianza en la comida, no quiero comer porque prefiero estar débil, ya que si estoy fuerte sé que me van a machacar más, y pienso que cuanto más débil esté, será mejor. 


Por la tarde cambian de grupo, es ese grupo otra vez, con los que no puedes hablar, están todo el rato... ellos mismos, entre ellos, los llamaban “los bestias”, me decían “luego vas a estar con éstos, con éstos no vas a poder hablar, éstos lo único que van a hacer va a ser pegarte”. Había dos grupos, en uno estaban cuatro o cinco, y en el otro, dos. Igual en alguna ocasión se metía algún otro y se quedaba en la habitación, pero ni hablaba ni nada. Pero yo notaba, en ocasiones, que había más de dos personas, pero normalmente estaban esos dos que antes he mencionado. 


Bueno, con este grupo de “los bestias”, es otra vez lo mismo: me obligan a estar todo el rato haciendo flexiones, están todo el rato haciéndome preguntas, me hacían la bolsa... La bolsa, a veces, la llenaban de humo y la iban cerrando, así me lo hacían cuando más cansado estaba. Al principio el ritmo de las flexiones, como acabas de empezar, lo puedes llevar bastante bien, pero a medida que va pasando el tiempo y llevas ya dos o tres horas, te vas cansando. Y cuanto más cansado estaba más me apretaban y me cerraban la bolsa, más difícil te lo ponían. La bolsa olía a humo. Con la bolsa sentía asfixia, rompí cuatro o cinco bolsas. Había momentos en que ellos sabían que la bolsa estaba rota, pero había momentos en que igual tampoco me querían presionar demasiado, y se ponían a vacilar entre ellos “porque este hijo de puta ha roto la bolsa por algún sitio, a ver si veis el agujero...” y ellos sabían que yo estaba respirando, porque aunque respiras con dificultad, puedes respirar. Así continuamente. También me amenazaban con la moza, que a ver qué pasaba con la moza, que a ver si la moza también estaba metida, que a ver si tengo algo que ocultar... y yo les digo que no, que yo tampoco he hecho nada y que la moza tampoco. Y así todo el rato, que a ver si le quiero oír, que si quiero la traen y la voy a escuchar gritar a mi lado. Claro, y yo también digo, -oye no está en mis manos, yo no he hecho nada, y si la traen va a ser porque ellos quieren y que yo no lo puedo evitar-. Con esto insistieron un día. 


Ya no estoy con este grupo, sino con el que supuestamente iba “de blando”. Cuando se cansaban de lo que les estabas contando te decían “mira tío, esto no me vale para nada, he puesto aquí la batería para cargar los electrodos, por eso estábamos aquí hablando tranquilamente, y ahora te vamos a poner los electrodos”. Y todo el rato te decían eso, que la bolsa y los golpes eran una primera fase y que luego estaba la segunda fase que eran los electrodos, y luego estaba la tercera fase, que era bajarte al sótano que era donde estaba la bañera. De hecho el primer día, oí como se llenó, bueno no sé si es el primer día o el segundo día, por la noche, fue toda la noche oír cómo un grifo estaba abierto, cómo se llenaba algo, como si se estuviera llenando la bañera. Y te amenazaban. Te ponían la máquina de los electrodos al lado y subían la potencia para que pudiera escuchar el zumbido. Pero no me los llegaron a poner y tampoco me mojaron. Me mojaron mientras me hacían la bolsa, me echaron agua encima de la bolsa para que se me pegara y se me hiciera más difícil respirar. Y así todo el rato, insistían y yo les decía que no les podía decir nada porque nadie se había puesto en contacto conmigo y que entonces no podía decirles nada. Hubo dos momentos en los que me llegué a inventar cosas. Hubo uno en el que estaba tan hecho polvo, que les dije “mira, vamos a sentarnos, os voy a contar todo, y ya está”. Entonces me senté y empecé a contarles cosas... Otro día también, en un interrogatorio súper fuerte, cuando ya no podía más, les vuelvo a decir otra vez “venga, vamos a sentarnos que os voy a contar…”. Intento inventarme de otra forma... Y lo mismo. Durante dos minutos bien, pero llega un momento en el que no cuadra y entonces me dicen que me vuelva a levantar, que siga haciendo flexiones y empiezan a golpearme de nuevo, me vuelven a envolver con el colchón. Los golpes son en la cabeza y en los testículos con la mano abierta, pero sobre todo en la cabeza. 


A mí me machacaron mucho con flexiones, la obligación de realizar las flexiones era continua. A veces me ponían en posturas muy extrañas durante una o dos horas, pero yo no podía aguantar. Aguantaba más las flexiones que aquellas posturas. Lo que más me dolían eran las piernas. Hubo un día también, en el que me dolía el corazón, notaba como una especie de pinchazo pinchazo. Yo estaba un poco asustado porque nunca lo había tenido. Cuando fui al forense le dije que me dolía el corazón, pero no me quería ni auscultar ni nada. Y yo le pedí que me auscultara por favor. Me auscultó, y me dijo que el corazón estaba bien. Me mandó otra vez para abajo.


Cuando estaba en el calabozo sentía frío, porque después de los interrogatorios iba completamente empapado en sudor, después de estar continuamente haciendo flexiones y de permanecer de pie, además estaba en chándal y con una camiseta de manga corta. Yo me tumbaba contra la pared, pero ellos golpeaban en la puerta para que me pusiera recto y con las manos atrás. Pero había momentos en que no podía más. La luz estaba muy baja, encima la única vez que ves la luz es cuando estás en el calabozo porque allí estás todo el rato con el antifaz, no ves luz. En los interrogatorios el ambiente es muy cargado porque están todo el rato fumando. Es un olor súper desagradable, y aparte también mi olor propio, porque estaba completamente sudado, igual era una mezcla de todo. 


Yo creo que el forense pasaba todos los días, por la mañana, eso era lo que él me decía por lo menos, y yo también creo que era por la mañana.


Los dos días más duros han sido los dos primeros, y después del segundo me dejaron dormir algo, a excepción del último, que ya firmamos la declaración policial y me dejaron dormir algo más, creo que fueron como unas seis horitas o así, hasta que me mandaron a la Audiencia Nacional.


Una vez que... no sé cuando, no creo que se hubieran convencido de que yo nunca había hecho nada, pero la cuestión es que cambiaron. Entonces como ellos ya sabían que había estado detenido anteriormente, empezaron a preguntarme sobre acciones de kale borroka. Yo, al momento me negué, pero al final intenté contarles una historia medio inventada… eran historias sin determinar... era todo muy abstracto. Yo creo que estaban ya intentando manchar un poco la hoja para pasar delante de Teresa Palacios y que no viera que había habido cuatro personas que habían estado incomunicadas, a las que se les había prolongado la incomunicación 48 horas más y encima no tienen nada. 


En uno de los interrogatorios, les dije que me daba igual, que me pusieran lo que quisieran por delante, que firmaba lo que quisieran. Entonces ellos paran de interrogarme, dejan de golpearme durante una media hora, y me redactan lo que quieren que declare. Me preguntan si estoy de acuerdo, les digo que si no enmarronan a nadie más que sí, que estoy de acuerdo. Me preguntan si estoy dispuesto a firmarlas y les digo que sí. Me llevan a una esquina, me dan dos folios y me dicen que me quite el antifaz poco a poco y que las lea y que a ver si estoy de acuerdo y que si era así, que las firmara. Me los dieron, me quité el antifaz, y los dos folios que me dieron estaban en blanco. Entonces empiezan a golpearme de nuevo, y me dicen que a ver si me creo en condiciones de negociar con la Guardia Civil, y siguen golpeándome. 


Ellos preparan una declaración policial, la cual repasamos cuatro o cinco veces hasta que me la aprendí de memoria con el secretario, el que estaba todo el rato escribiendo en el ordenador, él es el que elaborara... es más, yo hay momentos en los que veo, les veo a ellos, veo lo que están escribiendo, y veo por ejemplo cuando me están metiendo caña con la moza, veo cómo el que me está diciendo, lo está leyendo de las hojas que él se las ha pasado, que no le sale a él, que lo está leyendo, encima se nota que no se está expresando naturalmente si no que está leyendo. Y con ése es con el que estudié la declaración, igual 4 ó 5 veces, o más, no lo sé, pero fue bastante tiempo porque había respuestas que eran bastante extensas, igual eran de cuatro o cinco filas, y claro, al no decir todo con mis palabras, y al pretender que lo hiciera con las suyas, me costaba. Al fin y al cabo, yo las decía con mis palabras pero eso no le valía, y así hasta que más o menos se queda de acuerdo y me sube supuestamente a la parte de arriba, donde está un secretario, bueno supuestamente oficial o legal. Digo supuestamente, porque estás en una habitación con un abogado de oficio al que tú no puedes hablar, ni él te puede hablar, un secretario y el que coge el acta. Te hacen las preguntas, y la persona que está escribiendo se ve que nunca ha mecanografiado porque escribe con dos dedos. Con eso me quedé yo muy sorprendido. Y luego, una vez que te dan la declaración que supuestamente tú has hecho, empiezas a leer, la lees y te das cuenta de que en esas respuestas que eran extensas tú las has dicho como tú creías, pero estaban escritas exactamente tal y como te las habían dicho a ti abajo, o te las habían hecho aprender. Que esa declaración estaba metida dentro del ordenador y que sólo le habían dado a la tecla de imprimir, y punto. La lees, la firmas y ya está. Me hicieron también la prueba del ADN y la prueba caligráfica, que son pruebas que no son obligatorias, pero yo tenía tanto miedo y ya estaba así, que me daba igual con tal de irme de ahí lo que fuera, si me piden análisis de sangre, pues análisis de sangre, lo que me pidieran. Acaba eso, me llevan al calabozo, me dejan dormir tranquilamente hasta pasar por la Audiencia. 


El trayecto a la Audiencia lo hice en un furgón de la Guardia Civil, yo solo en la parte de atrás. Estaba todo bastante sucio. Entré a la Audiencia Nacional, un policía nacional que estaba allí me comunicó que estaba incomunicado, que no podíamos hablar, que me lo decía por las buenas, pero que si me lo tenía que decir por las malas, también me lo iba a decir. Todo eso hasta que desde la mirilla veo a una persona de las que está detenida conmigo, y entonces le empiezo a gritar, le llamo por su nombre, y empezamos a gritar todos los que estábamos allí. No pasó nada, nos dio un par de toques el policía nacional, pero nada.


Se me había olvidado. Después del segundo día, después del segundo interrogatorio, había sido tan duro que yo ya tenía en la cabeza que si eso seguía así yo tenía que salir de ahí como fuera. Entonces intentaba pensar cómo podía salir al hospital. Todo el rato estaba pensando cómo lesionarme y lo que pensaba era que lo mejor que me podía pasar allí era que me diera un ataque al corazón y que me llevasen al hospital para quitarme a éstos de encima, porque me iban a matar.


Cuando nos decretaron la libertad condicional, vinimos al hospital de Basurto a pedir que se nos hiciera un informe médico, un chequeo general y sobre todo para ver si se nos había quedado algún tipo de secuela en los músculos, ya que moratones, hematomas y ese tipo de historias no se ven, pues a ver si en los músculos salía algo reflejado. Al principio, se niegan a hacernos ese informe porque dicen que eso es la sanidad pública y que si vas con un brazo roto o con una pierna rota que ellos sí que te atienden, pero que ese tipo de informes corresponde más a especialistas y que eso correspondía del forense. Nosotros les decimos que venimos de Madrid directos, después de haber estado durante 5 días incomunicados, que estamos hechos polvo y que si no nos lo hacen ahí nos vamos a ir a casa porque no aguantamos más. Después de estar una hora discutiendo con los médicos, al final lo que nos hacen es seguir un procedimiento con el cual al final llegas a esos análisis. El procedimiento es pasar por trauma, luego por tres o cuatro especialistas, hasta que al final llegas a donde te ve el forense. Bueno, no era el forense, era un médico que hacía el chequeo ese que nosotros pedíamos. A raíz de ese chequeo, detectan algo raro en el estómago. En principio ellos no me comunican qué es. Me piden que orine para hacerme un análisis de orina. Les pregunto a los demás compañeros a ver si a ellos les habían pedido y me contestan que no. Yo me quedé un poco extrañado y al de un rato me comunican que habían detectado que había tenido el páncreas hinchado y que esa noche me iba a quedar ingresado en observación, para ver cómo evolucionaba. Me miran también el nivel muscular, con una prueba para ver si he sido sometido a ejercicios físicos continuados, el TCK, y me da más de dos mil doscientos. Al día siguiente de estar ingresado, a primera hora de la mañana, me vuelven a hacer ese análisis (el TCK), y se ve en ese análisis que ha bajado a la mitad (a mil y pico). El páncreas también iba disminuyendo de tamaño y estaba volviendo a su estado normal. Entonces deciden darme de alta.

GORKA VIDAL ALVARO

El 28 de febrero de 2004, por la noche, cuando me dirigía al pueblo de Cañaveras (Cuenca), yo solo, me detuvo la Guardia Civil. Nada más procedieron a mi detención, me ataron las manos con unas cuerdas, y me obligaron a arrodillarme. Así fue como me obligaron a permanecer hasta que vinieron más agentes de la Guardia Civil. 

Me dijeron que me iban a llevar a Cuenca, a las dependencias que allí tenían. Durante todo el trayecto, que lo realizamos en coche, me fueron golpeando en la cabeza. Nada más llegar a las dependencias de la Guardia Civil en Cuenca, me obligaron a sentarme y me dieron un golpe muy fuerte y brusco en la cabeza, al lado del oído, poniéndome acto seguido una sirena en el oído. Y después me hacen lo mismo en el otro oído. Uno de los agentes de la Guardia Civil me obliga a ponerme en pie, me quita los pantalones y me agarra de los testículos, a la vez que me los presiona. Y de nuevo comienzan a golpearme en la cabeza. 

De la comisaría de Cuenca, de nuevo salimos de viaje, vamos en coche. Durante este trayecto me provocan la asfixia, colocándome por la cabeza una bolsa de plástico que me la aprietan en el cuello, y mientras me hacen esto, me siguen golpeando en la cabeza una y otra vez. En el coche me llevan esposado. A la vez que me provocan la asfixia con la bolsa, me ponen por la cabeza el “buff” o la “braga” que yo llevo puesta. Intento romper la bolsa con los dientes, pero me es imposible, la “braga” que tengo puesta me lo impide, puesto que es de tela. Logro romper la bolsa con las manos, aunque para mi desgracia, tienen más bolsas en el coche. 

Durante el trayecto, paran el coche y me obligan a bajar de él. Me bajan los pantalones y me ordenan que eche a correr, pero no hago caso, y en ese momento me tiran al suelo. Mientras permanezco tumbado en el suelo, me asfixian de nuevo colocándome la bolsa por la cabeza, también me golpean en la cabeza y al final me ponen una pistola también en la cabeza mientras me amenazan diciéndome “todavía nadie sabe de tu detención, sólo nosotros”. Pero menos mal que viene un coche por la carretera, y rápidamente me levantan del suelo y me introducen en el coche. Y el viaje prosigue. 

Me llevan al lugar donde he sido detenido, esto es, donde he sido parado por la Guardia Civil, y una vez allí me leen mis derechos, y me dan dos papeles para que los firme. Cuando sucede esto, es ya de día. 

Después, hacemos otro trayecto en coche de unas dos horas de duración, y según ellos, es porque me trasladan a Madrid. Durante el trayecto me repiten una y otra vez que disfrute de la tranquilidad de las dos horas que dura el viaje, porque después voy a conocer todos los métodos de tortura: los “electrodos”, la “bañera” y un método nuevo de tortura que han inventado que llaman “el elefante”. 

Llegamos a Madrid, a sus dependencias policiales, que es donde permaneceré todo el periodo que esté incomunicado, y me llevan a un calabozo. El calabozo no tiene más que un colchón que está sobre una plataforma de cemento. Las medidas del calabozo serán de unos 2 x 5 metros, está todo el tiempo la luz encendida, y la celda no tiene ningún agujero para la ventilación. 

Desde el primer momento en que me han detenido hasta este mismo instante he permanecido con los ojos tapados, exceptuando cuando me han dado las dos hojas para que las firme. Me dejan en el calabozo para que descanse, y sólo me sacarán de allí para llevarme al baño, para llevarme donde el médico forense, y para llevarme a otra habitación que será donde sufra las torturas. Cada vez que me saquen del calabozo, me taparán los ojos, excepto para llevarme donde el médico forense. En esta última sala, me golpean en la cabeza repetida y constantemente con periódicos enrollados y con guías telefónicas. Me obligan a permanecer todo el tiempo de pie. Me provocan la asfixia con bolsas de plástico que me las colocan por la cabeza y las cierran a la altura del cuello, mientras permanezco de pie. También me provocan la asfixia con bolsas de plástico pero en vez de estando de pie, estando en otras posturas, esto es, me obligan a tumbarme sobre un colchón, me atan las manos y las piernas con goma espuma y con celo por encima, y se colocan dos personas sobre mí de forma que me impiden que me mueva, inmovilizándome, uno de ellos se pone sobre la caja torácica impidiéndome aún más si cabe la respiración. 

En una ocasión me bajan los pantalones y me colocan algo en el brazo, mientras me preguntan si siento algo. Les respondo que no, pero cuando me llevan al calabozo vi que tenía el brazo enrojecido y notaba picor. 

Podía oír todo el tiempo una máquina, que en ocasiones me la acercaban a las piernas, y notaba calor. En una ocasión me dieron una botella de agua mientras me ordenaban que me mojase los testículos mientras uno de ellos me decía “ahora sí que te vas a cagar encima”. Llegó un momento en que les dije que declararía lo que quisieran, y en aquel momento pararon y se acabó todo aquello. La siguiente cosa que oí fue cómo uno de ellos decía “apaga esa máquina ya, antes de que a mi me de una ostia”. 

Llevaba la fotografía de una amiga en la cartera, es la fotografía de una chica que no es más que mi amiga, pero ellos me repetían una y otra vez que era mi novia y que la iban a detener y la iban a violar delante de mí. También me repitieron incesantemente que mi madre estaba en el hospital, me dijeron que mientras ellos habían estado realizando el registro de mi domicilio mi madre había sufrido un accidente y había sido trasladada a un hospital. 

La temperatura que había del calabozo a la sala donde me torturaban variaba mucho, en la sala de tortura hacía mucho frío. Cuando permanecía en el calabozo oía los gritos de los demás detenidos y cómo les golpeaban. Esto era continuo. 

Cuando estaba en la sala de interrogatorios, las preguntas eran incesantes, me las hacían una detrás de otra, casi sin dejarme tiempo para responder. Detrás, siempre había una persona a la que podía oír cómo decía “yo que no le pego, no me hace ni caso”. Generalmente en los interrogatorios solía haber conmigo cuatro guardias civiles, los cuatro eran hombres, aunque en ocasiones solían venir algunos más. Y éstos me golpeaban muy fuerte, me golpeaban muy violentamente. Los cuatro que solían estar conmigo se llamaban por motes entre ellos, y los motes o apodos por los que se llamaban eran “el del grifo”, éste era el que en más ocasiones me produjo la asfixia mediante la aplicación de “la bolsa”, y era él quien decidía al hacerme “la bolsa” cuánto aire entraba, o cuándo me iban a quitar la bolsa. Otro era “el cuñado del del grifo” en ocasiones también me hacía él la bolsa. Otro se hacía llamar “el amigo del del grifo” eéte era el que hacía el papel del “policía bueno”, aunque en ocasiones decía que a él también le gustaría tener en sus manos el grifo, en sus propias palabras “porque yo le hacía enfadar”. El otro, el cuarto agente, no tenía mote alguno. 

En una ocasión en que estaban muy enfadados, “el del grifo” me colocó la pistola en la cabeza, pero “el amigo del del grifo” le ordenó que guardara la pistola, mientras le decía que se le podía escapar una bala, y que aquel no era su estilo. 

El médico, me dijeron que se trataba del médico forense ya que yo no le vi ninguna acreditación, vino una vez al día para reconocerme. Antes de que viniese, nos dejaban dormir un poco y nos llevaban al baño para que nos laváramos la cara y las manos. El médico no me reconoció en ninguna ocasión, antes de que me llevasen ante él, los guardias civiles me amenazaban diciéndome que iban a estar viendo y oyendo todo lo que le dijese al médico, y que si notaban que le decía algo especial o que le enseñaba algo, volvería a sus manos, y que el trato se endurecería y lo iba a pasar peor aún. Además de esto, el primer día tuve marcas en el cuello, y para que me desapareciesen, empezaron a darme una pomada que les recomendó el médico. 

La habitación o sala donde me reconocía el médico forense era una sala estrecha donde no había más que una camilla y una silla. Sólo me reconoció en una ocasión, y fue después de que hubiese declarado ante el juez, en la Audiencia Nacional. Me hizo desnudarme y me miró el cuerpo y también la cabeza, y aunque le dije que tenía la cabeza hinchada, me dijo que no notaba nada. 

La declaración policial que presté en dependencias policiales, la preparamos de antemano. Mientras la estábamos preparando, el guardia civil que se encargaba de hacerme las preguntas me amenazaba diciéndome que si se me olvidaba algo, o si cambiaba o añadía algo, repetiríamos la declaración, y que no había ningún problema para ello porque había muchos abogados de oficio, aunque eso sí, lo iba a pasar muy mal. Cuando estaba declarando (en dependencias policiales) no pude ver al abogado de oficio, porque estuvo detrás de mí en todo momento, y no dijo ni una palabra. 

Tras haber prestado la declaración, el trato mejoró, aunque aún me siguieron golpeando y me siguieron provocando la asfixia mediante la bolsa de plástico. Según decía “el amigo del del grifo”, los que me estaban haciendo aquello eran guardias civiles que estaban de prácticas, que él había dado la orden de que no me golpeasen más, y que se iba a encargar él de mí. 

Cuando presté declaración en la Audiencia Nacional lo único que dije ante el juez fue que había sido torturado. Antes de declarar me reconoció el médico forense, pero aún era incapaz de declarar las torturas y de enseñarle las marcas que tenía. Hasta que estuve ante el juez no pude denunciar el trato del que había sido objeto, aunque todavía en aquellos momentos tenía mucho miedo porque los guardias civiles me habían amenazado diciéndome que aún era posible que me volviesen a llevar a dependencias policiales y seguir torturándome. Y mi terror se vio agudizado cuando oí de la boca del juez la palabra “incomunicado”, cuando dictó mi ingreso en prisión incomunicada. Y si todo esto no era bastante, al sacarme de los calabozos de la Audiencia Nacional para trasladarme a prisión, oí una voz que decía “mira para abajo, hijo de puta” y aquella voz era la de uno de los guardias civiles que me había golpeado. 

Al llegar a prisión, pasé por el médico y me dio algunas vacunas contra diferentes enfermedades. Al cabo de quince días me hizo análisis de sangre.

IBAI AIENSA LABORDA

La detención se produjo el 3 de marzo, en casa de mi madre, en Aizoain. Eran las 00.15 y me encontraba con algunos familiares. Unas 20 ó 30 personas vestidas de paisano, encapuchadas y con las armas en las manos rodearon la vivienda y entraron por la fuerza. A mí, me rodearon en la, parte de fuera de la casa, y mientras me apuntaban con sus armas empezaron a amenazarme diciéndome que me iban a disparar. Al final, me obligaron a ponerme de rodillas y con las manos en la cabeza. En aquel momento comenzaron las amenazas diciéndome cosas del estilo de “¿Qué te pensabas, que te iba a salir gratis?...”. 

Me llevaron a la entrada del domicilio. A la hora de proceder al registro, me dijeron que eran la Policía Nacional, me enseñaron la orden de detención y me comunicaron que estaba incomunicado. El registro duró poco tiempo, y aunque registraron la casa entera, no se llevaron nada. 

Nada más salir de casa, comenzaron a reírse de mí, cantaban el “Cara al sol” y gritaban como si fuesen mis vecinos cosas del estilo de “Aupa Ibai”, “20 años al mako, Ibai”, “para el talego directo Ibai”… 

Me llevaron a la comisaría de Iruña, y nada más llegar allí, me quitaron el forro polar que había cogido en casa, me pusieron contra la pared y uno de los jefes del operativo comenzó a insultarme, pero no sólo a mí, si no que también a mi madre, mis hermanas, mi tía… me decían que iban a detener a “aquellas sucias putas” y cosas del estilo. De esta forma se sucedieron los siguientes minutos, en los que me gritaban, me amenazaban (que me iban a torturar, que sabían que yo tenía muchas cosas para contarles…). Al final, me escupió en la cara en un par de ocasiones y me llevaron al calabozo. Nada más bajarme al calabozo, un forense que me habló en Euskera (no me enseñó ningún carné) me reconoció. Lo hicimos en Euskera. Como consecuencia de la detención me habían provocado unas pequeñas heridas en las manos que se las enseñé. 

En el calabozo me obligaron a permanecer toda la noche de pie, en manga corta y sin mantas. Hacía mucho frío y al final, y como consecuencia de ello, apenas me respondían ni las manos y los pies. Sobre las ocho de la mañana me trajeron una manta, pero enseguida empezaron a preparar el traslado a Madrid y en un tita estaba en el coche. 

Durante el traslado a Madrid no hubo violencia física, sólo en la postura que me obligaron a llevar durante el viaje, llevaba las manos esposadas a la espalda y la cabeza entre las piernas. Todo el trayecto fue un constante interrogatorio, y me amenazaban con que si no respondía allí, en Madrid me harían responder porque tenían ganas de torturarme. Aparte de esto, hicieron un teatro como si le hubieran detenido a un familiar, el jefe hizo una llamada y dio la orden de detención. 

Cuando llegamos a Madrid, enseguida comenzaron los interrogatorios. La sala de interrogatorio tenía unos doce o dieciséis metros cuadrados, había tres sillas y una mesa y un espejo grande, de esos que se deban de utilizar para ver el interrogatorio desde la otra parte de él. Pude ver las caras de los cuatro policías que participaron en los interrogatorios, podría reconocerles fácilmente, eran dos hombres y dos mujeres. No tiene ninguna característica especial, uno era un hombre gordo y con poco pelo, el otro era delgado y moreno. Una de las mujeres era rubia y pequeña, había participado también en la detención, y la otra era una morena y más mayor, tenía el pelo liso y largo. En la declaración policial también participaron dos de estas personas. Después, había otra persona que era el jefe, y éste me ha detenido en otras tres ocasiones, se llama Iñigo y fue el que más amenazas me profirió, y el mismo que simuló la detención de mi familiar. Reconocería a estos cinco policías sin ninguna duda. 

En los interrogatorios no me golpeaban, solíamos pasar hora y horas preparando mi declaración. Me decían que tenía dos opciones, firmar aquella declaración o que me prorrogasen el periodo de incomunicación y que me obligarían a firmar una declaración peor (que me obligarían a firmar que mis familiares y amigos tenían relación con la organización…). También me amenazaban diciéndome que ya conocía los métodos de tortura que aplicaban, porque ya en el año 96 las había sufrido. Me decían que estaba en mis manos que me torturasen a mí, así como al resto de los detenidos. Me ponían constantemente los ejemplos de la bolsa y de los electrodos. Yo, sicológicamente me encontraba asombrado, y al final les dije que firmaría aquella declaración si se terminaban aquellos interrogatorios a los que me estaban sometiendo. 

El médico forense me vio todos los días, y por su actitud, parecía que conocía el trato del que estaba siendo objeto. Era el mismo forense que ya había visto en otras detenciones, es decir, en la del 96, era mayor y tiene una marca en el labio. Me preguntó si había recibido golpes y me miró si tenía marcas, me tomó la tensión y punto. No denuncié el maltrato psicológico que estaba sufriendo… 

Al fin me llevaron a prestar la declaración policial. Allí estaban tres policías y un abogado. Yo, le pedí el carné de abogado pero los policías me obligaron callarme y no me lo enseñó. Los policías que estaban allí eran los mismos que me habían obligado a aprender la declaración en los interrogatorios, y ello era evidente, porque si se me olvidaba algo, de nuevo volvían al mismo tema. Se notaba mucho que tanto las preguntas como las respuestas las habíamos preparado de antemano. Ellos, en lugar de escribir lo que yo respondía, me repetían una y otra vez las mismas preguntas, hasta que yo les dijese lo que habíamos preparado. Al final, y por no sufrir más interrogatorios, la firmé. Y así ocurrió, una vez hube firmado la declaración, no sufrí más interrogatorios. 

A la mañana siguiente me llevaron a la Audiencia Nacional. El traslado fue tranquilo. Allí me vio el mismo forense por orden del juez para que me mirase unas marcas que tenía tanto en la frente como en la mano izquierda. No denuncié maltrato psicológico. Recuerdo poco de la declaración policial, el hecho de volver a estar en la Audiencia Nacional me había dejado asombrado y no tengo muy claros los recuerdos, sé que me negué a prestar declaración, pero nada más. De allí en adelante todo fue normal: prisión…

IBAN MEDINA AZANZA


La detención se produjo durante la noche del dieciséis al diecisiete de noviembre, la noche de lunes a martes, sobre las 12:05 horas. Tiraron la puerta de casa, y cuando me desperté teníamos los dos, la moza y yo, una pistola en la cabeza. Me dijeron que era la Policía Nacional y que quedaba detenido por pertenencia a banda armada. Salieron de la habitación y me vestí. La casa estaba llena de policías. Primero hicieron lo que llamaban el registro de seguridad, y seguido, vino la secretaria judicial y realizaron el registro del domicilio. El registro duró cerca de y media en el registro. Aunque aún no había firmado nada, me dijeron que estaba incomunicado. 


Cuando acabó el registro, serían sobre la 1.30 horas, me bajaron a la calle y me metieron en un coche. Me habían encapuchado, me pusieron el gorro de mi chamarra por la cabeza de forma que me impedía la visión, y en el coche me llevaron hasta comisaría con las manos esposadas a la espalda y la cabeza agachada. 


Una vez en comisaría, me llevaron directamente a una habitación y les oía cómo decían entre ellos “está aquí Iban Medina, está aquí Iban Medina…”, mientras pasaban por donde yo estaba. Vinieron dos agentes y me golpearon un par de veces en la cabeza. Yo estaba de pie contra la pared. Me habían quitado ya la capucha. Y me empezaron a preguntar cómo se llamaba mi novia, les dije cómo se llama y me dieron tres o cuatro golpes más. Estos agentes se fueron y vinieron otros. Me empezaron a decir que mi hermano y yo éramos unos hijos de puta, que si en la “kale borroka” habíamos hecho no sé qué, pero según me decían, aquello les daba igual, que lo que les importaba y lo que les tenía que hablar era sobre ETA… Me empezaron a rallar con aquel tema. Vino otro y me dio nombres de gente y me dijo que en los interrogatorios hablaríamos sobre aquello…


De allí me llevaron donde el médico forense. Me reconoció bastante bien, los policías estaban en la puerta y cuando me preguntó si todo iba bien, le contesté que ya hablaríamos dentro de unos días. Cuando me llevaron al forense fue al rato de haber llegado a comisaría, y todavía el trato no había sido demasiado duro, era “sin más”. 


Y cuando acabó, otra vez me bajaron a la sala donde había estado antes, con otro policía. Estuvimos hablando. Yo seguía de pie, mirando al suelo, aunque a veces me decía que le mirase a la cara, me decía que nos conocíamos de sobra como para que le mirase a la cara. Estuvimos un rato en aquella habitación, y de allí me llevaron a los calabozos. Estuve un rato allí, y me llevaron a cogerme las huellas, a sacarme las fotografías… me di cuenta, en aquel momento, que había más detenidos. 


Al cabo de un rato, serían sobre las cinco de la mañana o las cinco y media –lo sé porque durante el viaje sonó el despertador de mi móvil, que lo tengo puesto sobre las cinco de la mañana, para ir a trabajar-, me subieron al piso de arriba. Me dijeron que si me portaba bien no me iban a esposar, y en vez de esposas me ataron las manos con unas cintas. Me pusieron una capucha de lana por la cabeza, que si abría los ojos me picaban mucho. Al principio me hicieron ir con la cabeza agachada, pero más tarde me dejaron incorporarme y así me llevaron hasta Madrid. En el coche iban tres policías. Durante el viaje me fueron interrogando, y me decían que pronto llegaríamos a Canillas, que ya vería allí, que ellos eran los buenos, e iban hablando entre ellos de diferentes métodos de tortura, le decía uno a otro “me tienes que enseñar cómo se ponen los electrodos…”.


Cuando llegamos a sus dependencias en Madrid, me quitaron la ropa, y me dejaron sólo con una camiseta. Me llevaron directamente a un interrogatorio. Este primer interrogatorio fue “suave”, me decían, según ellos, los marrones que tenía, me decían que colaborase con ellos… Yo estaba de pie contra la esquina de la pared. En este primer interrogatorio no estuve encapuchado. En la sala estarían unos cuatro hombres y dos mujeres. En los interrogatorios había bastante gente, porque ellos se iban turnando. Las mujeres estuvieron en bastantes de los interrogatorios que tuve. Eran dos los policías que me hablaban durante este primer interrogatorio, y me dijeron que mientras estuviesen ellos dos conmigo, me protegerían, pero que en cuanto se fuesen, ya vería con los otros… Me agobiaron bastante diciéndome cosas sobre mi madre, la moza… 


Al cabo de un rato me dejaron irme al calabozo. El calabozo era bastante grande, tenía como dos puertas, la primera era la que daba fuera, a los pasillos, y detrás de ella, había un baño y un lavabo, y después estaba la segunda puerta que siempre permaneció abierta, y detrás de ella había un altillo con dos mantas y una colchoneta. La luz estaba encendida en todo momento. Mientras estuve allí, oí que había bastantes detenidos, se oía gente, oía a algunos de los detenidos vomitar… 


Pero allí no estuve mucho tiempo y enseguida me llevaron de nuevo a otro interrogatorio. Cada vez que me acaban del interrogatorio para llevarme a la sala de interrogatorios, a donde la forense o a hacer cualquier cosa, me llevaban ellos, completamente agachado, con la espalda completamente agachada la cabeza casi a la altura de los pies. Otra vez de cara a la pared, me empezaron a decir que era un hijo de puta que ni siquiera temblaba, que a ver si no tenía miedo… Y me obligaron a hacer flexiones de piernas. Tengo una lesión en la rodilla, a causa de la cual no puedo quedarme en cuclillas, y me obligaron a hacer unas cuantas flexiones de este tipo. Les dije que no podía hacer más flexiones a causa de la lesión, y ellos me respondieron que me iba a quedar cojo. Al final cambiaron, y me obligaron a hacer flexiones de brazos, me obligaron a hacer unas veinte o así. Ellos se reían, me decían que estaba en forma y que aquello no me cansaba, y decidieron cambiar. Me pusieron de nuevo contra la pared, con la cabeza apoyada en la esquina, y con las piernas lo más atrás posible, hasta que me caía al suelo. Me caía y otra vez me obligaban a ponerme en la misma posición, me caí unas cuantas veces al suelo. Cuando me mandaban ponerme en aquella postura, yo intentaba echar los pies un poco para adelante, pero no me dejaban, ellos me ordenaban echar las piernas cada vez más atrás, y tenía que mantenerme en aquella postura hasta que me caía al suelo. Me ordenaban levantarme y otra vez de la misma postura… Esta fue la postura que en más ocasiones me obligaron a permanecer. Y mientras tanto estaban venga a hacerme preguntas… Había otra postura en la que también me obligaban a estar, siempre estaba contra la esquina de pie pero con las piernas un poco flexionadas, a veces estaba con las piernas abiertas, a veces cerradas, depende quien estaba en los interrogatorios. Creo que en algún otro interrogatorio también me obligaron a hacer flexiones, pero yo creo que ellos pensaron que no me afectaba demasiado hacerlas, y se centraron más en las posturas, que me jodía mucho más. Sobre todo la postura de la cabeza que me obligaban a realizarla en algunos interrogatorios, y la otra, en la que me obligaban a permanecer en todos los interrogatorios que sufrí. 


Cuando me llevaron al segundo interrogatorio, fue más de lo mismo. Me obligaron a hacer más flexiones, me vacilaban diciéndome lo mal que lo tenía, me decían cosas del estilo de “no hace falta que te peguemos porque lo tienes muy mal, apareces en los papeles, si colaboras con nosotros sólo te metemos colaboración, sino te meteremos pertenencia…”. Yo les repetía una y otra vez que no tenía nada que ver con todo aquello, me preguntaban por gente… Y me dejaban entrever más cosas, más personas… Lo que querían hacer era lo siguiente; ellos me iban diciendo nombres de gente y diferentes historias y situaciones, y querían que yo ubicase los nombres dentro de aquellas historias que me comentaban… Pero yo les repetía una y otra vez que no sabía nada de todo aquello. 


Todos los interrogatorios fueron parecidos. En todos me preguntaban por las mismas cosas, y en algunos de aquellos interrogatorios intercalaban diferentes preguntas con comentarios acerca de mi madre, de mi novia y su casa… Cuando no les decía nada se metían sobre todo con mi madre y con la moza. Y después me dejaban irme al calabozo “a que me lo pensase”. Los comentarios y las amenazas eran constantes, me decían cosas del estilo de “ya sabes lo que son los golpes, la bolsa etc., si quieres podemos empezar así, que hay unos señores ahí afuera que te tienen muchas ganas, y sino colaboras entrarán ellos…”. Había un agente que me repetía que mientras estuviese él conmigo no me harían nada, me decía que le contase cualquier cosa que asís e acabaría todo, además que no me podía quejar porque me estaban tratando bien…. Y seguían agobiándome con mi madre, con la moza y con mi hermana, sobre todo, aunque también dejaban caer comentarios sobre mi hermano… 


Aunque hablo de primer interrogatorio, segundo interrogatorio… pero en realidad no sé qué ocurrió en cada momento, no puedo diferenciar los interrogatorios. No sé lo que pasó primero, lo que ocurrió después… En los interrogatorios, dependiendo del interrogatorio, estaban diferentes policías, estaban entre dos y seis personas. Estaban casi todos encapuchados, menos cuatro. Las mujeres estuvieron en todo momento encapuchadas. Había uno que iba “de majo”, había otro que me decía que allí no había ni buenos ni malos, que eran todos unos hijos de puta, este no se tapaba nunca. Pero lo que hacían era rular mucho de gente. En casi todos los interrogatorios había gente diferente, en algunos interrogatorios entraban otros policías que venían de otros interrogatorios, sus voces eran diferentes, en ocasiones venía el jefe… Aunque había gente diferente, en todos los interrogatorios las preguntas eran las mismas, que me las hacían una y otra vez. 


Es que era siempre todo igual. En los interrogatorios me repetían una y otra vez las mismas preguntas incesantemente, yo les decía, también, una y otra vez, la misma respuesta, y cuando se cansaban me mandaban al calabozo “a pensar”. Al cabo de un rato, otra vez lo mismo, me llevaban a otro interrogatorio, me preguntaban si iba a colaborar, les respondía lo mismo y me obligaban a ponerme en aquellas posturas de nuevo. De nuevo las mismas preguntas, gente que entraba y salía, más preguntas, posturas… y al calabozo “a pensar”. No sé el número de interrogatorios que sufrí, cuando salí de comisaría decía que igual había sufrido unos treinta interrogatorios, pero la gente me ha dicho que son demasiados, pero a parte de que no puedo saber cuántos sufrí, sí sé que fueron más de veinte. Ahora cuando pienso en esos días, tengo la impresión de que los interrogatorios fueron constantes, no tengo recuerdo de estar mucho tiempo en el calabozo. Estaba un rato en el calabozo, pero enseguida me sacaban de allí otra vez. Durante estos días no pude dormir nada. Creo que sólo me quedé dormido un rato, en una ocasión después de estar con el forense que me dio una pastilla, un “valium 5”, que me dejó medio grogui. En bastantes interrogatorios, me obligaban a permanecer de pie contra la esquina con las piernas medio flexionadas. La otra postura, la de la cabeza contra la pared, no me obligaron a realizarla en tantos, me obligarían a hacerla en unos cuantos, en tres o cuatro, sobre todo era en los interrogatorios en los que estaban las mujeres. Era una de las mujeres la que siempre me obligaba a ponerme en aquella postura, me obligaron a estar en la postura de la cabeza, es decir, con la cabeza contra la pared y las piernas estiradas al máximo. En uno de los interrogatorios me dio una taquicardia, y estuve sentado, eso sí, en aquellos momentos yo estaba encapuchado. No sé decir en cuántos, pero en la mitad o así… Es que la postura de las piernas flexionadas era constante, nada más entrar me obligaban a ponerme en aquella postura mientras comenzaban las preguntas,  y los comentarios sobre que no sé quien me había cantado, que me habían metido no sé cuantos marrones... Y me obligaban a repetir una y otra vez la historia que yo les había dicho… 


Dos veces estuve con la forense en Madrid. Era una mujer de unos cincuenta y tantos años. En la habitación donde me reconocía solíamos estar los dos solos, y los policías se quedaban en la parte de fuera. Yo no me fijé, pero después la gente me ha dicho que en la habitación aquella debía de haber un agujero en la pared. Pero yo no me fijé en ello. El primer día me miró todo el cuerpo, bien. El segundo día no me reconoció. Este día me tuvo bastante rato con ella. Me tomó la tensión, y se quedó alucinada porque la debía tener bastante descompensada. Salió de la sala y debió de estar hablando con los policías, porque a partir de este momento el trato se suavizó un poco. Fue entonces cuando me dejaron dormir un rato, aunque al día siguiente volví a tener más interrogatorios. Así que no sé hasta que punto el trato se tranquilizó. Cuando la forense me preguntaba por el trato, yo le decía que bien. La segunda vez que vino me preguntó varias veces a ver si el trato era bueno. La cosa es que me tomó la tensión varias veces y me decía que estaba mal. En el momento de la detención me dio una taquicardia, y después, ya en comisaría, me empezó a dar la taquicardia más fuerte, y en uno de los interrogatorios en los que me encapucharon, estaba con unos policías a los que le voz no les reconocía, y me dio una taquicardia muy fuerte. Yo creo que el SAMUR estaba en comisaría, habían ido a atender a otra detenida, y los agentes me preguntaron si yo quería que me reconociesen los del SAMUR. Me interrogaron un rato más y después me dejaron descansar un rato en el calabozo. A la forense sí que le dije lo de las taquicardias, en realidad se lo dije a todos los forenses que me reconocieron, les dije tanto en Iruña como en Madrid que tengo probabilidades de que me den ataques de epilepsia. No sé si los policías se cortaron más por esa razón, no lo sé. 


El primer día fácilmente tuve más de seis o siete interrogatorios... al principio llevaba la cuenta pero enseguida perdí la noción de cuántos había tenido. Algunos interrogatorios eran cortos, otros largos… 


Podía oír muchos gritos y lloros de otras personas de las que estaban detenidas. Se oían mucho los ruidos. Yo creo que los interrogatorios eran constantes, y cada vez que llevaban a los calabozos a alguien, seguido sacaban de allí a algún otro detenido. Se oían pasos y después se oían las puertas de diferentes calabozos. Al principio cuando oía los gritos, pensaba que podrían ser grabaciones, pero después me di cuenta que no, que eran los demás detenidos y detenidas. En una ocasión en que me sacaron de un interrogatorio, se estaban llevando a una chavala a otro interrogatorio, nos cruzamos, y aunque no le pude ver, por la voz me pareció Izaskun, iba diciendo “ya basta, ya basta”. Nos cruzamos por los pasillos, a mi me dejaron en el calabozo y a ella le llevaron a otro interrogatorio. Se oían gritos de dolor, yo en aquellos momentos pensaba que buff… Cuando estaba en el calabozo, en ocasiones me tapaba con la manta para no oír los gritos porque era muy duro estar allí y oír como a otros les estaban machacando… Y ellos además me decían en los interrogatorios “¿Has oído a la gente gritar y llorar? Pues el siguiente vas a ser tú…” y cosas del estilo. 


En algunos interrogatorios, yo creo que en dos o tres, me obligaron a estar encapuchado. En uno de estos interrogatorios, en el que me dio la taquicardia, sí que el trato empezó a ser más duro, me empezaron a decir “ahora vas a ver cómo es esto, porque no nos cuentas nada…” y cosas de estilo. Me empezó a dolor a la altura del corazón, y se lo dije. Ellos se calmaron un poco, me sentaron y siguieron interrogándome pero ya estando yo sentado. En este interrogatorio se metieron mucho con mi madre, con la enfermedad que tiene, me decían que entre mi hermano y yo le estábamos matando, que estaba enferma y que no hacíamos más que darle disgustos, que colaborase con ellos que de aquella forma iba a pasar menos años en prisión, que así en vez de pertenencia me meterían colaboración, y más tarde tuve algún otro interrogatorio, en el que me ofrecían lo que yo quisiera por colaborar con ellos, dinero, lo que mi familia necesitase… Yo al principio les decía que no y que no, pero después me empezaron a decir que lo pensase, que podíamos quedar fuera de aquí… una de las veces en que estaba en el calabozo, vino uno de los policías a hablar conmigo, a ver si me lo había pensado... Son dos veces cuando me ofrecen colaborar con ellos, fue ya la final de todo. Fue justo después de que me subiesen arriba para que hiciese a hacer la declaración policial. 


Después de la segunda vez en que estuve con la forense, cuando estaba tan mal, que me dolía mucho el pecho, la forense me dio un válium para que me tranquilizase. Yo le dije que no había comido nada pero me encontraba tan mal y me dolía tanto que al final decidí tomarlo. Estuve dudando si tomar la pastilla o no, pero después de verle la cara que ponía cada vez que me tomaba la tensión, me asusté un poco, y decidí tomarla. Ella me decía que me la tomase, a ver si no me fiaba de ella, peor yo al principio le dije que no quería tomar nada, pero como insistía, me la tomé. Me dijo que sería ella quien me traería la pastilla y el vaso de agua… Después de haberme tomado la pastilla, me llevaron al calabozo y me dejaron tumbarme y descansar un rato. Aunque yo al principio había pensado que había dormido bastante, me di cuenta que no fue casi nada de tiempo, porque me llevaron al desprecinte de los soportes informáticos, a la declaración policial y a hacerme la prueba del ADN. Fue todo seguido, por lo que no recuerdo bien el orden, qué fue primero, qué después… 


Cuando me llevaron a hacer la declaración policial, no me dijeron nada, yo no sabía dónde me llevaban, y cuando llegamos a una sala en la que vi un ordenador y que estaba limpia, pensé que sería la declaración. Allí estaba el jefe que me ofrecía tratos, y otro policía que solía interrogarme con el jefe. Me hicieron las preguntas y las respondí. Ellos no iban poniendo muy buena cara a medida que yo iba declarando. 


Después de la declaración me bajaron de nuevo a otro interrogatorio, y me repitieron que lo que había declarado no valía para nada y que la iba a volver a hacer otras dos o tres veces, me decían que fuese preparando otra cosa para volver a declarar que aquello no les convencía… Me llevaron otra vez al calabozo, me volvieron a sacar… Yo les notaba muy enfadados con mi declaración, porque ellos intentaban que implicase a otra gente. Después de la declaración el trato fue del estilo, aunque me machacaron más con el tema de que a ver porqué protegía a la gente cuando otros me habían cantado, que sería lo mejor para mi decir lo que sabía… 


Con el forense estuve sobre las siete y media o así, y después de esto fue la declaración, pero entre medio tuve algún interrogatorio, y después de la declaración prosiguieron con los interrogatorios. Cuando me llevaron a hacer la prueba del ADN, fue un poco como con la declaración, que no me dijeron nada. En este caso, me llevaron a otra sala y me dijeron “abre la boca, ¿Has visto CSI?” mientras me metían un palito en la boca, y yo me quedé alucinado. Después, me dieron un papel, me dijeron que era lo de la prueba del ADN, lo firmé y después pensé que era tonto. En la declaración policial sí que me dijeron para hacer la prueba caligráfica, y la hice, pero de la del ADN no me dijeron nada. 


En aquellos momentos me encontraba diferente, después que haberme tomado el válium, cuando me iban a sacar a los interrogatorios estaba más tranquilo, en los interrogatorios me quedaba medio dormido, cabeceaba. 


Cuando estaba en el calabozo esperando a que me sacasen de nuevo para interrogar, estaba completamente asustado, además en cuanto se oían los pasos por el pasillo, me entraba el pánico pensando en busca de quién vendrían, aquella situación te acaba dejando mal, porque en aquellos momentos, al oír los pasos pensaba que no viniesen en mi busca, que se llevasen a otra persona… y ese pensamiento te acaba minando, te acaba destrozando, porque luego pensaba que ya me valía por pensar aquello, porque a mi, al fin y al cabo, no me estaban golpeando, y al oír los gritos de otra gente pensaba que les estaban destrozando… y esto es al final lo peor, lo que te va minando poco a poco. Al final acabé incluso enfadado conmigo mismo por pensar que prefería que le sacasen al de al lado en vez de a mí…


De lo que no soy capaz es de hacer un relato de los interrogatorios, sé que fueron muchos, algunos cortos, otros no tan cortos, eran constantes sin tener tiempo apenas para estar en el calabozo, y, fueron muchos… Ahora cuando pienso en aquellos días, lo recuerdo todo como que estaba constantemente en las salas de interrogatorios. Y en todos estos interrogatorios estaba siempre de pie, contra la pared, y ellos detrás de mí. Tuve dos o tres interrogatorios que “solo” fueron de hablar acerca de la situación y cosas banales. 


Me traían desayuno, comida y cena. En ocasiones, en vez de traérmelo, me preguntaban desde fuera si quería comer. Perdí cinco kilos durante los tres días en que permanecí incomunicado.


En dependencias policiales, todos los sitios a los que me llevaron estaban en la misma planta; en la parte donde estaban los interrogatorios estaba todo; las salas de los interrogatorios, la sala donde nos reconocía el forense, y también donde presté declaración policial. Y había muchísimos calabozos. Estaban todos en un pasillo largo. Cuando yo estaba en el calabozo, cada vez que abrían la puerta tenía que ponerme al final del calabozo y mirar al suelo. Depende de quien era el que venía en mi busca, me agarraban del cuello o me llevaban metiendo mi cabeza por debajo de su axila. Los que me llevaban de un lado para otro, sólo hacían eso, me llevaban hasta la sala de interrogatorios, me dejaban contra la pared, y me dejaban allí. Cuando acababa el interrogatorio, venían de nuevo a buscarme y me llevaban hasta el calabozo. 


En una ocasión, durante un interrogatorio estuve descalzo y desnudo de cintura para arriba. 


Cuando me llevaron a la Audiencia Nacional el juez ordenó mi ingreso en prisión, porque, según dijo, tenían que mirar unas declaraciones anteriores de otra persona en las que me debía de imputar algo, y que después decidirían. Por lo tanto, me llevaron a la prisión de Soto del Real, donde pasé la noche, y al día siguiente me volvieron a llevar a la Audiencia, y decretaron mi puesta en libertad.

IGOR ASTIBIA TELLETXEA


La detención se produjo el 16 de noviembre, entre el lunes y el martes, antes de las dos de la mañana. Fue en nuestro piso de Iruña, en Errotxapea, en la calle Carmen Baroja. Mientras mi novia y yo dormíamos sonó una y otra vez el timbre, muy fuerte. Ningún vecino salió al portal y fue mi novia la única testigo.


La detención la efectuó la Policía Española, con orden de entrada y de registro también. Me la enseñaron y tuve tiempo de leerla. Me dijeron el motivo de la detención. No estoy seguro, pero me dejaron leer lo que estaba escrito. Me presentaron una especie de Juez y una secretaria: El Juez estuvo ininterrumpidamente presenciando el registro. La secretaria algunos momentos.


La detención en sí fue correcta, el trato fue correcto. Si el hecho de que a esas horas de la noche entren media docena de encapuchados en casa para decirte que estás detenido pueda considerarse “correcto”… Pero ni me pegaron, ni me empujaron, ni me gritaron, ni me amenazaron. Quizá supieran que mi novia estaba embarazada, ya que después de salir de casa me preguntaron si ella se encontraba bien.


Efectuaron el registro en todas las habitaciones de casa, pero fue muy por encima. Yo estuve presente. Estuvieron presentes todo el rato tres policías, el que hacía de Juez; y a ratos la secretaria. Duró aproximadamente una hora. No registraron la buhardilla, aunque tenían permiso.


Después de detenerme, me bajaron al portal y me dijeron que no me pondrían esposas. Que habían hecho el dispositivo muy discreto y que no tendría queja. Me metieron en un coche y me llevaron a la comisaría de Iruña. Antes de salir de casa, me dijeron que cogiese ropa gruesa, que haría mucho frío en el lugar a donde me llevaban. El traslado fue tranquilo, en coche, sin esposas y con la cabeza agachada. En la comisaría me pusieron contra la pared y percibí cómo traían a otros detenidos. Luego me bajaron a los calabozos (tenía que mirar todo el rato al suelo): Me quitaron los cordones de los zapatos, me cogieron huellas, me sacaron fotos... me metieron en una pequeña celda y me sacaban para hacer cosas. El trato fue correcto. Esto duró un par de horas. Después me sacaron de allí y a un coche. Esta vez me pusieron las esposas y me obligaron a bajar la cabeza.


El traslado a Madrid fue tranquilo. El chofer no me dirigió la palabra. El copiloto sí, y el que estaba a mi lado también. El trato correcto: Sin golpes, sin gritos, sin amenazas. Eso si, prepararon bien el trabajo: Que lo sabían todo, que quién me había captado, que cuál era mi apodo... Y llegando a Madrid (se perdieron) “comunicación”: Allí había uno llamado Popeye que daba unas palizas de impresión. Que delante suyo hablaría. Durante el viaje pararon tres veces: La primera en la gasolinera del peaje de Irurzun. Otra cuando llevábamos completados tres cuartos de viaje en otra gasolinera y por último llegando a Madrid (porque se perdieron).


Estuvimos media hora esperando algo en el aparcamiento de Madrid. Después me bajaron a una especie de garaje y me sacaron del coche. Me quitaron la especie de braga que me habían puesto para taparme la cabeza (había amanecido), me sacaron del coche y en una pequeña habitación (una especie de entrada) me quitaron las esposas, las pocas cosas que llevaba encima (DNI, 20 Euros, tarjetas...), los cordones del forro polar y los pantalones y me llevaron a una pequeña celda. Cerca de la entrada había unas habitaciones y las celdas más adentro... Muchas celdas, más de veinte quizás. Las celdas tenían 4-5 metros de largo, dos de ancho y unos tres de alto. Nada más entrar, a la derecha, el inodoro (de metal) y al lado el lavabo. Con un vaso y papel higiénico. Eso en un metro, y luego una gran puerta de hierro, con barrotes. Al final de la habitación, a un metro del suelo un saliente, con dos mantas. En Iruña había colchón, pero aquí no. Hacía un frío terrible.


Las salas de interrogatorio estaban después de la entrada: La primera era bastante grande (8X4), muy espaciosa y a la derecha, al fondo una mesa con un ordenador. Nada más entrar, entre las dos paredes a la izquierda tenía una rejilla a la altura de la cara: Desde allí se podía ver otra habitación (no sé si era sólo una habitación la que tenía rejilla o la tenían las dos). La segunda habitación era más pequeña y tenía un cristal de esos de las películas, una pequeña mesa y dos sillas (2X2). La tercera habitación también era pequeña, pero un poco más grande (3X3) y también tenía una mesa dos sillas, pero no tenía cristal (creo). Creo que también estuve en otra habitación, pero no estoy seguro. Eso si, había cuatro habitaciones para la declaración policial, cada una con su ordenador: En mi caso, se les bloqueaba una y otra vez el ordenador y comentaron entre ellos que las otras tres habitaciones estaban ocupadas. Por esto me sacaron del área de interrogatorios, me llevaron primero a una gran sala y después me metieron en un despacho. Era un despacho diferente, decorado y con todo el material de oficina, no como las otras frías y vacías habitaciones.


La habitación donde por primera vez me reconoció el forense también estaba en el área de interrogatorios. Era muy pequeña, la más pequeña seguramente. La segunda vez en cambio, me reconoció en otro despacho, parecido al que me tomaron declaración por última vez (también pasamos por la sala de ruedas de prensa). En Iruña también me reconoció el forense. 


Me dieron de comer en la celda y después vino por primera vez el forense. Una hora más tarde, más o menos, comenzó el primer interrogatorio... fue en la habitación más grande, me pusieron contra la pared y tres o cuatro policías encapuchados detrás de mí. Me empezó a dar golpes un gordo (tenía un puro en la mano, todavía sin encender), con la mano abierta y en el cogote, muy fuerte. Me hizo pocas preguntas, hablaba él: Que Sabino Arana era racista, que la marea de inmigrantes acabaría con nosotros... Pasado el tiempo diría que fue un interrogatorio para intimidar más que nada. Cuando se fue el gordo, continuó otro y me dio unos puñetazos (con el puño cerrado) en el estómago, en los testículos y en el brazo, pero no muy fuerte. Anteriormente, el gordo, acercándose por detrás, restregó sus órganos sexuales contra mi culo y luego me dijo que me masturbaría con un guante contagiado con SIDA (debía haber sido utilizado por un negro). Nunca había sentido tanto miedo, me temblaban las piernas, no podía mantenerme quieto. Tenía cubiertas con ropa las zonas donde me golpeaban, llevaba puesto el forro polar... Me amenazaban constantemente con mi novia, aunque este grupo no tenía todavía constancia del estado de ella (embarazada). Me llevaron de nuevo a la celda, pero no miré si me dejaron marcas, ¡bastante tenía con pensar cuándo volverían de nuevo a por mi! Psicológicamente lo más duro era eso: Venía un policía uniformado a buscarme, ya fuera para un interrogatorio, ya fuera para el médico, y sus zapatos hacían un ruido muy peculiar contra el suelo; Cuando se acercaban desde final del pasillo (el área de interrogatorios) e iban llegando hacia mi celda, mi corazón palpitaba muy fuerte, se me salía, y lo peor: Rezaba por que fuera de otro la celda que abrían!


Durante el segundo interrogatorio no me golpearon, toda la presión fue psicológica. Esta vez, creo que en la misma habitación, me pusieron contra la esquina, de par en par con una rejilla, de donde veía otra habitación. No había nadie en esa habitación. En ese interrogatorio también había tres o cuatro policías, todos encapuchados, y esta vez también una mujer. Entre ellos creí reconocer, por la voz, a dos de los que me trajeron en coche desde Iruña (el copiloto y el que iba a mi lado). Estos sabían que mi novia estaba embarazada y les dio por ahí. Sobre todo hablaba la mujer: Que era un cabrón por dejar a mi novia embarazada e ir a prisión, a ver que iba a hacer sin mi, que no me esperaría 30 años, que mi hijo no me reconocería, que podría tener un aborto por el disgusto... sin gritos ni golpes, pero sin cesar, una y otra vez con la misma cosa.


El tercer interrogatorio fue el más duro: En una pequeña habitación y con gente nueva (tres o cuatro), todos con capucha. Me pusieron en la esquina de la pared (a la derecha había una pequeña mesa y dos sillas) y me obligaron a permanecer en una postura similar a la que se adopta al defecar. Ellos me hacían preguntas y al responderles que no, me golpeaban, muy fuerte, en el cogote, con la mano abierta. También me dieron algún puñetazo, más fuerte que los anteriores, en los testículos y en el estomago. Me amenazaron con aplicarme la bolsa y los electrodos. Cuando me cansaba me decían que me sentara, y cuando les respondía de nuevo que no, me ponían de nuevo de pie o en la postura antes mencionada. Los golpes me los daban generalmente cuando estaba de pie, aunque recibí alguna patada estando agachado.


Este grupo tenía más información sobre mí, y me hacían menos preguntas pero me las repetían una y otra vez: Quién me captó, cómo, cuándo, cuál era mi apodo, que mi apodo era X... golpes continuos en la nuca... y de repente cogieron el envoltorio plástico de un caramelo y me lo pusieron cerca del oído, haciendo ruido. “Ya sabes lo que viene ahora” me dijeron. La gente salió fuera y yo me quedé con un policía sentado en una silla. Entró alguien con una bolsa de basura verde y me la puso en la cabeza. Yo no lo impedí, aunque tenía las manos libres, y tampoco la mordí, estaba paralizado de miedo. Tuve una gran sensación de asfixia (nunca sentí nada igual) y me la quitaron cuando vieron que no podía más. Me dejaron respirar un poco y me la colocaron de nuevo, esta vez tapándome la boca y la nariz por encima de la bolsa, con la mano. Esta vez alguien me agarraba las manos. De nuevo asfixia, y de nuevo alivio al quitármela, tras esos interminables segundos de angustia. Miedo e impotencia indescriptibles. Esto de la bolsa parece que lo hicieran sin que lo supieran sus superiores: Por cómo hablaban, por mandar a los demás fuera, con prisas... Lo más duro, sin embargo, vino después: Entró más gente y estando sentado me dijeron que me harían el abrazo del oso. Yo pensaba que me envolverían con mantas y que me golpearían, pero llamaron a alguien de fuera y éste me agarró con su brazo por el cuello y empezó a apretarme muy fuerte. No podía respirar, me hacía mucho daño, la traquea me hacía “crac-crac”, pensaba que me habían roto el cuello, el dolor era insoportable y la asfixia también. Cuando me soltó me entraron arcadas y como me dijeron que si vomitaba me lo tendría que comer, me puse la mano en la boca y aguanté como pude. Si me tocaba el cuello, me quitaban la mano, me decían que estaba intentando dejar marcas. Esto me lo hicieron una y otra vez, no sé cuántas veces (seis-ocho), a veces pensaba que perdería el conocimiento. Durante el interrogatorio fueron constantes los gritos, las amenazas y uno de los policías (le salía una coleta por debajo de la capucha) me decía cosas al oído simulando una rara voz (como en las películas de miedo) Yo creo que fue el de la coleta quien me puso la bolsa y el otro, el que estaba con él, tenía acento gallego. El que me hizo el abrazo del oso era uno grande, con un gran brazo, fuerte, pero no se nada más... La mayoría de los golpes me los dieron el que tenía acento gallego y el de la coleta. Más tarde aparecieron sin capucha (a la hora de tomarme declaración). Yo creo que fueron ellos, el gallego el que escribía en el ordenador y el otro (el de la coleta) el que me trajo galletas y zumo. El que no me tocó fue el jefe, que se presentó a sí mismo como el jefe del servicio de información de Iruña. Era el que conocía bien Euskal Herria, el que hablaba tranquilo... el que me tomó declaración.


Me hicieron interrogatorios toda la noche, hasta la seis u ocho de la mañana, entre el jefe y el gallego, en diferentes habitaciones. En la habitación pequeña con cristal, dos tres interrogatorios, en la grande uno o dos y en la otra pequeña sin cristal otro. No me golpearon, ni amenazaron, ni gritaron, cuando estaba el jefe todo era tranquilo, podía pedir lo que quisiera... La presión ere diferente: Si no les reconocía mi apodo, le dirían a Garzón que encontraron en mi casa una carta de los responsables de la muerte del concejal de Leitza, que era el primo de mi padre, que era de mi barrio... En un momento me dijeron que sabían que yo no tenía nada que ver, pero que eso a Garzón le daba igual.


La presión con mi novia también era muy grande. Estos dos sabían que Saioa había tenido anteriormente un aborto y me presionaban una y otra vez con eso: A ver si esta vez no ocurría lo mismo, que no los vería en treinta años, que si reconocía lo que ellos querían estaría dentro unos pocos años. Yo en cambio, quería dar la vuelta al argumento y también se lo dije a ellos: No los veré si acepto lo del apodo. Ellos me daban tres opciones: Comerme lo del apodo y unos pocos años en la cárcel, comerme lo del concejal y muchos años en la cárcel.... o si no hostias. Negué todo durante toda la noche y el jefe me repitió las tres opciones como última oportunidad antes de marcharse, mientras se ponía la cazadora tranquilamente. Me negué de nuevo y se fue. Sufrí unos cinco o seis interrogatorios de estos suaves, me llevaban a al celda, me sacaban....


Por la mañana me cogió otro grupo. De nuevo en la habitación grande y en la esquina (los ojos al par de la rejilla). En la otra habitación había cuatro o cinco policías y una chica. La chica gritaba mucho (luego supe que era Izaskun de Berrriozar, dicho por ella, porque escuchó las mismas cosas que me decían a mí: “asesino de tu familia...”, le acercaban electrodos a los pechos...). Esta vez parecía un grupo nuevo. Una chica, un hombre grande y otro mirando en una mesa con ordenador. Gritaban más que nunca, sobre todo el hombre. En este caso tuve que hacer ejercicios físicos: Estar agachado, flexiones de rodilla, estar de pie con los brazos extendidos, la cabeza contra la pared (al par de la rejilla) y los pies más atrás (en diagonal). En esta última postura me dieron una patada para que me cayese al suelo, pero no me caí. Me pegaron una y otra vez en la cabeza (en la nuca y con la mano abierta), patadas desde atrás en la entrepierna, intentando darme en los testículos, pero no conseguía darme bien, me dio un par de puñetazos en el estómago... y gritos, hablaba gritando: “Asesinos de tu familia”, “tu mujer va a abortar”, “la vamos a abrir en canal”, “vamos a volver para detener a tu mujer y abortará”, “cuando estés en la cárcel le haremos abortar...”. Así mucho tiempo, el interrogatorio más largo quizás (¿un par de horas?). Una vez entró el gordo (esta vez con el puro encendido) y me bajó la bragueta (que me iba a masturbar con el guante con SIDA). Me dejó así. Para entonces estaba vestido, pero (ahora lo recuerdo) ese interrogatorio lo hice en calzoncillos, la primera hora por lo menos. Me dolió mucho la actitud de la chica “tu mujer va a abortar” fue su tema. Casi al final del interrogatorio el hombre grande me enseño una pistola, me la puso en el estómago y me dijo “la vamos a abrir en canal para que aborte...”. Después me llevaron a la celda.


El último interrogatorio fue muy tranquilo: Yo creo que me lo hicieron los dos que me trajeron en coche desde Iruña (el copiloto y el de al lado). Más que un interrogatorio parecía que estaban haciendo tiempo. No me pegaron, ni amenazaron ni gritaron. Creo que estos dos no me pegaron en todo el proceso. Referencias hacia mi novia si, una y otra vez, pero a buenas.


En el interrogatorio anterior (se me ha olvidado), me quisieron hacer creer que era mi novia a la que estaban torturando en la otra habitación. No les creí, pero aquella chica estaba sufriendo mucho, de verdad.


Otra cosa que se me ha olvidado: En el interrogatorio más duro (el tercero), estando en la silla, después de los abrazos del oso, el coletas me echó agua por la espalda, dentro del forro, con una pequeña botella y alguien de atrás empezó a hacer ruido de electrodos. “Ahora toca esto” dijo. Yo no vi ningún instrumento...Eso sí, sólo con el agua y el ruido me temblaba todo el cuerpo. No volvieron a hacérmelo.


Por otro lado, quería pensar acerca de las tres opciones que me ofrecían, pero luego al preguntarme mantuve una posición de la que luego me he arrepentido. No sé porqué, por miedo o qué, les dije que no quería pensar. En esos momentos no pensaba que pudiera ganar tiempo, que podría relajarme un poco en la celda... les decía que no quería pensar nada, y continuaban golpeándome o me mandaban a la celda. Al pensarlo después, parece que prefería continuar con los interrogatorios, que esperar a que empezara otro... no lo sé. Visto ahora no entiendo cómo adopté esa postura. Es más, ¡después de ver cómo se ponían al escuchar mi respuesta!


Sólo me impidieron la visión en el viaje entre Iruña y Madrid cuando estaba amaneciendo. Eso si, en comisaría tuve que estar todo el rato mirando al suelo o a la pared, menos en los interrogatorios con el jefe. Incluso después de estar con Garzón, andaba mirando al suelo y nuestros abogados tuvieron que decirme que levantara la cabeza. Todos ellos estaban con capucha y sólo vi la cara de tres: El jefe, el gallego y el coletas.


Los gritos eran terribles cuando así lo exigía el interrogatorio y también me dieron un par de golpes en los oídos, provocándome el típico zumbido que producen los conciertos. Lo más duro psicológicamente era oír cómo venían a por ti. También eran terribles los gritos de los demás detenidos. Yo creo que a veces gritaban ellos mismos. Por otro lado, cuando había muchos gritos, los del piso de arriba empezaban a moverse o a hacer ruido.


En la celda la luz estaba permanentemente encendida y en los interrogatorios también. Estando en una de las habitaciones pequeñas se apagó la luz y me entró el canguele. Pero fue sin querer, lo encendieron enseguida.


Las amenazas eran todo el rato con mi novia: Que la iban a hacer abortar, que le abrirían el estómago, que no los volvería a ver, que se iría con otro, que se olvidaría de mí... Que me detendrían si salía, que no entrarían tan tranquilos en casa, que detendrían a mi novia para que abortase, que la que estaban torturando en la habitación de al lado era mi novia...


Las humillaciones eran continuas: que no valía nada, que había dejado tirada a mi novia embarazada, cuando se me escapó un pedo me dijeron que me había cagado, que “instrumento” más pequeño tenía, que tenía bonito culo, que estaba gordo, que se me había caído el pelo...


Los interrogatorios eran por turnos y lo más normal era que después de un interrogatorio duro viniera un suave, pero no era siempre así. El papel de bueno siempre lo hacía el jefe, pero el gallego y el coletas al final también cambiaron de actitud.


Daban golpes ante cualquier respuesta: Una vez me preguntaron si ellos torturaban, y yo desde luego sabía la respuesta, pero respondí que no y entonces vinieron los golpes “¿cómo que no?, ¿qué es pues lo que estamos haciendo?”. Si te quedabas callado también te daban golpes. Normalmente te dejaban descansar de un interrogatorio a otro, pero no siempre era así.


No me obligaron a firmar las confesiones, pero un vez me pusieron delante unas pequeñas hojas y me dieron un bolígrafo. Me negué una y otra vez. Eso creo que fue en la habitación grande, con el gallego y el jefe. Entró primero el jefe, hacia las cinco o seis de la mañana.


Ver, lo que se dice ver, creo que vi a Izaskun de Berriozar, según me ha comentado luego, pero de la rejilla no se veía muy bien. Oír sí, oí chicas gritando y chicos también. También oí a una chica devolviendo y tosiendo en la celda de al lado, desde que empecé en Iruña hasta el último día (Creo que ere Lorea de Iruña).


Me preguntaron por lo que pensaba del atentado de Leitza, una y otra vez, si me parecía bien. Más que cambios de temperatura allí imperaba el frío: Cuando me desnudaron en la celda, me echaron agua... Sólo me calenté con el ejercicio físico. Dormí muy poco. Para comer me dieron unas bandejas asquerosas (de plástico): Un día rabiolis y otro día garbanzos con bacalao. El último día galletas de chocolate, zumo y yogur (porque le dije al médico que me dolía la garganta). Las dos primeras asquerosas comidas no las comí y guardé el zumo y las galletas (las del desayuno). Creo que no me drogaron.


El médico forense de Iruña era un hombre y me habló en Euskera. Me enseñó una especie de carné. En Madrid me vio tres veces: Todas las tardes, después de comer. El último día fue en la Audiencia Nacional. La primera vez en una habitación pequeña y los dos solos; me enseñó el carné y me hizo un reconocimiento básico: Me auscultó, me tomó la tensión y me puso en calzoncillos (me reconoció todo el cuerpo, incluso la cabeza y el aparato reproductor). En la habitación había poca luz, una mesa y dos sillas. Eso en Iruña. En Madrid en cambio, la mujer me hizo un reconocimiento básico (menos los órganos reproductores). Me enseño el carné; me dijo qué hora era, me preguntó por si tenía enfermedades y también por el trato recibido. Yo le dije que hasta entonces el trato había sido correcto (todavía no habían empezado a torturarme) y lo recogió palabra por palabra. La segunda vez no me reconoció en la habitación pequeña y lo hizo en un despacho que estaba fuera del área de interrogatorios. Fue igual incluso mas superficial el reconocimiento, y cuando me preguntó acerca del trato recibido le dije que no quería responder. Le dije que casi no podía hablar y que tenía problemas para hablar (también le decía que no podía dormir). Me dijo otra vez la hora y lo más importante: Me dijo que aunque habían prorrogado la incomunicación otras 48 horas no lo iban a hacer efectivo y que la mañana siguiente me llevarían a la Audiencia Nacional. Al principio me alegré, pero luego pensé que quizás estaba mintiendo. El tercer reconocimiento ya fue en la Audiencia Nacional y se repitió todo. Cuando me preguntó a cerca del trato recibido yo no respondí y ella dijo “No quiere responder ¿no?”. Es realmente de agradecer la actitud de aquella mujer, aunque en aquellos momentos la  desconfianza era total.


Me notificaron la prórroga de la incomunicación antes del último interrogatorio. Fue tranquilo, ya que llega a ser más duro y canto que maté a “Manolete” (como dicen en la cárcel). Se me cayó el mundo encima, pero cuando acabó el interrogatorio y me llevaron donde el forense pensé en lo peor, que todo iría ahora a peor. En la Audiencia Nacional, después de pasar delante de Garzón, tampoco las tenía todas conmigo... no me fiaba y por eso no denuncié las torturas hasta que estuve con mi abogado de confianza.


La declaración delante de la policía fue oficial, esto es, delante de un ordenador, y respondiendo tranquilamente a sus preguntas. Respondí “no quiero responder” a todas las preguntas. El jefe, el gallego (escribiendo) y el abogado (tenía carné), en la habitación pequeña. El ordenador se bloqueaba y fuimos a otra habitación (un despacho decorado), porque las otras tres habitaciones estaban ocupadas. Me preguntaron si quería beber algo (casi no les hablé) y el coletas me trajo zumo y galletas, diciendo irónicamente delante del abogado: “Igor, ¿quieres galletas?”. El abogado de oficio y el jefe mantuvieron una kafkiana conversación, comentando que el agua de Euskal Herria era mejor que la de Madrid. La actitud del joven abogado fue de puro trámite, cuando se bloqueaba el ordenador decía “qué se le va hacer” y listo. Siempre intentando limpiar el culo de los policías. Los policías se pusieron un poco nerviosos con el tema del ordenador, pues tenían que dictar y escribir la misma pregunta y la misma respuesta una y otra vez. Necesitaron una hora para escribir esas pocas preguntas (una docena). También me negué a firmarla. En la declaración oficial no hubo ni presiones ni amenazas, negué todo de antemano y esta vez ni les respondí, esa fue la única diferencia. En los otros interrogatorios el esquema siempre ere el mismo: Si hablas y reconoces lo que has hecho hablaremos como personas, sentados, tranquilos, sin golpes... si no será cada vez más duro. Sólo habían empezado y tenían muchos días por delante, muchas horas.


Después de la declaración oficial el trato fue correcto, me llevaron a la celda y me dejaron tranquilo hasta la mañana del día siguiente, hasta que me llevaron a la Audiencia Nacional. Logré dormir un poco.


El viaje también fue tranquilo, más tranquilo que el viaje de Iruña a Madrid, ya que no me hablaron. Hablaron de sus vidas. Sólo vinieron dos policías conmigo: Una chica y un chico. El chico conduciendo y la chica de copiloto. Detrás iba yo sólo. Eso creo por lo menos. No me acuerdo. Creo que me taparon los ojos con una sudadera y me esposaron.


Llegamos a la Audiencia Nacional y me metieron en una celda. En la celda había muchas pintadas en Euskera y también consejos: “Ha pasado lo peor, ahora tranquilo y aunque hayas admitido en comisaría niégalo ante el juez”. La médico forense (la misma mujer de los calabozos) me reconoció y sobre el trato dijo “no quiere contestar ¿no?” respondiéndose ella misma a su pregunta. Me dijo que me llevarían delante del Juez y como sería el asunto: Que estarían el juez, el fiscal y el secretario, junto con mi abogado (de oficio o de confianza) y quizás, según el juez, algún policía.


Después me sacaron donde otra mujer y ella me dijo que no sabía si me habían levantado la incomunicación y que me subirían delante del juez. Me metieron entre dos policías en un ascensor y al salir de allí vi a un abogado conocido. Me quitaron las esposas y me metieron en el despacho del juez. Al ver a ese abogado conocido entrar conmigo el corazón me dio un vuelco. Le dije como pude que antes de nada quería decir unas palabras (casi no podía ni hablar) y lo negué todo: Que no era de ETA y que nunca había colaborado con ella y que no quería decir nada más. El fiscal leyó lo que tenía en mi contra y pidió prisión por el riesgo de fuga. Antes el juez Garzón tuvo que dictar lo que dije al secretario, ya que hablé como pude. Al salir el abogado conocido me dio ánimos y me dijo que me tranquilizara. Me preguntó porqué andaba cojeando y creo que le dije que fue por las flexiones. Me dijo que más tarde bajaría a hablar conmigo y lo agradecí de verdad. Al salir, salí delante de ellos y me dijeron que podía levantar la cabeza...llevaba días sin levantar la vista del suelo, llevaba el miedo metido en los huesos.


Antes de ir hacia la Audiencia no me amenazaron, pero anteriormente el jefe cumplió lo que había prometido, esto es, metió en la declaración numerosas preguntas acerca del concejal de Leitza (más de la mitad). Para que Garzón sacara sus propias conclusiones....En la Audiencia mi estado de ánimo y físico era muy malo, estaba hecho polvo, cansado, temblando y aunque vi a la gente hablar entre ella en Euskera en las celdas no fui capaz de articular palabra hasta que pasé por el juez (no fui el único). Por ejemplo, creo que delante de Garzón no levanté la vista y tenía serias dificultades para hablar. Andaba cojo, yo creo que por las flexiones sobre todo, pero es que también me dieron varias patadas en la pierna derecha (me rompí el peroné en el monte y aparte de la cicatriz, cada vez que hago mucho deporte me duele). Les di este dato a los forenses, pero creo que los policías no lo sabían.


En la cárcel nos hicieron reconocimientos médicos, pero muy superficiales: Pesar, auscultar... La secuela más importante de las torturas es el dolor del cuello y la garganta, casi han pasado tres semanas y todavía me duele. No es un gran dolor pero tampoco es el clásico dolor de garganta (de esos que tienes cuando tienes catarro). Eso físicamente. Psicológicamente, me cuesta mucho dormirme y duermo muy mal. Me despierto con dolor de muelas: Parece que mientras duermo aprieto los dientes y luego se me queda la mandíbula dolorida. No creo que esto tenga relación con las torturas, pero esta semana me ha salido herpes en los labios, tengo muchos mocos y los últimos días tengo terribles jaquecas.

IKER ISIEGAS GARISOAIN


La detención se produjo la noche del martes 2 de marzo al miércoles 3 de marzo de 2004, de madrugada, a las 5:20 de la mañana. Yo bajaba de casa para ir a trabajar. Me esperaban varios coches en la calle, aunque yo sólo vi dos. Yo iba solo. 


Me detuvo la Policía Nacional, iban de paisano. No me enseñaron ninguna orden de detención, y no me explicaron nada hasta llegar a la comisaría de Iruñea- Pamplona, donde el jefe o comisario, me dijo que estaba detenido por Kale Borroka. 


En el momento de la detención no hubo violencia, yo les vi a unos 40 metros, y les esperé tranquilamente. No hicieron ningún tipo de registro ni en mi lugar de trabajo, ni en casa, ni en ningún sitio. No comunicaron a nadie mi detención. Me dijeron que estaba incomunicado. 


Tras detenerme me llevaron a la comisaría de Pamplona donde estuve hasta las 10:30 de la mañana aproximadamente. No sufrí demasiadas presiones, salvo alguna “chapada”, dos de ellos constantemente me ofrecían dinero y me decían que no me llevarían a Madrid si colaboraba con ellos, y hacía de chivato. Incluso me ofrecieron el traslado y la puesta en libertad de mi moza. Estos dos policías que me ofrecían colaborar, se hacían llamar Taichi y Zutabe. 


Estuve en dos dependencias policiales, en Iruñea y en Madrid. En Madrid, me dijeron que estaba en la comisaría de Canillas, pero no sé si es cierto. Al llegar a dependencias policiales, bajamos por una cuesta hasta la entrada, donde hicieron entrega de mis enseres. Había bastante luz a pesar de ser un bajo, y el suelo era como de cemento, como de pista de futbito. De allí me condujeron al calabozo, andando serían unos 60 metros. Habría unos seis u ocho calabozos, y de camino a ellos había varias habitaciones. Los calabozos serían de unos 8 metros cuadrados, con lavabo y también una taza de acero. También había una colchoneta y cuatro mantas. De las otras habitaciones, que sólo conocía dos, una de ellas la de los interrogatorios, sería de unos diez o doce metros cuadrados, había una mesa y dos sillas, y no había nada más. La otra, donde presté declaración, era algo más grande, y había una mesa que tenía un ordenador y una impresora, y cuatro sillas. 


Se me olvidaba comentar, que el trato durante el viaje fue malo. Iba pegado a la puerta de mi lado, esposado detrás, con una bolsa de basura puesta por la cabeza y la capucha de la sudadera puesta. El viaje se me hizo eterno, hacía mucho calor (pegaba el sol), y el conductor conducía como un animal, estuvimos a punto de chocar en dos ocasiones, a causa de los frenazos. Durante el viaje me iban haciendo preguntas constantemente, y cebándose con mi moza, su padre y el mío. Esto fue una constante. 


En lo que se refiere a los malos tratos o torturas que sufrí, tuve la suerte de que conseguí llevar conmigo continuamente el forro polar, y la sudadera debajo, con lo que amortigüé bastante los golpes. Eso sí, sudé mucho a causa del calor y el ejercicio que tuve que realizar, pero el miedo a los golpes, hacía que no me quitase la ropa. 


Empezaron interrogándome mientras me obligaban a permanecer de cara contra una esquina, y mirando al suelo. Sobre todo me golpeaban en la cabeza y en la espalda (no demasiado fuerte, me daban empujones y “chapadas”, esto es, golpes en la parte trasera de la cabeza). Más tarde, con un rolo de papel higiénico, me obligaban a sujetarlo con la frente contra la esquina de la pared, mientras tenía las piernas lo más estiradas y alejadas de la pared posible, el cuerpo completamente estirado, sujetando con los lumbares y las cervicales. Era sesiones muy largas, me hacían preguntas continuas, repitiendo una y otra vez las mismas preguntas y las mismas respuestas (algunas absurdas). Una vez que empezaban a flaquearme las piernas, me daban patadas en ellas al mínimo movimiento que hiciese. Cuando ya me era insoportable el seguir en aquella postura, me obligaban a colocarme agachado, con el culo ligeramente subido, de forma que lo que sufría eran de nuevo los lumbares y las piernas, y los brazos estirados. Y tenía que volver a permanecer en aquella postura hasta que no podía más, hasta que me caía a causa del agotamiento, momentos en los que me levantaban entre golpes y patadas. Me amenazaban con que no me cayese, hasta que tuve que hacer algo de “teatro” pues prefería los golpes a la obligación de realizar ejercicio. También me tiraban objetos a la espalda y a la cabeza, no demasiado duros, y golpeaban la pared junto a mi cabeza. 


Fueron tres interrogatorios los que sufrí, el último fue el peor. En este, entró un hombre muy grande que me agarró de la cabeza con una sola mano, y con la otra me agarraba por la espalda, y me puso contra la pared, me empujaba contra ella, y comenzó a amenazarme con torturarme, y con los electrodos. Este momento fue de los que peor pasé. Mientras tanto, otro policía, por la parte de atrás subía su mano por entre mis piernas simulando dónde me iban a aplicar los electrodos. En aquel momento pensé que me iban a llevar a otra sala, porque seguía negando todo, y el policía aquel grande parecía que estaba fuera de sí. Pero mi sorpresa fue que me llevaron al calabozo. Estaba completamente asustado y pensando en firmar cualquier cosa, pero a la vez firme en negarlo todo… pero ya las dudas estaban en mi cabeza. Permanecí una dos horas, creo, en el calabozo, repitiéndome a mi mismo lo que tenía que hacer, pero preparándome para firmar. Además tenía una máquina que encendían y apagaban constantemente, que parecían electrodos, y yo, contaba los segundos, pensando que allí habría algún compañero para luego yo poder aguantar… 


Al cabo de poco tiempo, me volvieron a sacar del calabozo y me llevaron a declarar. Un día antes habían intentado que firmara una declaración, pero me había negado. Yo pensé que se trataba de una falsa declaración. No me dejaron en ningún momento mirar a la abogada, y tenía en todo momento a dos policías detrás de mí. Empezó la declaración y empecé a negarlo todo. Uno de los que me tomaban declaración dijo que si iba a seguir así, lo dejábamos, y se me cayó el mundo encima. Le dije que contestaría a lo que vería conveniente, y continuó. Al final firmé la declaración, negando todo, y a partir de aquel momento me dejaron tranquilo. 


En el calabozo, tenía siempre el foco encendido, me daban de comer con normalidad, aunque sólo tomaba zumos y una galleta de esas saladas, el resto lo rechacé. 


Se me había olvidado comentar, durante los interrogatorios, mientras me obligaban a mantenerme flexionado contra la esquina, uno de los policías metía su dedo índice en la parte baja de mi oído, y aquello me hacía ver las estrellas. 


Me amenazaban con mandar a Goizeder (mi compañera que se encuentra en prisión) a la prisión de A Coruña si yo no firmaba la declaración que ellos querían, y también me amenazaban continuamente con mi hermano, que trabaja en una cervecería irlandesa, donde ellos van asiduamente. 


Las humillaciones también fueron constantes, en relación a la familia, con mi compañera y su padre, mi padre…, insistían en que mi compañera (que había sido detenida en noviembre) mantenía relaciones con Susper y con compañeros de trabajo, me decían también que algún abogado del colectivo era confidente y me iban a llevar a la ruina, también que ya le habían dicho a mi moza que yo me había enrollado con mi abogada, por supuesto todo es mentira… 


Entre los interrogatorios había un pequeño espacio de tiempo, pero no pude dormir apenas, y tampoco tenía hambre, por suerte. 


Cada día vino un médico forense, siempre era el mismo, a reconocerme. El primer día vino con una secretaria del Juzgado, me dio algo para firmar, pero me negué (la policía también). Me preguntó por el trato y le dije que había sido correcto, porque no me fiaba. Le pedí que me auscultara para ganar tiempo. Le dije que había sentido una presión muy fuerte, en el momento de la detención, en el pecho, y el médico pasó de todo, y me dijo que eran los nervios. Le pregunté la hora todos los días, y me la decía, lo que me vino bien para hacerme una idea y no estar desorientado. A la policía le hacía creer que no sabía qué día era, y ellos jugaban con ello, con los días que me quedaban para permanecer en dependencias policiales. 


El segundo día que vino el forense, me dijo que había oído en la Audiencia que al día siguiente nos pondrían a disposición judicial. No sabía si sería verdad o no, pero me agarré a ello como salvación. 


El forense se identificó el primer día. El reconocimiento se produjo en la misma sala de interrogatorios. No había espejos, pero antes de llevarme ante él ya me había dicho los policías que desde fuera lo oían todo. No le conté los malos tratos de que estaba siendo objeto, y él me decía que el dolor del pecho era a causa de los nervios, y no consideró necesario ni tan siquiera auscultarme. No le relaté los malos tratos por miedo a los interrogatorios, y porque vista su actitud, creí que no valdría de nada. Me preguntó si había sufrido malos tratos y salvo en una situación ñeque se lo comuniqué, y se hizo el loco, le dije que no. Me descubrí el torso y me auscultó, nada más. Tomó notas del dolor del pecho, y que tenía el latido tenso debido a los nervios. Valoro la actitud del forense, como correcta, por la información que me daba (la hora etc.), en cuanto a la salud, sin más, se hacía el loco. Incluso me recomendó que me lo tomara con calma aquellos días y que descansara! No hubo asistencia hospitalaria. 


El traslado a la Audiencia Nacional fue en el mismo coche que de Iruñea a Madrid, y con los mismo policías. Fue duro, iba esposado, en esta ocasión delante, y encapuchado. Se me hizo eterno, llegué mareado, seguían vacilándome. 


Creo que en la Audiencia, no relaté el trato que había sufrido ante el médico forense. Se lo insinué, pero creí que al haberlo negado todo, si decía no haber sufrido malos tratos me serviría de algo… ahora me arrepiento. 


En los calabozos, estuve tranquilo, junto a unos narcotraficantes. Luego empecé a oír conversaciones de compañeros y me relajé mucho. 


La declaración fue, no sé cómo decirlo… primero me preguntaron si ratificaba la declaración policial y dije que sí, si había sufrido presiones de algún tipo y dije que no! Qué tonto. Me hicieron una serie de preguntas, negué todo, y luego preguntas que no venían al caso; si trabajaba en la Herriko taberna, etc. El fiscal soltó una charla, me hizo algunas preguntas y pidió mi ingreso en prisión, la abogada (¡vaya abogada!), pidió mi puesta en libertad bajo fianza (tardó 15 segundos), Garzón me soltó una charla, y ya está! 


Una vez en prisión, me pesaron y me tomaron la tensión. Ahora, a los diez días me han hecho la prueba de la tuberculosis, y a petición mía, me han puesto las vacunas de Hepatitis y el Tétanos, y estoy a la espera de una analítica completa, a petición mía. 


No padezco ninguna consecuencia o secuela, estuve un par de días o tres con diarrea, creo que a causa de los nervios.

IKERNE INDAKOETXEA BARBERIA


La detención se produjo el 17 de noviembre. Me detuvieron en casa sobre las 12 de la noche. En casa estaban mi padre y mi madre, a mi padre le encañonaron con su pistola cuando abrió la puerta. Fue la Policía Nacional el cuerpo que realizó la detención. Entraron en casa de forma muy violenta, y seguido se dirigieron hacia mí. Cuando me esposaron les pedí explicaciones por la detención, y aunque los policías me mandaron callarme, el secretario del juzgado me respondió, en aquel momento se encontraba presente mi madre. No me enseñaron ningún papel pero el secretario me leyó la orden de detención y la razón por la cual se llevaba a cabo: “pertenencia a banda armada”. 


En casa entraron de forma muy brusca. A mi padre le encañonaron con sus pistolas y a mi me esposaron entre empujones. A mis padres les metieron en la sala entre empujones. Después de estos primeros momentos de gran tensión, el registro fue bastante tranquilo. 


Practicaron un registro muy minucioso de mi habitación. Aunque quisieron registrar las demás habitaciones de casa, al pedirles los motivos y razones, desistieron de ello. El mayor tiempo que permanecieron en casa fue practicando el registro de mi habitación, unas dos horas y media más o menos. 


Durante el registro estuve presente, menos en el último momento, mientras me cambiaba de ropa en otra habitación se quedó algún policía con las cajas. En aquel momento, el secretario también se encontraba fuera de la habitación. Me quejé por ello, pero los policías me dijeron que me denunciarían por injurias y por falsa acusación. Excepto alguna amenaza y alguna “palabra bonita”, el registro fue bastante tranquilo. A mis padres no les dejaron acercarse a donde yo me encontraba, por lo que permanecí sola durante el registro de mi habitación. En el registro de mi habitación participaron seis o siete agentes, con mis padres estaban otros tres agentes, y en el pasillo estaban otros tres. Había dos policías que estaban venga salir y entrar. 


Después de la detención me trasladaron a la comisaría de Iruña. Cuando me metieron en el coche fueron muy violentos, y el viaje a comisaría también fue violento, parecían enfadados porque en el portal de casa había habido cámaras de televisión.


Tras reconocerme el médico forense me metieron de nuevo en el coche y comenzó el traslado a Madrid. Al principio también fue muy violento: me pusieron las esposas muy- muy prietas, me obligaron a llevar la cabeza agachada y me la cubrieron, los gritos y los golpes en la cabeza eran constantes… más tarde se tranquilizaron e incluso me aflojaron un poco las esposas. Sufrí un constante interrogatorio. Sopapos y más golpes en la cabeza. El conductor conducía de forma muy brusca, (constantes acelerones y frenazos), e íbamos a muchísima velocidad. 


Cuando llegamos a Madrid, me cogieron las huellas dactilares y me sacaron fotografías. Uno de los agentes de policía me dijo que me llevaban a la comisaría central de la Policía en Madrid. Y una vez en dependencias policiales, sufrí unos quince interrogatorios durante los tres largos días que allí permanecí. 


Me trasladaban del calabozo a la sala de interrogatorios. En algunos de los interrogatorios no había más que dos policías. En otros, llegaban a estar seis o siete policías (algunos estaban constantemente entrando y saliendo de la habitación). La mayoría estaba sin encapuchar, estas son las descripciones de los agentes que en la comisaría de Iruña estaban vestidos de paisano: 

· Gines: 40-45 años. Era bajo, mediaría 1,60 más o menos. Era un poco gordito. Moreno, tenía los ojos azules. Generalmente utiliza gafas, también estuvo en el registro de casa. Normalmente lleva una chamarra de cuero. La mayoría de los golpes me los dio él. 

· El “policía bueno”: Le tocó hacer el papel de bueno, mediría 1,80 m. Era moreno de pelo, tenía patillas. Ojos oscuros. Era muy tranquilo hablando. Debe de ser uno de los jefes de la Brigada de Información de Iruña (¿abogado?). Llevaba anillo de casado. Conmigo quería llegar a “acuerdos”. Estuvo también en el registro de casa, y aunque al principio iba encapuchado, luego se quitó la capucha. Tendría unos 35 años. Era bastante delgado. 

· El policía del viaje: 30- 35 años. 1,75 m de estatura. Era ancho de espaldas, tenía barriga. En el registro de casa llevaba una camiseta en la que ponía “Intsumisioa”, y estaba encapuchado, aunque en comisaría se quitó la capucha. Parecía que entendía Euskera. Era moreno y tenía ojos oscuros, llevaba flequillo largo. Era muy arrogante, fue el que durante el viaje me hacía las preguntas y me golpeaba y me amenazaba. En Iruña anda de paisano. 

· El engominado: tenía unos 35 años. Era bajito y delgado. Llevaba el pelo totalmente engominado. Hablaba poco, aunque si que me golpeó en alguna ocasión. Más que nada estuvo como oyente. Tenía el papel de secretario. 

· Conductora: Era una agente morena. Tenía un poco de acento. Tenía el pelo largo y liso. También era morena de tez. Vestía de forma informal. En Iruña suele andar de paisano. Al principio esta era la más violenta, ella fue la que más ejercicio físico me obligó a realizar. Al final vino al calabozo “en plan amiga”era delgada, de estatura tendría más o menos 1,60 m más o menos. 

· La rubia: era una agente rubia. Tenía el pelo corto y medio rizado. 1,65de estatura. Muy tranquila aunque era una cabrona (¿psicóloga?) aunque en un principio intentó tener la cara medio tapada, después ya no. Creo que en el registro de casa estuvo con una capucha puesta. 

· El de la voz penetrante: 1,80 de estatura más o menos. De complexión fuerte. Pelo rizado y moreno. Ojos oscuros. Tenía una voz muy penetrante y potente. La mayoría de los gritos y la actitud más violenta era la suya, aunque no me dio más que algún golpe. No estuvo en casa pero creo que participó en algún otro registro en alguna otra casa en Iruña. 

· El viejo: Estuvo presente en el registro de casa, después creo que ya no estuvo más. Es el policía mítico que anda por Iruña de paisano. Tiene el pelo castaño claro, medio rizado, corto con algunas entradas. Tendrá unos 50 años, y de estatura 1,60 ó 1,70 m. Delgado. Este junto a Gines entró en casa como los mayores, y fue el que más se emocionó cuando entre algunos libros encontró un papel en el que ponía “cabo de la Guardia Civil” (era la redacción de un libro de Aingeru Esparza donde se nombran o aparecen guardias civiles). 


Hubo también más agentes que estaban sin encapuchar, aunque ahora no lo recuerdo demasiado. Lo más duro fue eso, que la mayoría no iban encapuchados y que son policías que suelen andar de paisano por Iruña, algunos de ellos bastante conocidos. 


De las medidas del calabozo no me acuerdo mucho. Estaba dividido en dos partes, en la primera de ellas estaban el lavabo y el baño después había una puerta de barrotes y al final, esto ya era el calabozo, no había más que una especie de plataforma o altura donde solo había dos mantas. 


En la sala de interrogatorios no había más que una mesa, tres sillas, un ordenador (estaban la pantalla y el teclado, aunque dudo que hubiese el CPU, si que hacían como que lo utilizaban, pero lo dudo). Las paredes eran de ladrillos de hormigón entre amarillos y grises. También había un armario de metal pero no sé si tendría algo. Era una habitación muy pequeña. Solo estuvo en una sala de interrogatorios (el forense nos recibía en otra sala igual). La declaración también la realicé en otra habitación igual, aunque era un poco más grande: las paredes también eran de ladrillos de hormigón. Parecía el garaje o el sótano. 

LAS TORTURAS


La mayoría de los golpes que me dieron fueron en la cabeza. La mayoría con la mano abierta, aunque también me dieron golpes con una especie de periódico enrollado (o con algo parecido, algo que estaba enrollado). Uno de ellos me dio un puñetazo en un lado de la cara. También recibí golpes en la espalda, pero más que golpes secos, me apretaban haciendo fuerza con los nudillos en la espalda. Recibí muchísimos golpes en la parte trasera de la cabeza, en la parte de arriba, tanto durante el traslado como en dependencias policiales. La mayoría a manos de Gines. Con uno de aquello golpes me mareé y estuve a punto de caerme. Todos los golpes fueron en la cabeza donde tengo pelo. 


En ocasiones mientras recibía golpes en la cabeza uno de ellos me gritaba al oído, en otras ocasiones también mientras me golpeaban en la espalda. 


Notaba una gran desorientación y gran desequilibrio. Tenía la cabeza a punto de estallar (tenía migraña y creo que lo supieron por medio del forense; tengo que tomar una medicación especial y no me la dieron, no me dieron más que una miserable aspirina). Tenía la sensación de que me iba a desplomar de un momento a otro. 


No sé si tuve moretones o si tuve alguna hinchazón en la zona en la que me golpeaban, pero durante semanas tuve dolorida toda la zona trasera de la cabeza y también una de las orejas. 


No vi ningún aparato de electrodos, pero si que sacaron y pusieron encima de la mesa unos cables. 


Me obligaron a realizar ejercicio físico, obligándome a permanecer en diferentes posturas: la cabeza, la frente apoyada contra la pared, las manos detrás, los pies me los mantenían atrás mediante golpes, es decir, lo más alejados posible de la pared, obligándome a permanecer cada vez en un ángulo más pequeño con el suelo. 


También me obligaron a permanecer en cuclillas con los brazos a la espalda, y también en la misma postura pero con los brazos abiertos en cruz. También me obligaron a permanecer en alguna otra postura pero ahora mismo no lo recuerdo. Me obligaban a permanecer en estas posturas hasta que no podía más, hasta que me caía. En aquellos momentos lo que sentía era una gran desorientación, inquietud, desesperación y rabia. Tenía ganas de caerme cuanto antes para acabar con todo aquello. Todo ello mientras seguían con los interrogatorios. 


Mientras me preguntaban por mis preferencias sexuales, uno de ellos me decía cosas del estilo de “puta”, “bollera”, “estás muy buena”, “ya te haría yo unos cuantos favores”…. Salieron todos los policías de la habitación menos uno de ellos, y mientras me amenazaba y me insultaba con temas sexuales, restregaba su cuerpo contra el mío. Llevaba algo en el cuerpo que lo usaba como si se tratase de un pene erecto. Pero “se desesperó” y paró.


También sufrí impedimento de la visión. Me obligaron a estar todo el tiempo contra la pared, contra una esquina, con la cabeza agachada, aunque se ocuparon en que viese sus caras. Pude ver las caras de casi todos (las he descrito antes). Aunque no vi la cara de otros agentes, no estaban encapuchados. 


Los gritos fueron constantes, y cuando me querían presionar más aún, me gritaban en los oídos. En ocasiones se quedaban callados para que escuchara los gritos de otros interrogatorios. Golpeaban también constantemente el teclado del ordenador, pero no parecía que estuviesen escribiendo. El ruido y los gritos eran constantes, y en ocasiones notaba pitidos en los oídos. 


A causa del ejercicio físico que me obligaban a realizar, de los ruidos y de las luces, en ocasiones parecía que las paredes cogían relieve, eran una especie de alucinaciones, como si trozos de las paredes se saliesen. 


Las amenazas fueron constantes y de diferentes ámbitos. A la vez que a mí, en Iruña habían detenido más gente (me dieron algunos nombres), y me decían que si yo no declaraba, todos ellos y ellas ingresarían en prisión. Amenazas sobre mis padres (diciéndome incluso que entre ellos había infidelidades), mientras me obligaban a elegir uno de ellos. Me decían que también tenían controlada a mi hermana y que la detendrían en cualquier momento, aunque en alguna ocasión también me dijeron que la habían detenido ya. Amenazas contra mis amigos y amigas… amenazas sexuales y con los electrodos, me decían que las cosas podían endurecerse mucho más, que me iban a aplicar algunos métodos de torturas que habían utilizado con algunos amigos y amigas… Con las humillaciones empezaron muy fuerte, pero se dieron cuenta que con ello no conseguirían gran cosa y siguieron con las amenazas. Sobre todo con el tema sexual, con la fama de “dura” que tengo… 


Los interrogatorios fueron constantes. Por lo que recuerdo sufrí unos 15. No me dejaron dormir. Me tuvieron todo el tiempo para atrás y para adelante. En algunos interrogatorios solo estaba el “policía bueno”, pero en casi todos me dejaron en manos de los “policías malos”. La mayoría de los golpes los recibí cuando me quedaba callada, cuando decía que no sabía nada o cuando les decía que no tenía nada que ver con todo aquello. 


Me obligaron- me incitaron a realizar una declaración. Yo me negaba, pero ellos comenzaban de nuevo para atrás y para adelante. En uno de estos interrogatorios me tomaron declaración estando un abogado de oficio delante (me dijo que era abogado aunque no me enseñó ninguna acreditación). 


No vi como torturaban a nadie, aunque si que pude oír gritos y lloros de otras personas que estaban detenidas. No me dejaron dormir, cuando estaba en el calabozo, golpeaban las puertas. Me daban comida y a causa de la neuralgia que tenía comí algo (unos raviolis con tomate), porque si no me hubieran hundido, y quería ser consciente de lo que hacía y decía... abrían delante de mí la comida que era prefabricada. 


Vi dos médicos forenses. Uno en la comisaría de Iruña, justo- justo, y el otro en las dependencias de Madrid y en la Audiencia Nacional. En Madrid, el médico me “visitó” todos a diario. Me enseñó el carné en la primera ocasión en que me visitó. La sala donde solía estar con el era parecida a la sala de interrogatorios: de ladrillos de hormigón amarillos- grises, una mesa y dos sillas, no había ni ventanas, ni cristales, ni espejos… no había nada. No parecía una consulta médica. La puerta solía estar cerrada y dentro no había ningún policía. Cuando nos “reconoció” en la Audiencia Nacional, aquella habitación si que parecía una consulta de médico, pero justo- justo. 


Denuncié los golpes que había recibido, el impedimento para conciliar el sueño, la neuralgia (dolor de cabeza)… pero les quitaba importancia siempre, diciéndome que en aquellas circunstancias eran normales. Pasaba de todo, y lo único que apuntaba en un papel era la tensión y lo de la neuralgia sobre todo. El primer día me preguntó si había padecido alguna enfermedad grave, nada más. No me cogió más que la tensión, aunque yo tampoco estaba dispuesta a más. Era muy desagradable: era mayor (tendría unos 60 años), llevaba un bigotillo (en plan Franco), gafas, tenía dificultades para respirar, era obeso… Solo verle echaba para atrás. La valoración que hago, tenía que cumplir un papel y hacía aquello, nada más. Era muy repulsivo. 


En la declaración no hice otra cosa que decir los datos que ellos me habían dado, los datos que me decían en los interrogatorios. El abogado de oficio ni hizo ni dijo nada. Los policías me hicieron más preguntas que las que habíamos preparado en los interrogatorios pero no respondí nada. Me dijeron que si firmaba la declaración solo me meterían “colaboración”, y que se acabaría la incomunicación. Yo solo quería que todo aquello acabase cuanto antes, en aquellos momentos me daba igual “colaboración” que “pertenencia”. Me presionaban con que firmara cuanto antes que era lo mejor para mí, que si no comenzaríamos de nuevo y que ya no habría tonterías, me repetían (antes de prestar declaración) que no iban a perder más tiempo. Realicé una prueba caligráfica. También me enseñaron diferentes fotografías y me preguntaron a quien conocía y de qué, pero no respondí nada. 


Después de la declaración policial me notificaron que se me prorrogaba la incomunicación durante dos días más. El “policía conductor” entró en el calabozo jugando el papel del “policía bueno” mientras me decía que “me deseaba lo mejor”. Después de soportar algunas tomaduras de pelo, en boca de diferentes policías, me dejaron en paz. Uno llegó a darme incluso una botella de agua. 


En el trayecto a la Audiencia Nacional al lado mío fue el policía que tenía la voz penetrante. En alguna ocasión me golpeó en la parte trasera de la cabeza, y las tomaduras de pelo se produjeron hasta que llegamos a la Audiencia. El trayecto fue muy violento. El conductor fue todo el trayecto “cagándose en todo” y al final puso la sirena. Llegué medio mareada. 


Al llegar me dejaron en un calabozo. Entonces empezó mi “recuperación”, tenía claro que el juez ordenaría mi ingreso en prisión, pero en aquellos momentos no me importaba y aguanté fuerte. Nos tuvieron bastante tiempo allí, incluso me dieron un bocadillo. Volvió a pasar el mismo médico que había pasado en dependencias policiales pero ni me preguntó nada ni me dijo nada. Volví a relatarle lo de los malos tratos y la neuralgia, pero se limitó a tomarme la tensión. 


En la declaración judicial, y respecto a las preguntas del fiscal, le dije que yo no tenía nada que ver, y que la declaración que había realizado en dependencias de la policía la había prestado bajo amenazas, y que solo había querido que todo aquello acabase cuanto antes. Negué todas las imputaciones. El fiscal no hacía más que repetirme que tuviese cuidado que todo sería peor para mí. El juez pasaba de todo completamente, y me dijo que la prórroga de la incomunicación estaba en sus manos y que no era decisión de la policía. Le dije al juez que estaba en tratamiento con un neurólogo a causa de las neuralgias, que necesitaba medicación especial para ello y que en comisaría me la habían negado. También le dije que no era consciente de lo que había declarado en dependencias policiales a causa de los dolores de cabeza y las torturas y los malos tratos, repitiendo y subrayando que yo no tenía nada que ver con la Organización. El abogado pidió mi libertad. Me levantaron la incomunicación en aquel momento y declaré con mi abogado de confianza. 


Antes de que me trasladasen a la Audiencia Nacional los policías me amenazaron diciéndome que volvería a sus manos, y que sería mejor para mi declarar ante el juez lo mismo que había declarado con ellos. Pero sabía que aquello era muy difícil y no me condicionó. Como ya he dicho, una vez en la Audiencia, mi estado de ánimo mejoró. Aunque físicamente me encontraba destrozada, psíquicamente me encontraba muy fuerte: lo negué todo porque no había vuelta atrás. 


Llegué a la prisión de Soto del Real sobre las 11 de la noche, y hasta la mañana siguiente no nos llevaron donde el médico. Me hizo cuatro preguntas típicas y para cumplir con el protocolo, sin preguntarme nada sobre las torturas. 


Entre las secuelas que noto hoy en día puedo decir que cada vez que a parte de que cada vez que veo a policías noto que por dentro “me quemo”, nada más. Rabia. Las caras de algunos de ellos/ellas las recuerdo como si las tuviese delante.

INMA BASABE GUTIERREZ


El sábado sobre las 12 de la mañana, iba por el casco viejo, por la plaza Etxebarrieta, y vi algo raro, vi secretas que venían hacia mí. Pensé que tenía que pasar alguien conocido pero como no pasaba nadie, me metí en la primera tienda que allí había para hacer tiempo. Me detuvieron allí. Estaba en una esquina de la tienda y se me acercaron dos. El que se me acercó por delante me sacó la placa, era la Guardia Civil, y me pidió que me identificara. Me identifiqué, saqué el pasaporte, lo leyeron y de la misma me agarraron y rápidamente me metieron en un coche que lo tenían al lado. Dimos unas vueltas, y me llevaron a La Salve. 


Una vez allí, me subieron a una habitación grande, donde había una mesa y tenían ellos un ordenador. Yo estaba todo el rato sentada contra la pared y con las manos a la espalda. No me tocaron durante el tiempo que estuve en La Salve, y permanecí allí hasta la noche. Eso sí, venían, me gritaban, me insultaban y me molestaban, aunque no me acuerdo muy bien de las cosas que me decían. Respecto a las horas, me guiaba por el tren ya que yo sabía que pasaba cada hora. Por la noche, sobre las nueve o diez, me llevaron al juzgado. En el juzgado estuve un rato con los agentes que me habían trasladado allí con ellos y con unos Ertzainas, y luego me metieron a una habitación, que no sé muy bien lo que era porque no me acuerdo de lo que me hablaban, no consigo recordarlo. Recuerdo que en la habitación había una mesa, había un señor que me hablaba, también estaba el secretario judicial que estuvo en los registros, y dos médicas forenses. No sé quienes eran ni el que me hablaba, ni las otras dos personas que allí había. No me acuerdo que me estaban diciendo, si estaba incomunicada,... no lo sé. Aunque los que estaban en la mesa se identificaron, no consigo acordarme. Yo estaba nerviosa pero me encontraba bien, había estado todo el día sentada. Llevaba puesta una sudadera, tenía el gorro puesto y tenía que tener la cabeza hacia abajo. Yo, a ellos no les vi nunca, lo único, a los que participaron en el registro. 


Después de un rato con aquellos hombres, me llevaron donde estaban las médicos forenses. Me empezaron a hacer preguntas; a ver si consumía drogas, a ver si me habían dado de comer (me ofrecieron un bocadillo pero no lo cogí, porque tampoco tenía hambre)... Creo que me tomaron la tensión y me preguntaron si quería que me hiciesen la prueba de orina, y les dije que sí. Les dije que todavía no me habían hecho nada pero que me hicieran la prueba, lo que pasa es que empezaron a decir “bueno... hazte si quieres pero si no quieres no…”. Yo les dije que me iban a llevar a Madrid y que iba a estar 5 días sin comer y sin beber, porque no tenía intención de tomar nada. Ellas me dijeron “tú sabrás lo que haces pero tienes que comer, tienes que beber”. Al final les dije que me iba, me estaba agobiando con ellas, y me fui sin hacerme la prueba. 


Después, me llevaron a hacer los diferentes registros. Empezaron hacia las 11 de la noche y hacia las siete de la mañana acabamos. De registro a registro iba en pátrol. Yo iba entre dos guardias civiles. Había tramos en el coche en los que me obligaban a ir con la cabeza agachada, en otros, en cambio, me dejaban llevar la cabeza levantada, aunque eso sí, no me dejaban ver porque llevaba el gorro de mi sudadera puesto en todo momento. Durante el traslado de casa a casa, el guardia civil que iba a mi lado, me tocaba la pierna, me decía que le hubiera gustado haberme conocido en otra situación... y ese tipo de cosas. 


En los diferentes registros no hubo testigos, no había gente en las casas, menos en la de mis padres. Primero fuimos a la casa de Bilbao La Vieja, donde yo vivía antes. Allí estaba el secretario judicial. En teoría yo veía lo que hacían, pero no lo podía ver porque se metían en más de una habitación a la vez, también había momentos en los que se me ponían delante para que no pudiera ver lo que guardaban. El secretario judicial que estuvo en los tres registros fue el mismo, y en ningún momento me leyó nada aunque yo se lo pedí, y me dijo “si, si, luego te lo leo”, pero no me leyó nada. No sé si fue porque yo no quería firmar nada o porqué. 


Como ya he dicho, primero fuimos al registro de la casa de Bilbao La Vieja y estuvieron mirando todo, libros, cuadernos,... Rompieron una cama pero por lo demás no rompieron nada más. Se supone que yo veía los registros pero no podía ver nada, no sabía lo que se llevaban. De allí nos fuimos al caserío, a Arteaga, cerca de Gernika, y vino la secretaria de Gernika. Con ella bien, me llegué a relacionar con ella en euskara, y, aunque un guardia civil me decía todo el rato que hablase en castellano, la secretaria me decía que con ella podía hablar en euskara. Allí vinieron muchos guardias civiles. Había un montón de pátroles fuera, y adentro estaban los de la policía científica que tambíen estaban muchos. Y, aunque era imposible ver todo lo que hacían, yo estaba muy atenta y la secretaria me lo leyó todo. Luego nos fuimos a una casa en Atxuri, allí también estuve yo sola. De allí se llevaron algunas cosas, pero tampoco las pude ver, y de allí me llevaron a Deusto. Aquí si que había gente, estaban mi padre, mi madre y mis hermanas, pero ellos tampoco podían ver nada. 


Cuando acabaron el registro, que sería hacia las siete de la mañana, me metieron en un coche y me bajaron a Madrid. Durante el viaje, a causa de la tensión me quedaba medio dormida. Ellos me obligaban a llevar la cabeza levantada, y aunque veían que me estaba quedando medio dormía, me obligaban a llevar la cabeza levantada, aunque iba con los ojos tapados y el gorro puesto. Cada vez que se me caía la cabeza me gritaban diciendo que no me podía dormir, que había gente que había dormido menos que yo. No sé por qué me dormía... creo que era a causa de la tensión. Las manos, creo, que las llevaba delante. Paramos por el camino pero a mí no me hicieron nada. 


Cuando llegamos a Madrid estuvimos bastante rato en el coche mientras no sé que hacían, y luego ya me metieron en sus dependencias. Cogieron mis cosas, me metieron en una celda y me dieron una hoja para firmar la incomunicación. Yo les dije que no quería firmar nada. Hasta entonces no había firmado nada y les dije que allí tampoco quería firmar nada. 


Todo el tiempo que estaba en la celda y que no estaba durmiendo, tenía que estar de pie, contra la pared y con las manos a la espalda. Así tuve que permanecer muchas horas, no sabría decir cuanto exactamente porque perdí mucho la noción del tiempo. Al principio, como tenía puesta la sudadera, no tenía frío. La luz estaba encendida todo el rato, no era una luz demasiado fuerte. En la celda había una cama, luego había un espacio donde me ponía yo de pie, y luego estaba la puerta, pero para allí no me dejaban mirar nunca. Al lado de la puerta había una bombilla dentro de una rendija, que no se apagaba nunca. A veces se iba la luz. 


Como ya he dicho, no sé el tiempo que estuve en la celda, pero de allí me llevaron a donde “el comisario”, como ellos le llamaban. Él solía estar en todos los interrogatorios, entraba y salía cuando quería, pero creo, que no estaba siempre. Él fue el primero que me empezó a gritar, a estirarme del pelo, a golpearme... Fue el primero que me obligó a desnudarme, aunque, eso sí, sobarme me sobaban todos. Me hicieron desnudarme completamente. Durante aquellos días, estaba con la regla. Mientras estaba completamente desnuda, me obligaban a sujetarme la compresa con la mano, y me obligaban a dar vueltas, ir para allá y volver, de un lado a otro de la habitación, mientras ellos me insultaban, se metían conmigo por estar con la regla, por no estar depilada... Aunque físicamente no me tocaron, fue una humillación total. En aquel momento conmigo estaban dos guardias civiles. Eran todo el rato hombres, solo había una mujer que era la que me abría y me cerraba la puerta, y la que me daba las compresas cuando se las pedía, y me llevaba al baño. Cuando les pedía las compresas me las daban, lo que pasa es que yo estaba desnuda cuando ellos querían, y entonces las compresas no me valían de nada. Compresas, por lo tanto, las tenía cuando estaba vestida. Esta fue la primera vez que me sacaron de la celda, eso lo tengo ordenado. Después, me llevaron a la celda, donde tenía que estar un montón de horas de pie y contra la pared. De ahí me llevaron a hacer lo de las manos, las huellas, las fotos,... y después me dieron una hoja para que firmara la incomunicación, y yo ya la firmé. 


El comisario mientras me sobaba, me desnudaba, me decía que yo allí no tenía voluntad, que era su... no sé muy bien como era la frase, algo así como “tú eres mi voluntad, tu aquí haces mi voluntad...” y aquello lo repetía en muchas ocasiones, me decía que no hiciera ninguna tontería y que firmara, haber donde me pensaba que estaba. 


Lo que ocurrió de allí en adelante lo tengo desordenado, es imposible llevar un orden cronológico. Yo sé que el domingo a la mañana llegué a Madrid, y que me llevaron al médico forense el lunes, puesto que me preguntó si sabía el día que era y yo le contesté que pensaba que era jueves, que me iba ya, que estaba donde el médico forense porque ya habían pasado los cinco días y ya me marchaba, y él me dijo que no, que eran las doce del mediodía del lunes. Yo tenía un desfase enorme en el tiempo. El médico forense creo que pasó todo los días aunque no lo podría calcular, y siempre fue el mismo menos un día que la médico fue una mujer. Se identificaba sacando el carné de forense de la Audiencia Nacional. No hablé con el médico ningún día salvo el primero. Aunque yo no me haya visto la cara en ningún momento, al tocarme el pecho y el cuello me dolían mucho. Al tocarme notaba que el cuello lo tenía muy hinchado, casi se me salía de las orejas, y al tocarme, sin apretar, me crujía como si fuera todo un hueso. No me fiaba que aquella persona fuera forense, por lo que no le iba a decir lo que me habían hecho, aunque si le dije que me mirara el cuello, puesto que yo me lo notaba hinchado y que no podía respirar bien. Él me miró de lejos y me dijo: “pues será bronquitis”. En ningún momento me tocó. Me auscultó otro día. También me tomó la tensión, la tenía bien. Desde que me dijo lo de la bronquitis, los demás días que iba a donde él le decía que estaba como una reina, si quería que me auscultara o que me tomara la tensión, pero que yo estaba como una reina. Lo de la bronquitis me molestó muchísimo, además, los guardias civiles han estado todos los días burlándose de ello.


Había diferentes grupos de guardias civiles. Uno de los grupos me decían que eran “los expulsados”, que no tenían nómina, que no existían, que no eran guardias civiles, creo que les llamaban también los fantasmas. Con ese grupo era lo peor, yo tenía que estar todo el rato completamente desnuda, con el antifaz puesto y con la bolsa en la cabeza. En la primera sesión fuerte con ellos, creo que a la tercera o cuarta vez que me pusieron la bolsa vomité. Y con lo poco que podía ver por debajo del antifaz, yo creo que vomitaba sangre. No sé que sería, si del estomago, de la garganta, pero sangre si que había. Allí me asusté. Ese día con catorce bolsas o así deje de vomitar. Catorce bolsas que rompía, catorce bolsas que me volvían a poner, que me apretaban. Normalmente solía tener una sola bolsa, no me daba por morderlas aunque quizás rompí un par de ellas. Al principio me hacían la bolsa todo el rato, yo estaba desnuda y ellos me insultaban todo el rato. La cuestión de ser mujer se nota un montón. Mientras me ponían la bolsa eran todo el rato gritos, interrogatorios muy fuertes, me volvían loca. Mezclaban preguntas sobre a ti quien te captó... con preguntas como cuál es el mejor bar del Casco Viejo, dónde dan las mejores croquetas... no sé, ellos se lo pasan bien todo el rato. Mucho desfase. Yo les oía meterse rayas, están como puestos todo el rato, súper nerviosos, gritan un montón, se ríen... 


Al principio me hacían la bolsa, después me obligaron a hacer flexiones, a permanecer en cuclillas... Y durante todo el rato, yo estaba con la regla, yo notaba que me estaba bajando entre las piernas, y ellos se reían de aquello, mucho. Yo estaba haciendo flexiones, todo el rato para arriba y para abajo, con la bolsa en la cabeza y ellos haciéndome preguntas…. Yo creo que eso fue a partir de la segunda sesión, pero no puedo calcular qué día ocurrió cada cosa, aunque si sé que el último día estuve mas o menos tranquila, es decir, que no me tocaron mucho, y puedo diferenciar cuál es el primer día hasta que ocurrió lo del comisario, todo lo demás... el médico forense solo me dijo el primer día, el día y la hora que era, los demás días no. Otro día que vino una chica diferente, ella sí que me dijo el día que era, aunque no me podía acordar de lo que me había dicho, intentaba recordar para saber que día era pero no podía, solo tenía en la cabeza...


Más tarde, con el grupo de expulsados, empezaron ya las amenazas de violación. Amenazas con que me iban a dar por el culo, que por delante me iba a librar por estar con la regla, pero que me iban a abrir el culo. Mientras me amenazaban con violarme, yo tenía a uno que estaba todo el rato muy cerca de mí, y que me estaba todo el rato sobando, sobándome las tetas, sobándome todo, todo el cuerpo. Se me ponía súper cerca como para que yo notara que se le estaba poniendo dura, no sé si era verdad o no pero yo lo notaba, y me decía que tenía que hacer eso para luego... Ahí notaba que se me iba la boca del asco que me estaba dando, todo el rato estaba sobándome, súper cerca de mí, notando que se le estaba poniendo dura, y sin querer, en un momento en que me estaba hablándome a la cara súper cerca, le escupí. Entonces fue cuando me empujaron y me hicieron ponerme a cuatro patas, encima de una manta que pusieron en el suelo. Hizo el paripé de que se iba a por condones, y se marchó. Volvió. Mientras tanto el que me estaba todo el rato sobando, continuaba sobándome, y otro me puso vaselina en el culo, mientras yo estaba desnuda, a cuatro patas y con la bolsa por la cabeza. El otro me gritaba, el otro se metía rayas... era un desfase. Yo creo que había cuatro guardias civiles por lo menos. Mientras me untaba la vaselina, me pasaron una escoba por la espalda, y me decían que me moviera como cuando follaba, mientras que todo el rato me insultaban “zorra, puta”, y mientras el otro me sobaba, el otro se reía... Sé que era una escoba porque me pasaron la parte de la escoba por la espalda. Notaba el palo de la escoba que resbalaba o rozaba con la vaselina (o gel), pero no llegaron a metermela, aunque estuvieron ahí un rato. Después de aquello, lo repitieron todo, pero con una mano, con un guante puesto, aunque tampoco llegaron a meterme nada. Esto me lo hicieron en total, en diferentes sesiones, tres o cuatro veces. En todas las ocasiones era muy parecido, que si el palo, que si la vaselina, que si a cuatro patas,...


Cuando me hacían la bolsa, en un momento pensé que se les había ido de las manos, porque mientras yo estaba con espasmos, ellos me decían que estuviera tranquila que no me iba a ahogar, que ellos lo controlaban bien por los labios, y hasta que los labios no se te pusieran azules no te quedabas dormida, y que yo aún solo los tenía morados. Ellos me decían que la bolsa me la quitaban cuando se me ponían los labios azules. 


En estas habitaciones, no sé por qué razón, pero hacía más frío que en el calabozo aunque estaban en la misma planta, no bajabas ninguna escalera. En una ocasión me metieron en una habitación de al lado y me dijeron que me llevaban al patio. Aquella estancia no era un patio porque no había viento. Había aire acondicionado a tope. Hacía muchísimo frío y ellos le llamaban el patio. Yo estaba todo el rato desnuda, con el antifaz puesto y con la bolsa en la cabeza. La bolsa me la hacían todos, pero los más violentos eran los expulsados. Yo diferencio dos grupos, y aparte el comisario que entraba y salía, y otro que también entraba y salía. Ellos decían que uno de los grupos era el que estaba conmigo mientras era de día, y el otro de noche, pero no lo sé. 


Bueno, pues eso, me llevaron a aquella habitación a la cual ellos llamaban patio, me pusieron en el medio. Yo estaba encogida porque tenía muchísimo frío, y me empezaron a echar agua fría por detrás y por adelante. El aire acondicionado me daba directamente, y sentía mucho frío... Solo me lo hicieron en una ocasión, pero me acuerdo mucho. Pensaba que el corazón se me iba a parar porque cada vez me latía mas despacio, igual no era el corazón lo que yo sentía, pero notaba que se me iba parando el cuerpo por dentro. No sé cuanto tiempo me tuvieron allí. Después, me sacaron de allí y de nuevo me llevaron a la habitación anterior, y enseguida me tumbaron en el suelo y me envolvieron en una manta. Yo en aquel momento pensé “que bien estoy”, porque antes había pensado que me iba, pero solo fue un segundo lo que tardaron en ponerse encima de mí, inmovilizarme y apretar la bolsa. La mayoría de las veces que me ponían la bolsa podía aguantar mas, no sé si porque podía moverme, o porque al no estar completamente inmovilizada me tiraba al suelo, les pegaba... No sé de dónde sacaba fuerzas pero cuando me ponían la bolsa les pegaba, les daba patadas súper fuertes. Pero esta vez no pude, estaba dentro de la manta, inmovilizada, uno se ponía encima y otro me apretaba la bolsa. Ahí pensaba que se les iba. Yo estaba muy reservada, ellos me seguían preguntando pero yo estaba pensando que me ahogaba. No sé el rato que estuve así, pero no llegué a perder la conciencia, estaba todo el rato consciente. Luego, a toda velocidad, me soltaron la manta y me quitaron la bolsa. Fue una sensación muy rara porque aunque estaba consciente, el cuerpo no me respondía. Sentía todo el rato la boca abierta, no podía cerrarla y el cuerpo me daba votes, me votaba contra el suelo como si fueran convulsiones. Notaba el cuerpo votando contra el suelo, pero no sentía nada y la boca tampoco la podía mover. Alguna vez he visto algún ataque epiléptico y yo nunca he tenido nada así, pero no sé si me pudo dar algo parecido. Lo que sí sé es que votaba un montón contra el suelo, que tenía la boca abierta y que se me caía la baba. Y luego, esto me lo hicieron al final de casi todas las sesiones, me cogían de la cabeza y como con un spray me echaban en las dos orejas, dos sonidos muy cortos (pss, pss), pero no sé lo que era. Eso me lo hacían al final, me metían en el calabozo y no sé si me dormía o me daba un viaje astral, o que pasaba. A mí me parecía raro quedarme dormida sin más después de todo lo que me estaba pasando, o quizás era normal. No sé lo que sería, quizás no era nada porque a veces en la nariz también me hacían cosas raras. No sé si te drogan o no, es súper difícil saberlo, porque la cabeza se te va, se te puede ir por los golpes, por que no puedes más, por las drogas,... no lo sé, pero lo del “pss, pss” me lo hicieron mas de una vez. Yo estaba con esa historia en la cabeza, quería saber lo que era. 


Esta vez fue en la que yo mas miedo tuve y yo creo que ellos también. Me sacaron muy rápido y después de esto ya no me tocaron más, me hicieron lo del spray en las orejas y me llevaron al calabozo. Eso me lo hicieron también en otra ocasión, después de estar a cuatro patas y que me puse a gritar mucho, como no había gritado nunca, me dio como un ataque de histeria. Después de estas dos veces, seguro que me dormí. 


Al principio, los primeros días, si que me hacían estar mas tiempo en el calabozo de pié, los demás días casi sólo me metían a dormir, o a comer... Menos el tiempo que permanecía en los interrogatorios, estaba vestida, cuando estaba en el calabozo estaba vestida. Y cuando estaba en los interrogatorios con el otro grupo, muchas veces también estaba vestida. Con este grupo, el de los expulsados, igual es con los que menos he estado pero con los que más largo se me ha hecho. No sabría decirlo exactamente porque lo tengo todo muy mezclado. 


Los interrogatorios con el otro grupo solían ser después de estar con éstos, y me amenazaban diciendo que como no hablara iban a venir los expulsados, y que a saber como venían, que ellos estaban tranquilos y que con ellos podía hablar. También me decían que nadie aguantaba lo yo que estaba aguantando... Con este grupo solía estar de pie en posturas forzadas, o sentada con las piernas abiertas, las manos abiertas y sin tocar el suelo, es decir, con las piernas todo lo abiertas que podía. Y si llegaba a tocar el suelo porque no aguantaba más, me golpeaban. Con éstos también tenía todo el rato la bolsa en la cabeza. Aunque estuviéramos hablando tranquilos, yo tenía que tener todo el rato la bolsa en la mano. Cada vez que entraba en el interrogatorio, me obligaban a pedirles una bolsa, les tenía que pedir una bolsa. 


Los golpes físicos que más me han dado han sido en la cabeza, por detrás y con la mano abierta. También tirones de pelo. 


Otra vez que también estaba desnuda, me llevaron a una habitación que se suponía era donde me iban a poner los electrodos. Me pusieron un cable en cada pezón, era como una batería, pero no llegaron a dar descarga. Hicieron el teatro. Ellos me decían que yo iba a alucinar porque se me iban a poner los pezones negros, que se me iba a mover todo por dentro (no me acuerdo pero me lo compararon con algo). Sí que me decían que me iban a dar descargas eléctricas, y en algún momento hicieron como que lo enchufaron, oí algún ruido de palanca o de interruptor, y sonó. Yo estaba mojada porque me habían echado agua por la cabeza, por las piernas, por el cuello... mojada y descalza. Ellos decían que se habían quedado sin batería. Eso me lo hicieron una vez, pero amenazarme con ello, muchas veces. Hacer lo de que se iba la luz me lo hacían los dos grupos, no sé si sería verdad o hacían teatro. En el momento te lo crees todo, ahora ya pensando bien pues no lo sé.


Con el otro grupo era mas interrogatorio, se enfadaban mucho, te empezaban a preguntar cosas, tú les contestabas, igual estabas hablando normal (cuando te dejaban) y de repente se les iba la olla y empezaban a chillarme diciendo que todo lo que les estaba contando era “una puta mierda y no valía para nada”, y me obligaban a ponerme la bolsa todo el rato. Yo creo que sí distingo a los dos grupos, aunque no sabría decir si alguno de ellos estaba en los dos o no. En cada grupo habría unos tres o cuatro guardias civiles. 


A Arriola le oía mucho, le oía gritar, les oía a ellos gritar con él. Ellos me preguntaban todo el rato si reconocía alguna voz pero yo les decía que no. Pero yo ya sabía que era Arriola, porque le habían detenido antes que a mí, y además le llamaban Asier. Sabía que era él. La última noche de él (a mí todavía me quedaba un día mas porque a él le detuvieron un día antes que a mí) me pusieron en una habitación que estaba al lado de donde le tenían a él, le dieron un palizón porque yo le oía gritar a él y también les oía a ellos diciéndole que le iban a matar. A mí me decían que escuchara, que escuchara todo. Estaba vestida, me sentaron, me pusieron un botellín de agua al lado para que bebiera cuando quisiera, y que escuchara muy bien lo que me iba a pasar el día siguiente sino firmaba la declaración. El botellín estaba abierto cuando me lo dieron. 


Antes, en el último interrogatorio y en el anteúltimo, que fueron muy largos, con el grupo de la noche, me enseñaron muchas fotos. Casi todo era gente de Bilbao, y me di cuenta que una de las fotos que me enseñaron era de un guardia civil. Lo sé porque yo soy tabernera y sé que él andaba por el bar porque hablaba todo el rato por gestos y sus ojos me sonaban un montón. En los registros yo no estaba tapada pero ellos sí. El de los gestos me sonaba mucho y él andaba todo el rato con mucho cuidado para que yo no le escuchara. Yo estaba muy mosqueada con esos ojos que se me hacían conocidos. Y luego el último o penúltimo día, no sé que día era, cuando me estaban enseñando las fotos, me di cuenta de que una de las fotos era de él. Me iban pasando las fotos cuando ellos querían, me hacían preguntas... así todo el rato. También había fotos que se repetían o que eran diferentes y me las enseñaban igual intercaladas. En este interrogatorio me dejaban hablar (o mejor dicho me obligaban) y no me tocaban, estaba vestida, sentada y con las manos a la espalda. No sé lo que pudo durar, pero sé que fue muy largo. Luego a la noche, me dejaron con el grupo de los expulsados, y aunque no me dejaron dormir fue como algo más relajado. Ellos me decían que estaban más tranquilos porque ya tenían todo lo que querían. Aun y todo yo estaba con ellos, me tocaban, me ponían la bolsa también, pero era diferente. Ellos estaban de bacilón, estaban de desfase, yo les oía meterse rayas todo el rato, les oía contando chistes... Me hacían cantarles canciones, también el himno de la Guardia Civil. Lo de cantar y vacilarme no lo hicieron solo la última noche, me lo hicieron más veces. En la última noche fue lo de los chistes, chistes de la guardia civil, chistes de tortura, diciendo que con la bolsa en la cabeza parecía un conejo, ese tipo de chistes. Ellos estaban desfasados, estaban venga que reírse, venga que meterse rayas. Tú estás ahí, te pegan todos, te gritan, te insultan, te hacen la bolsa de vez en cuando,... las humillaciones y eso yo ya casi ni las notaba porque eran constantes, humillaciones por ser mujer y por cosas que sabían de mí.


De comer si me daban, algún bocadillo, pero a mí no me pasaba la comida, no lo podía ingerir. Me traían el bocadillo y yo no lo cogía, hasta el último día que me sentía algo mejor. El pecho me dolía mucho, yo notaba como si tuviera las costillas rotas, pensaba que ya me la habían liado. La comida no me pasaba, le daba dos mordiscos pero no podía más. Agua te dan con la comida pero no cuando más la necesitas, porque con la bolsa se te seca mucho la boca, estás haciendo ejercicio, pero en esos momentos no te dan agua. Además la bolsa sabe como a química, no sé si tiene algo. Ellos me preguntaban, a saber si era verdad, que porqué no comía, que si me pensaba que le habían echado algo, que a ver si no tenía suficiente con lo que me echaban en la bolsa,... Ellos se dieron cuenta que yo tenía un pendiente en la lengua después de ponerme la bolsa unas cuantas veces, al principio cuando me quitaron todo no se dieron cuenta. Ahí si que pude ver cómo el pendiente estaba manchado con algo, tenía como polvitos pegados, puntitos. No lo sé, me lo han devuelto y está limpio. Pero yo sé que estaba manchado y que tenía que ser de la bolsa porque no podía ser de otra cosa. 


No sé cuantos días pasé ante el forense, pero si sé que fue bastantes veces. Solo le dije algo el primer día, pero visto como me trató, no le volví a decir nada más. Siempre me llevaban al forense después de dormir, y me metían dentro de la habitación pero ellos se quedaban detrás de la puerta. También me solían amenazar con que a ver que le decía al forense porque que estaba todo grabado y ellos se iban a enterar. 


La última noche, antes de que me llevase a la Audiencia, me dejaron ducharme. Yo pensaba en no ducharme para que el juez me viera cómo estaba, pero claro, estaba con todas las piernas llenas de sangre. Yo estaba todo el rato con los ojos cerrados, no llegué a ver nada, porque, aunque tuviera alguna posibilidad de verles porque tenía mal puesto en antifaz, yo cerraba los ojos. No quería verles. Con los ojos tapados aunque sabía todo el rato lo que estaba pasando, yo estaba con mi cabeza, a veces me funcionaba la cabeza y a veces no, pero yo ya sabía cuando no me funcionaba y estaba pensando en “chiribitas”. Me ayudaba tener los ojos tapados, porque así no me he bloqueada con ninguna imagen.


El trayecto hasta la Audiencia lo hice en un furgón pero fue una locura. Hasta llegar al furgón estaba con las esposas delante, pero cuando me subieron al furgón me las cambiaron a la espalda. Iba sola. Iban a toda velocidad, yo iba de lado a lado, pensaba que me iban a hacer algo. También pensaba que era impresionante que durante esos días se habían currado todo tan bien para no dejarme ninguna marca, y en el furgón me iban a hacer una brecha en la cabeza. Pensaba que iba a llegar ante la juez con una brecha en la cabeza. Fue un trayecto corto. Era muy pronto porque una chica que entró en el calabozo mucho mas tarde que yo me dijo que eran las 8:30 de la mañana, por lo que yo creo que llegaría sobre las siete o así. Me dieron un café para desayunar. Metieron en el calabozo a una chica también, a una argentina. Allí no había ningún médico ni nada, y de ahí me mandaron a donde el juez. 


Ahora no puedo oír la radio, de eso me di cuenta cuando subía de la Audiencia. Cuando oigo la radio me pongo muy nerviosa, esas voces fuertes de hombre. Antes solía oír mucho la radio pero ahora no puedo.

IRKUS BADILLO BORDE


Aunque no lo sé exactamente, creo que me detuvieron el 29 de febrero del dos mil cuatro, de madrugada. El día anterior, el 28 de febrero, sufrí un accidente y tuve que pedir ayuda en una casa. Los de la casa llamaron al médico del pueblo, pero como había problemas a causa de la nieve no pudo acercarse hasta allí. Entonces pidieron una ambulancia de otro pueblo y al cabo de unas horas aparecieron los de la ambulancia en un patrol de la Guardia Civil. Me hicieron allí mismo las primeras curas y me dijeron que me tenía que trasladar al ambulatorio de “Molina de Aragón”. Cuando íbamos hacia allí en el patrol, a los guardias civiles les llamaron por teléfono y les dijeron que llamasen en cuanto pudiesen, que era muy urgente. En aquel momento pensé que algo iba mal y que me iban a detener. 


En el ambulatorio de “La Molina” me curaron algunas de las heridas que tenía, y me dijeron que me iban a trasladar al hospital de Guadalajara para que me curasen las heridas que no podían curar allí. Me metieron en la ambulancia, y lo siguiente que recuerdo es que me desperté en el hospital de Guadalajara, esposado. 


Lo que sucedió en el hospital no lo recuerdo muy bien, creo que me dieron un tranquilizante. Lo único que recuerdo bien es que en la habitación estaban tres personas que no eran médicos. Me quedé mirando a una de ellas y me dijo “mira para otro lado”. Entonces me imaginé que serían policías. Cuando me curaron me dijeron que estaba detenido y creo que me dieron un papel para que lo firmase. Creo que también me dijeron que me acusaban de ser miembro de ETA. Entonces y cogiéndome entre dos guardias civiles, me obligaron a meterme en un coche. Comenzaron las preguntas y los golpes en aquel mismo momento y no cesaron hasta que llegamos al cuartel. 


Registraron mi casa y la de mis padres, pero no tengo más dato que mi padre estuvo presente en los dos registros. 


Nada más llegar a dependencias policiales me pusieron una capucha y me obligaron a permanecer de cara a la pared. Y empezaron a golpearme, a amenazarme y a hacerme preguntas. 


DESCRIPCIÓN DE LOS MÉTODOS DE TORTURA


Respecto a la tortura física, lo que más sufrí fueron golpes y la asfixia mediante la aplicación de la bolsa. Casi todos los golpes que recibí fueron en la cabeza, tanto con la mano abierta como con una especie de libro o algo parecido. También me golpeaban con un listín de teléfonos. También me golpearon en alguna ocasión en los testículos, aunque la mayoría de los golpes fueron en la parte trasera de la cabeza. No se me hinchó la cabeza, pero no sé si me salió algún moretón o no. 


Durante el primer día me hicieron la bolsa en innumerables ocasiones. Me sujetaban entre dos personas mientras una tercera me ponía la bolsa en la cabeza y me provocaba la asfixia. Poco a poco me iba faltando el aire y en aquellos momentos me levantaba de la silla y me movía hasta que me aflojaban la bolsa. En una ocasión rompí la bolsa con los dientes y en la siguiente ocasión en que me la volvieron a hacer me dijeron “Esta en más dura, ¿eh?”.


No me pusieron los electrodos ni vi el aparato con el que los aplican, aunque sí que me amenazaron en innumerables ocasiones con ellos y oí el ruido de las descargas. Me desnudaron de cintura para abajo y me amenazaron con que me los iban a aplicar. En aquellos momentos me empezaron a gritar y me tiraron agua por la espalda. Me dio un ataque de nervios o algo del estilo, comencé a temblar y me tuvieron que agarrar para que no me cayese al suelo. Me dijeron que me tranquilizase y que me vistiese y si quería descansar un poco. Me llevaron al calabozo. 


Respecto a la tortura psicológica, ésta se basó sobre todo en amenazas. Desde el primer momento de la detención me amenazaron con que detendrían a mi madre. Más tarde me amenazarían con detener a mi hermano y a mi novia. Las amenazas con detener a mi novia fueron constantes, y con ello me chantajeaban, o hacía la declaración o la detendrían…


Todo el tiempo que permanecí en dependencias policiales estuve o encapuchado o mirando al suelo. No vi la cara a ningún agente, aunque ellos no iban encapuchados. 


Los interrogatorios eran largos y agotadores, cambiaban de tema de repente y hacían preguntas de todo tipo. En muchas ocasiones las preguntas carecían de sentido y cada vez que no sabía qué contestarles comenzaban las amenazas. Muchas veces y a causa de la presión a que me sometían me inventaba las respuestas. 


Me obligaron a firmar una declaración. La ensayamos y realizamos pruebas en numerosas ocasiones y si no la hacía “bien”, me amenazaban con que el trato se endurecería y detendrían a mi novia. 


En un par de ocasiones me llevaron arriba, donde tenían a mi compañero y me obligaron a oír sus gritos. Muchas veces me decían que le estaban golpeando por mi culpa, porque yo no les respondía correctamente. 


Pude dormir, no sé el tiempo que dormí, pero algo sí que lo hice. Cuando estaba dormido, venían en cualquier momento y me llevaban a la sala de interrogatorios. 


No sé si fui drogado. En la primera ocasión en que me llevaron al calabozo veía figuras extrañas en las paredes, pero hasta aquel momento no había comido ni bebido nada. Lo único que había tomado hasta aquel momento había sido el suero del hospital. A lo mejor la razón de que viese las figuras aquellas eran los golpes que había recibido hasta entonces. 


Vi sólo a un médico forense. No sé si el médico éste sería un médico de la Policía o sería del Juzgado, pero le vi a diario. No sé si se identificó, aunque sé seguro que no me enseñó ningún carné ni ninguna acreditación. Solía estar en una pequeña habitación, que no tenía ni ventana. Dentro de la habitación sólo solíamos estar nosotros dos, aunque fuera solía haber bastante más gente. La puerta de la habitación solía estar cerrada, y dentro no había más que una silla, una camilla y un botiquín. 


El médico me preguntaba sobre enfermedades, pero respecto al trato no me preguntó nada. Yo tampoco le dije nada al respecto, puesto que al principio me amenazaron diciéndome que si le decía algo sobre el trato ya vería después. En el reconocimiento que me hacía el médico se limitaba a tomarme la tensión, auscultarme y mirarme las piernas y por la parte de arriba, también me curaba las heridas que había sufrido durante el accidente. 


Como ya he dicho antes, la declaración que presté en dependencias policiales la realicé bajo amenazas. La actitud de los agentes fue buena en aquellos momentos, y el abogado no hizo más que firmar la declaración. Después de haber prestado declaración el trato cambió, aunque siguieron los interrogatorios y en ellos las amenazas. 


El traslado a la Audiencia Nacional fue tranquilo. Sin problemas. Después, en la Audiencia, de nuevo me reconoció el médico forense. En esta ocasión tampoco le relaté las torturas padecidas. En la Audiencia Nacional no declaré más que había sufrido torturas y malos tratos. El juez me preguntó por qué no los había denunciado anteriormente ante el médico forense, y le respondí que había sido por las presiones que había sufrido. El abogado que me asistió solicitó mi puesta en libertad condicional y el fiscal pidió mi ingreso en prisión por riesgo de huida. 


Cuando llegué a prisión me tomaron la tensión y rellenaron una ficha médica. Hoy en día no padezco secuelas físicas ni psicológicas del trato recibido en dependencias policiales.

JABI GANUZA MURGIONDO


La detención se produjo en la habitación del hotel donde me encontraba por motivos laborables en la localidad de La Bañeza, provincia de León. Eran las 00:50 del día 29 de septiembre del 2004 cuando me desperté al oír que llamaban a mi puerta. Tengo la costumbre de cerrar las puertas a la noche por dentro. Una voz me llamaba y me decía que unas personas preguntaban por mí. Abrí la puerta y cuatro policías de paisano se identificaron como tales. Me comunicaron que me encontraba detenido bajo la Ley antiterrorista, que recogiera mis cosas rápidamente porque me llevaban de allí. 


Me esposaron por delante con una especie de lazo y me trasladaron a la comisaría de la localidad. Me presentaron la orden de detención proveniente de la Audiencia Nacional y me leyeron mis derechos. La única persona que vio que me llevaban detenido fue el propietario del hotel. 


Salimos de la comisaría, me introdujeron en un coche y me trasladaron a Bilbao. Íbamos en dos coches, tres policías conmigo y creo que otros dos policías iban en el otro coche. No utilizaron las capuchas en ningún momento. El trayecto lo realizamos en una primera parte hablando sobre diversos temas, y en una segunda parte en silencio, oyendo música. 


El tiempo que permanecí en la comisaría de Indautxu en Bilbao, estuve todo el tiempo con la cabeza agachada, y durante un cierto tiempo estuve con una capucha que solo me tapaba los ojos. Me sacaron fotos, me cogieron huellas, huellas y más huellas, para arriba, para abajo, en una habitación, en otra… hasta que de nuevo me introducen en un coche y me trasladan hasta Sopela para proceder al registro de la vivienda. 


La casa estaba controlada ya que al llegar se saludaron con otros policías que se encontraban en los alrededores. Realizaron el despliegue de los uniformados, se colocaron las capuchas e intentaron abrir la puerta con mis llaves. Dentro de la casa se encontraban Oier (lagun mutila y Haizea una amiga suya). Al no poder abrir la puerta, ya que Oier había cogido la misma costumbre que yo de cerrar la puerta con llave por dentro, empezaron a llamar al timbre y a golpear la puerta. Se identifican como policías, abren la puerta, entran, y en presencia de la Secretaria del Juzgado de Getxo, comienzan con el registro. Oier y Haizea estuvieron durante el tiempo que duró el registro en una habitación con uno de los policías. 


Realizan el registro de una forma minuciosa y ordenada, dependencia por dependencia. Se llevan CDs, el ordenador (PC), papeles, fotos y no sé si alguna cosa más por lo que no firmo el documento que me presentan. Registran el trastero y comprueban la plaza del garaje. 


Me trasladan de nuevo a Bilbao y de allí a Madrid. El trato en todo momento fue correcto. 


Creo que primero nos llevaron a Moratalaz donde nos vio un médico forense y de allí a la DGP. Cuando me introdujeron en una celda, estaba completamente agotado, y fue en ese momento cuando se me vino el mundo encima y comencé a llorar en aquella soledad absoluta. Desde la comisaría de Moratalaz hasta la celda no me permitieron levantar la cabeza en ningún momento, a excepción del rato en el que te quitan los cordones y demás. 


El calabozo tenía una colchoneta y una manta, un lavabo y un váter. Disponía de “cangrejo” en medio para poder separar el lavabo y la taza del váter del resto. Estuvo abierto en todo momento. Estuve con la luz encendida en todo momento, siempre, y con un zumbido continuo. No tengo conciencia de haberme quedado dormido en ningún momento, no podía. Era consciente de que estábamos varias personas más detenidas y también me lo confirmaron ellos, aunque nunca me dijeron cuántos ni sus nombres. 


La mayoría de los interrogatorios ilegales antes de prestar declaración policial me los realizaron los dos mismos policías. Estos interrogatorios se practicaron en diferentes salas y en dos ocasiones en una sala con espejo. Nunca estuvieron encapuchados, ni ellos ni yo, y salvo el anteúltimo interrogatorio en el que me amenazaron y me dijeron que otros iban a golpearme con momentos de tensión y golpes encima de la mesa, el resto fueron preguntas y más preguntas, contar lo mismo diecisiete veces y vuelta a empezar. En ningún momento me pusieron la mano encima. 


La forense nos vio todos los días en dependencias policiales, y una vez más en la Audiencia Nacional. Nos comunicaba la hora y se ofrecía a realizarnos revisiones completas si así lo queríamos. Me tomó la tensión y la verdad es que se portó muy bien en todo momento. 


Tras el último interrogatorio en la sala con espejo y después de que me pusieran una serie de conversaciones telefónicas grabadas pasé a prestar declaración. Me trasladaron a una habitación pequeña con una mesa, ordenador e impresora, cuatro sillas, una para el policía que redactaba la declaración policial, otra para el policía que parecía ser el instructor, una mas para el abogado que se identificó mediante una tarjeta con número de colegiado y una última para mi. La declaración se produjo de forma tranquila. El abogado me decía que matizara todo aquello que considerara conveniente. Leí la declaración y la firmamos. Hubo algunos matices que introduje y que fueron recogidos. Por último me ofrecieron la posibilidad de realizar una prueba escrita lo que acepté. Me dictaron un texto que escribí tanto en mayúsculas como en minúsculas y una serie de números del 0 al 9. Una vez finalizada la declaración me llevaron de nuevo al calabozo y de allí directamente a la Audiencia. 


Nos dieron tres veces, creo, zumo y galletas. 


El trayecto desde la DGP hasta la Audiencia, de película, como ya es habitual. Dos comentarios; cuando llegamos me dijeron que ya nadie venía a gritarnos o aplaudirnos y como habíamos venido los seis coches cuando en realidad éramos cuatro. 


Espero haber resumido lo más importante y fundamental.

JOSE LUIS BEOTEGI IBAÑEZ DE OPAKUA


Llamaron a la puerta a las cuatro de la tarde del día seis de octubre de este año. Fue mi mujer quien abrió la puerta junto a mi hija de cuatro años. En aquel momento entraron en casa agentes de la Guardia Civil uniformados, armados hasta los dientes. Me tiraron al suelo boca abajo y me pisaron la cabeza, el cuello y la espalda con sus botas, mientras me apuntaban con los subfusiles con láser delante de mi mujer y mi hija. Después entraron los que venían vestidos de paisano, con capuchas. Estos fueron quienes me esposaron, a mi hija y a mi mujer les metieron en la sala, y a mi me llevaron a la habitación. Hicieron el registro de toda la casa, estando yo como testigo. A i mujer y a mi hija no las volví a ver, yo fui el único testigo. 


Me detuvo la Guardia Civil. Vino también a casa, un secretario del juzgado que me leyó que estaba detenido por terrorismo, y que estaba incomunicado. Traían la orden de detención. 


Durante la detención hubo violencia en el primer momento, es decir, en el momento en que me tiraron al suelo. Después el trato fue correcto. Procedieron al registro de todo el domicilio, estaba yo presente y no hubo ningún otro testigo. Tampoco hubo violencia durante el registro. 


Tras el registro, me montaron en una furgoneta, esposado, y de esta forma me levaron hasta Madrid. El trato durante el viaje fue correcto. No permanecí más que en la Dirección General de la Guardia Civil en Madrid. 


Nada más llegar allí me llevaron aun calabozo. El calabozo tenía la puerta estrecha, puesto que yo pegaba con los hombros en el marco de la puerta. Las medidas del calabozo serían más o menos de seis pasos de ancho. Había una cama de hormigón con un colchón y dos mantas. Estuve siempre en el mismo calabozo. 


Durante estos días recibí innumerables golpes. Me golpeaban en la cabeza con las manos, con los puños, con un rollo de cartón que estaba recubierto con papel. También me golpeaban en la cara con las palmas de las manos, con las manos abiertas. En los testículos también me golpearon en los testículos con un rollo de cartón. Los golpes que me daban en la cara y en la cabeza eran con una intensidad fuerte. Que yo sepa, no tuve ningún hematoma. 


Me provocaron la asfixia poniéndome una bolsa por la cabeza que luego cerraban a la altura del cuello. Me la colocarían unas seis veces en sesiones de a dos, en días diferentes. Cuando me iban a hacer esta tortura me ponían goma espuma desde los tobillos a las pantorrillas, y por encima me ponían cinta adhesiva muy fuerte. También me ponían los brazos a la espalda y también me colocaban goma espuma entre los brazos y alrededor de ellos, poniéndome precinto por encima. Después me enrollaban todo el cuerpo en una manta y me tumbaban en el suelo boca abajo. Uno de ellos se sentaba en mis piernas y otro sobre mis brazos. Este último era el que me ponía la bolsa. 


En aquellos momentos sentía una sensación de asfixia, lógicamente, me revolvía y movía a los dos guardias civiles que estaban encima mío. Cuando notaban que empezaba a no moverme, eran ellos mismos los que rompían la bolsa. Hubo dos ocasiones en las que se asustaron, porque creían que me iba, yo también lo creí. Rompí la bolsa en dos ocasiones, y en una de ellas al romperla le mordí el dedo a uno de ellos. 


También me hicieron un simulacro de electrodos. Me los pusieron por detrás, en las pantorrillas y me echaron agua por el cuerpo. Me sujetaron los electrodos al cuerpo con una cinta, peor no legaron a darme corrientes. 


Me obligaron a realizar flexiones. Me obligaron a hacer unas cuatro sesiones de flexiones, sesiones estas que eran muy largas, o por lo menos a mi me lo parecía. Me obligaron también a permanecer en posturas anómalas. Me obligaron a desnudarme completamente, a colocar las manos detrás de la cabeza, tenía que permanecer con las piernas bastante abiertas y flexionadas, y estando en aquella postura medaban un tirón seco en los testículos que me provocaba un fuerte dolor hasta e bajo vientre. Que, ¿Qué sentía en aquellos momentos? Pues mucho miedo, mucha humillación y mucha impotencia. Llegué a tener unas agujetas impresionantes a consecuencia de las flexiones. 


También padecía tortura psicológica. El impedimento de la visión fue constante desde que entré hasta que salí de sus dependencias. Tuve puesto en todo momento un antifaz que solo me lo quitaban cuando me llevaban al calabozo después de que cerrasen la puerta. Ellos no estaban encapuchados, pero no pude ver a ninguno, porque en todos los interrogatorios me obligaban a permanecer de pie con el antifaz puesto y la cabeza apoyada en un rincón de la pared. 


Los gritos eran constantes, y mientras uno me gritaba en un oído, otro me hablaba despacio en el otro oído. Me amenazaron con llevar allí a mi mujer y violarla delante de mí, con entregar a mi hija de cuatro años a un centro de acogida de menores, para que la diesen en adopción y no volverla a ver nunca más. En aquellos momentos te sientes que no vales más que un chicle pegado a la acera que todo el mundo pisa y escupe. 


Los interrogatorios eran muy largos y muy duros. Estaba el que hacía de guardia civil bueno y otro que hacía de malo. En todos los interrogatorios había como mínimo cuatro guardias civiles pero sólo hablaban dos, los demás andaban con ordenadores. Me dejaban descansar algo entre los interrogatorios. Unas veces me parecían súper cortos y otros más largos. En ningún momento supe si era de día o de noche, no sé si desayunaba por la tarde o cenaba por la mañana porque no tenía noción del tiempo. 


Me hicieron declarar lo que quisieron, y para ello estuvimos preparando la declaración durante horas y horas. Declaré el tercer día. Allí estaba presente un abogado de oficio, al que no podía ni mirar puesto que estaba detrás de mí, ni me enseñó su acreditación de abogado. Además me habían prohibido mirarle. A mi la sensación que me di era que se trataba de un guardia civil que estaba haciendo el papel de abogado de oficio. Tuve que firma lo que declaré porque todavía me quedaban dos días más en sus manos, y sino la firmaba ya sabía lo que me iba a pasar. Y aunque firmé la declaración, los dos siguientes días fueron igual de duros que los tres primeros. 


No llegué a escuchar ni a ver a ningún otro detenido. El cuarto día lo pasé tiritando de frío, y no sabía que era lo que me ocurría, pero me mareaba constantemente. Pude dormir a intervalos cortos. Me dieron de comer, pero no podía tragar nada sólido, sólo me entraba el agua. 


Durante mi permanencia en dependencias de la Guardia Civil me vieron dos médicos forenses. El primero se identificó con su carné de médico forense, y fue el mismo durante los tres primeros días. El segundo forense vino el cuarto día y no se identificó. El lugar donde se llevaban a cabo las visitas del médico era una sala en la que había una mesa y una silla, no tenía ni ventanas ni cortinas y la puerta la cerraba el médico. No le relaté las torturas que estaba sufriendo porque me amenazaron diciéndome que si el decía algo al médico, ellos se iban a enterar y sería mucho peor. El médico no me preguntaba si estaba sufriendo torturas, sino que se solamente me decía si el trato era correcto, y yo le decía que sí, por las amenazas que había sufrido. El médico sólo me tomó la tensión y me auscultó en una ocasión, nada más entraren la Dirección General de la Guardia Civil. Solo apuntó lo de la tensión. La valoración que hago del médico forense es que no es más que un mero trámite. No hubo asistencia sanitaria. 


Antes de que me llevasen a la Audiencia Nacional me dijeron que si cambiaba algo de la declaración detendrían a mi mujer después. Mi estado anímico y físico era pésimo, estaba roto tanto físicamente como psicológicamente, muy hundido anímicamente. 


El traslado a la Audiencia Nacional fue correcto. El tiempo que permanecí allí lo pasé en un calabozo yo solo sin que me molestaran. No me vio ningún médico en la Audiencia Nacional. No denuncie ante el juez directamente las torturas pero se lo insinué; le dije que si decía otras cosas que no aparecían en la declaración policial o que si cambiaba algo volvería a las dependencias de la Guardia Civil. El juez me dijo que no tuviese miedo, que ya no volvería allí. La actitud del juez me pareció correcta, todo lo que cambié respecto a la declaración judicial se lo señalaba al secretario y lo incluía en el escrito. 


Al llegar a prisión una médico me auscultó y me tomó la tensión, y me hizo unas preguntas rutinarias, si estaba operado y de qué cosas, me dijo que me iba a hacer la prueba de la tuberculosis y una analítica, pero llevo dos semanas en prisión y no me han hecho nada aún. 


Padezco consecuencias psicológicas a raíz de las torturas. Por la noche duermo a intervalos y sueño continuamente con los interrogatorios y las torturas y los golpes, y ya no puedo dormir más. Cuando camino, me canso mucho y enseguida estoy doblado.

JOSUNE OÑA ISPIZUA,
El 24 de julio del 2004, caminaba sola por la carretera que lleva al Santuario de Urkiola, en el término municipal de Abadiño, cuando un hombre, con la excusa de que iba a cruzar la carretera, se me acercó medio corriendo, me cogió fuertemente de las manos y me dijo que estaba detenida. Al poco rato, aparecieron numerosos agentes de policía por todas partes. La detención la vio todo la gente que en aquellos momentos se encontraba en los alrededores del Santuario de Urkiola. 


El cuerpo policial que efectuó mi detención fue la Policía Nacional. No tenían orden de detención. Al principio no me comunicaron los motivos de la detención, más tarde, en cambio sí. 


El momento de la detención en sí no fue violento, además yo ni me moví: me agarraron por las muñecas y seguido me esposaron y me introdujeron en un coche. En el mismo momento en que me detuvieron comenzaron a interrogarme. Les dije quién era, pero como seguían haciéndome las mismas preguntas, decidí permanecer en silencio. Y en aquel mismo momento comenzaron a decirme cosas del estilo de “no quieres decirnos tu nombre, ¿no? En comisaría ya nos lo dirás, ya…”. Y en el trayecto hasta dependencias policiales siguieron con lo mismo. En aquel momento también comenzaron los golpes, me golpearon varias veces en la cabeza muy fuerte. No se identificaron cuando me detuvieron, y en un principio, por la forma en que habló uno de ellos, pensé que se trataba de la Guardia Civil. Pero cuando llegamos a la comisaría de Bilbao, me di cuenta de que se trataba de la Policía Nacional, puesto que vi una furgoneta. 


En Urkiola me tendrían una media hora más o menos, y me trasladaron a sus dependencias policiales en Bilbao. En este traslado, como ya he mencionado, me golpearon fuertemente en la cabeza. A Madrid me trasladaron la misma noche en que me detuvieron, sobre las 3.00 o las 4.00 horas de la madrugada. Durante este trayecto a Madrid, me fueron amenazando diciéndome que una vez llegásemos a Madrid lo iba a pasar muy mal. Me fueron interrogando durante todo el viaje, no me dejaban dormir, y llevaba a dos policías al lado, cada uno en un lado. Durante todo el trayecto, recibí algunos golpes en la cabeza, pero de lo que más abusaron fue de la tortura psicológica, me repetían constantemente que los que me esperaban en Madrid sí que eran salvajes. Llegó un momento en el que uno de los que iba a mi lado me dijo que había empezado a cansarse, y que él me pondría las pilas si no contestaba las preguntas que me estaba haciendo el otro policía que iba detrás con nosotros, porque él era más joven. También me repetían en muchas ocasiones lo del tiempo, que aún quedaban cuatro días y pico, que me quedaban X horas en sus manos… 


Cuando permanecí en la comisaría de Bilbao, me tuvieron en una habitación donde me obligaron a permanecer todo el tiempo de pie. Me preguntaron si quería sentarme, a lo que les respondí que no, porque aquello tenía vuelta, es decir, “si te quieres sentar nos tienes que decir…”, por lo que tuve que permanecer de pie contra un armario. En ocasiones me obligaban a darme la vuelta para contestar sus preguntas, obligándome a mirarles a los ojos, y dependiendo de quién me hacía las preguntas, me golpeaba en la cabeza o no. Todo el tiempo que me tuvieron en las dependencias de Bilbao, sufrí fuertes golpes en la cabeza, así como constantes amenazas. Las amenazas eran de este estilo: me decían que Asier Mardones (la otra persona que detuvieron a la vez que a mí) no había salido con vida, o comentaban entre ellos que yo podría correr la misa suerte porque igual podía salir por la ventana como ya le había sucedido a algún otro detenido. En alguna ocasión uno de ellos se ponía a mi lado, y hablándome al oído me hacía diferentes preguntas, mientras otro se me ponía detrás de forma que me impedía echarme para atrás. Y de esta forma, cada vez que no respondía a sus preguntas me golpeaban en la cabeza. 


Me cogieron las huellas, y una vez estuve identificada, prosiguieron con más preguntas y más amenazas, “que me iba a comer un gran marrón”, que no merecía la pena permanecer en silencio… Así transcurrió todo hasta que me llevaron donde el médico forense y el juez.


Me tuvieron en Bilbao hasta las 3:00 ó 4:00 de la mañana. Llegamos a Madrid a las 8:00 de la mañana. Lo sé porque pude ver la hora en el reloj del coche en el cual me trasladaron. 


Nada más llegar a Madrid me llevaron a un calabozo. Más o menos era así el calabozo: nada más entrar había una taza y un lavabo, ambos de metal, después había una puerta que permanecía abierta en todo momento, y en la parte de atrás del calabozo había un escalón que tenía bastante altura haciendo una especie de cama, donde había una colchoneta de cuero marrón y dos mantas. La puerta de fuera tenía un “ojo de buey” para poder ver desde fuera del calabozo la parte de dentro de éste. En la parte de arriba de la segunda puerta y del lavabo y la taza había un aparato de aire acondicionado. El calabozo era marrón y era todo de ladrillos pequeños. 


Los interrogatorios de los que fui objeto los sufrí en tres habitaciones diferentes. Una de ellas tenía un espejo grande, una mesa, un teléfono blanco y dos sillas. Esta fue la sala más pequeña donde estuve. La segunda habitación era algo más grande, había una mesa y dos sillas, cada una a un lado de la mesa. En esta misma habitación era donde también me reconocía el médico forense. La tercera habitación era la más grande. Esta tenía dos mesas y tres sillas. La situación de las mesas era la siguiente: una estaba al lado de la puerta, y la otra estaba más a la derecha. Los interrogatorios me los hacían en la mesa que estaba al lado de la puerta. 


Los golpes que me dieron fueron en la cabeza y en la cara. Eran unos golpes bastante fuertes. Y me los daban cuando yo permanecía en estas posturas: los golpes que recibí en el coche cuando me trasladaban de un sitio a otro, eran mientras yo permanecía tanto con la cabeza agachada como cuando iba sentada normal. En ocasiones me obligaron a ir con la cabeza agachada entre las piernas. Cuando estaba en Madrid, los golpes me los daban también cuando estaba de pie. En una ocasión me golpearon cuando estaba en esta posición, de pie con los brazos en horizontal, con los brazos en forma de cruz. Esta postura me obligaron a mantenerla durante el tercer día. Este día me encontraba muy cansada, estaba sin comer, y había bebido muy poca agua. Como no contestaba a sus preguntas, llegó un momento en el que se enfadaron más de lo habitual, y me obligaron a ponerme de pie contra la pared. Entonces me dijeron que levantase los brazos y que mientras no contestase lo que querían oír no los podría bajar. Como yo seguía en silencio, me ordenaron que me diese la vuelta. Al hacerlo, vi que uno de ellos se encontraba justo delante de mí y el otro estaba sentado. En aquellos momentos y por cada pregunta que no respondía me daban un golpe en la cabeza. Llegó un momento en el que me venían ganas de vomitar y me daban arcadas, puesto que me encontraba muy débil. Pero aún así, ellos seguían con lo suyo. En algunos momentos me decían que ellos me iban a ayudar a mantener los brazos en cruz, y me los agarraron en un par de ocasiones, pero parece que se cansaron y cada vez que no respondía me golpeaban en la cabeza. En aquellos momentos se hicieron mucho más intensas las ganas de vomitar e incluso me llegué a marear. Me preguntaron si quería ir al baño y les dije que sí. Me llevaron al baño, pero acto seguido, me volvieron a llevar a otra habitación donde prosiguieron con el interrogatorio. En esta habitación había otros dos policías. Uno de ellos comenzó a gritarme mientras me decía que tenía que hablar, que si no iba a recibir más de lo que ya había recibido. Además me dijo que me iba a dejar treinta minutos para que recapacitase, pero si en aquel periodo de tiempo no decidía hablar, que ya vería. Estirándome del pelo me hicieron levantarme de la silla, me soltó del pelo y le dijo a otro policía, a uno de los que solían estar fuera, que me llevase al calabozo. 


Al cabo de no sé cuánto tiempo, es decir, cuando vinieron en mi busca, apenas tenía fuerzas para levantarme de la colchoneta, además estaba todo el tiempo con ganas de devolver, estaba con arcadas, y no sé si al ver el estado en el que me encontraba, que me vieron mal, me dijeron que me duchase, y me preguntaron si quería que llamasen a un médico. Me duché y ya no me sacaron en más ocasiones para interrogarme hasta el día siguiente. 


Durante el tiempo que permanecí en dependencias de la Policía no me encapucharon en ningún momento, y sólo vi a un policía que estaba encapuchado, el que me sacó las fotografías. Al resto de los policías les pude ver, y los que me estuvieron interrogando a mí fueron cuatro sobre todo: 

1. Una mujer. Estuvo tanto en Bilbao como en Madrid. Mediría 1,60 más o menos, era un poco gordita, tenía la cara redonda, el pelo oscuro y un poco rizado, y los ojos y el pelo los tenía de color marrón. Tenía acento madrileño y tendría unos 33 ó 35 años. 

2. Hombre. Apareció en Madrid. Mediría 1,65 ó 1,70 más o menos. Era moreno. No era gordo, pero tenía el cuerpo de habérselo machacado en el gimnasio. Tenía el pelo corto y moreno (negro), tendría uno 33 ó 35 años. La cara redonda. 

3. Otro hombre. A éste le vi en Bilbao y en Madrid. Mediría alrededor de 1,70 ó 1,75, llevaba el pelo corto, tenía canas, y un poco de tripa. Tenía los ojos marrones y alrededor de 40 ó 45 años. Tenía la cara un poco alargada. 

4. Este también era hombre. Le vi en Bilbao y en Madrid. Tenía la cara redonda, el pelo lo llevaba corto, y tenía canas y algo rizado. Tenía los ojos marrones, era un poco fuerte, y mediría alrededor de 1,70. 

En ocasiones también aparecieron otros policías, son éstos: 

5. Un hombre que estuvo en Bilbao, tendría alrededor de 30-35 años, era moreno y tenía entradas. Tenía la nariz grande, era delgado y tenía el pelo corto y los ojos negros. Mediría 1,70 más o menos. 

6. Otro hombre que estuvo tanto en Bilbao como en Madrid. Era rubio y tenía ojos claros, medía alrededor de 1,60 ó 1,65, era muy delgado, tenía marcada la mandíbula. Sobre 40- 45 años. 

7. Otro hombre que estuvo en Bilbao; pelo largo, gafas redondas, delgado, vestido en plan hippie, 30- 35 años. 

8. Otro policía hombre que vi en Madrid; tenía el pelo corto por arriba y algo más largo por detrás, llevaba perilla, tenía tanto el pelo como los ojos marrones, con acento andaluz. 30- 35 años. 

9. Otro que vi en Madrid, era también hombre, 43- 46 años más o menos, acento andaluz también, pelo corto y algo canoso, 43- 46 años más o menos, era delgado, pero no excesivamente delgado. 


El papel del policía bueno lo hacía la mujer, y los dos hombres mayores, eran los malos. Había otro que hacía el papel de medio bueno, pero en los interrogatorios se intercalaban los papeles. Los golpes me los dieron siempre que no contestaba algo, y así hasta el tercer día. Entre uno y otro interrogatorio transcurría como una hora. Esto lo sé porque ellos llevaban puesto el reloj y podía ver la hora que era en cada momento. 


También sufrí amenazas, algunas eran en contra de Asier (el otro detenido), al principio me dijeron que no había salido vivo, y más tarde me empezaron a decir que le darían una paliza enorme si yo no empezaba a hablar. También sufrí amenazas contra mí misma, que me iban a dar una paliza, que tenía dos caminos, el fácil o el difícil, que el fácil era comenzar a hablar, y que el otro era recibir una paliza. También me amenazaron con la familia, me dijeron que iban a ir a mi casa y que harían una masacre… La amenaza que en más ocasiones repitieron fue lo de la paliza. Además la chica me decía que en comisaría los hombres se portaban muy mal con las mujeres, y que si era aquello lo que quería, era mi elección. 


El tiempo que permanecí en Bilbao fue constante el interrogatorio al que me sometieron, hasta que me llevaron ante el médico forense y el juez. Aunque después, prosiguieron con éstos. Después comenzó el viaje a Madrid, y en el coche siguieron interrogándome, en esta ocasión fueron la chica y dos hombres mayores. 


No vi a nadie más exceptuando a los policías, aunque sí que pude oír cómo sacaban y metían al calabozo a Atxarte, otra de las detenidas. Pude saber que era ella porque en una ocasión en que me llevaron donde el médico forense pude ver su ficha sobre la mesa. 


Dormí muy poco, casi nada. Me trajeron zumos, galletas y yogures para que los comiese, y me ofrecieron bocadillos. No me drogaron porque no comí nada y sólo bebía del grifo, aunque ellos me repitieron en bastantes ocasiones que ni la comida ni la bebida estaba drogada. El tiempo que permanecí en el calabozo la luz estuvo encendida.


El médico vino diariamente a reconocerme. Cuando estuve en Bilbao, vinieron dos chicas, me dijeron que eran médicos del juzgado pero no se identificaron con ningún carné. Una era rubia y tenía el pelo largo. La otra era castaña y tenía el pelo largo y rizado. Tendrían entre 36 y 39 años. En Madrid sólo vino un médico, este sí que se identificó con el carné de la Audiencia Nacional. En el caso de las dos chicas que me reconocieron en Bilbao, lo hicieron en una consulta médica, o por lo menos era una habitación que lo parecía, en ella había una camilla, un peso, y más cosas de las que suele haber en una consulta médica: gasas, un aparato para medir… En cambio en Madrid los reconocimientos eran en una de las salas en las que solían ser los interrogatorios. La puerta siempre estaba cerrada y no solía haber ningún policía allí dentro. Ante los médicos no denuncié los malos tratos de los que estaba siendo objeto. Ellos apuntaban lo que yo les decía, pero en el caso del forense de Madrid, le costaba mucho apuntar si yo le decía que tenía algo mal, si estaba débil, si tenía la tensión baja… Me preguntaban por el trato. Me tomaban la tensión y me auscultaban. Cuando el de Madrid me preguntaba si quería que me reconociese, le decía que no, porque no me daba nada de confianza. A mi parecer, al médico se le notaba que trabajaba para la Policía, además en una ocasión le oí a uno de los policías cómo le preguntaba al médico cómo me encontraba. 


En dependencias de la Policía no realicé declaración alguna, aunque ellos me presionaban diciéndome que si declaraba allí el trato mejoraría. 


El traslado a la Audiencia Nacional fue muy tranquilo. Al principio me obligaron a llevar la cabeza agachada, pero con la excusa de que tenía que vomitar pude llevar la cabeza levantada. Una vez en la Audiencia Nacional un policía me cacheó, y de nuevo me llevaron aun calabozo donde permanecí hasta que me llevaron donde el juez. Creo que pasó el médico, pero no me acuerdo, y aunque llegase a pasar, no le relaté las torturas padecidas. Aunque sí las denuncié a la hora de prestar la declaración judicial. El juez me preguntó si aquello era lo único que iba a declarar, la actitud del fiscal fue de total indiferencia, y la del abogado, estaba allí y punto. No me amenazaron antes de llevarme a la Audiencia Nacional. Físicamente me encontraba muy débil. 


Después de que el juez ordenase mi ingreso en prisión, me trasladaron a la prisión de Soto del Real. Al día siguiente me llevaron donde el médico. Me tomó la tensión y me puso diferentes vacunas: hepatitis, tétanos, y me hizo la prueba de la tuberculosis. También me pesaron. 


Cuando ya estaba en prisión, al principio padecí dolores de cabeza, pero no he padecido ningún otro dolor.

JUANTXO ZARAUTZ LEKUONA

Cuando golpearon la puerta de casa, eran las 2.15 de la mañana. Estuvieron hasta las 4.30 horas registrando el domicilio. Mi primera reacción fue empezar a gritar pidiendo auxilio, no me podía creer lo que estaba sucediendo, y mi mayor preocupación eran los críos, porque aquella noche estábamos los tres solos en casa (mi hija que tiene 13 años, y mi hijo que tiene cinco). Mi mujer estaba en el hospital cuidando su madre. Yo me encontraba en la cocina, y mis hijos estaban en otra habitación, yo les gritaba preguntándoles si se encontraban bien, y al final le pude oír a mi hija diciéndome que sí. Mientras tanto, ellos estaban registrando el domicilio, cogían libros, papeles, revistas, y fotos familiares, también se llevaron agendas telefónicas y libretas del banco. La persona que hizo el papel de secretario del juzgado me dijo que estaba detenido e incomunicado, que iban a registrar el domicilio, y me preguntó quién se iba a quedar cuidando de mis hijos. Les dije que le llamasen a mi mujer al hospital, y así lo hicieron. Cuando llegó, le dijeron que preparase una bolsa con muda y con dinero. 

Después me llevaron a la calle, esposado. Me llevaban agarrándome del cuello, con la cabeza agachada. Me ordenaron meterme en un coche con la cabeza agachada. Ellos iban cuatro, dos delante y dos detrás. Las esposas las tenía muy prietas, me hacían mucho daño. Al principio me dijeron que se estaban llevando a mucha gente de LAB a Madrid, que entre ellos también se encontraban algunos compañeros míos. En ocasiones contaban chistes, y se reían sobre el alcalde de Donostia, Odón Elorza, porque el partido le quería llevar a Madrid… Para entonces, le cogí mala pinta a la detención, y uno dijo “a ver si se nos va ha quedar como el del peaje de…”. Me miraban a menudo las esposas, pero era para poder apretármelas más, no podía coger postura y se me quedaban dormidas las manos. Sobre mitad del viaje más o menos, me obligaron a poner la cabeza entre las piernas y tuve que hacer de esta forma lo que quedaba de trayecto. Para entonces tenía dormidas las piernas y los brazos. Cuando me sacaron del coche, las piernas no me respondían al principio, y tenía profundas marcas de las esposas en las muñecas. 


Me llevaban todo el rato con la cabeza agachada de un lado para otro. Cruzamos una puerta de metal y me llevaron por unos largos pasillos, allí había gente gritando y me recibieron entre constantes amenazas. Después de pasar por unos pasillos y bajar unas escaleras, me empujaron a un oscuro calabozo y antes de cerrar la puerta un encapuchado me amenazó “te vamos a reventar”. Me metieron en el calabozo, y al poco rato me ofrecieron el desayuno. De aquí en adelante no se me quitaría en ningún momento el nudo que se me hizo en el estómago. Desde la ventanilla que tenía la puerta, una voz me daba órdenes constantemente: que me sentase, que me pusiese de pie, que me pusiese contra la pared… 


Enseguida llegó la hora de los interrogatorios, y para ello, con la cabeza agachada mirando al suelo, me obligaban a dar vueltas y más vueltas alrededor de las columnas que había por el pasillo, hasta que me quedaba completamente mareado, y de allí me llevaban a las salas de interrogatorios que se encontraban en la otra punta del pasillo. Cuando llegábamos a la sala de interrogatorios, llegaba mareado y entonces comenzaban las preguntas y las amenazas. Las amenazas y las vejaciones fueron constantes. Al principio me decían, por el pelo cosas del estilo de “la coletita que monada”, “eres una nena”, “qué pena que tus niños estén tan tiernos y no podamos traerlos aquí”…. Si bien no puedo ubicar los tiempos con detalle, fueron como tres partes lo que luego supe que fueron 48 horas de incomunicación. En la primera parte las amenazas y presiones fueron constantes, insistiendo especialmente en que cerrara los ojos, que no mirara o que mirara al suelo mientras me daban paseos que consistían en vueltas y vueltas entre columnas. En los ratos en que permanecía en el calabozo jugaban con la luz en ciclos cortos y se podían oír susurros de voces y jadeos, que luego supe por los otros detenidos que los hacían los carceleros acercándose a la mirilla y susurrado en voz baja. Al poco de estar en estas condiciones perdí la noción del tiempo. Durante los dos días como alimento tomé dos cafés con leche y dos bollos, y permanecí en un estado de ansiedad constante.


En los interrogatorios desde un principio y en escenificaciones diferentes en cada paseo, previo mareo entre columnas y amenazas, la pregunta era “¿por qué crees tu, que estas aquí?”. Fueron varios los viajes para atrás y adelante con la misma pregunta hasta que me llevaron a la forense. Mi contestación era, que aquello era una equivocación. Cuando me llevaron ante la forense en el piso superior, estallé en una crisis de ansiedad y nervios, y repetía “estoy mal, estoy mal”. La forense (Leonor Ladrón de Guevara), me miró cabeza, ingles, me mandó quitar la camiseta, me dijo que me tranquilizara y fue amable en el trato.


Cuando me bajaron al sótano empezaron de nuevo a amenazarme y a decirme que si me gustaba el teatro, era evidente que les molestó mucho mi actitud ante la forense. Tenía los nervios crispados y la cabeza como un boxeador noqueado, y seguían con lo mismo “¿Por qué crees tú, que estas aquí?” Yo insistía que era una equivocación. Más amenazas y vejaciones (música del Eusko Gudariak), ruidos y golpes en las habitaciones contiguas. Más preguntas de nuevo y silencios. En todo momento estaba con los ojos tapados o mirando al suelo en una esquina con la cabeza agachada. De repente entraba alguien nuevo en la habitación y me decían “ten cuidado con este que oye ruidos”, y se me acercaba por detrás y me jadeaba a la oreja, luego me abrazaba y me levantaba para luego soltarme, se iba y los demás me decían que luego volvería….


El segundo “paseo” al piso de arriba fue para hacerme entrega de un papel que tenía que firmar, por parte de una mujer que decía ser del juzgado. En cuanto me dejaron con ella y con otro guardia civil de paisano, volví a estallar en otra crisis de ansiedad y al rato, cuando me calmé, le dije que me encontraba muy mal y que no firmaba nada. Vuelta abajo y vuelta a amenazarme con lo de teatrero y más de lo mismo… 


En cada una de las vueltas para interrogarme puedo recordar distintas escenas, siempre estaba con los ojos tapados o mirando al suelo contra una esquina de la habitación. En la primera parte y en los distintos paseos para interrogarme recuerdo las distintas formas de interrogatorios: primero me hacían las preguntas entre varias personas (3 o 4), para después pasar a preguntas con menos personas (2 o 3), podía ver los pies y batas blancas. Posteriormente se quedaba uno en plan paternal diciéndome que no iba a aguantar, que les dijera por que estaba allí. Grandes silencios y luego amenazas (seguía con los ojos tapados). Estando preguntando en grupo, llegaba el que decían que escuchaba ruidos y te jadeaba. Me preguntaban si me gustaba el submarinismo (habían visto en el registro de casa un equipo de pesca submarina). Me decían que me iban a hacer la bañera y me arrugaban una bolsa de plástico junto a los oídos (con los ojos tapados). Me sentaron en una silla con los ojos tapados y después de un rato en silencio, notaba la presencia de alguien a mi espalda, me colocó una especie de antifaz con gomas y comenzó a decirme: “Tomás Moro en el siglo XVI, inventó un sistema de tortura que consistía en una cuerda elástica con dos nudos, los nudos se colocan a la altura de los ojos y se estira de la cuerda y los nudos golpean los ojos. Sentirás tal dolor que creerás que los ojos de van ha reventar y desearas morir”, y comenzaba a estirar y soltar la goma varias veces, luego cesaba y se hizo un silencio que duro largo rato posteriormente me hacia algunas preguntas. Estando contra la esquina podía ver sus pies y batas blancas y hacían ruidos con instrumentos metálicos. Después, silencio.


En la segunda parte, según recuerdo, otra vez estaban dándole vuelta al “¿por qué crees tu, que estas aquí?”. Recordé un hecho que les conté diciéndoles que era lo único que podía tener alguna relación con aquella situación. En una ocasión hará como tres o cuatro años, un vecino de Donostia se me acercó y me pregunto si podría ayudarle dándole mi pasaporte, que lo necesitaba para ayudar a un amigo. Yo le conteste que no, pues no quería líos. Y en eso quedo todo. Posteriormente al tiempo pude ver la foto de esa persona que aparecía como preso político. A partir de esa declaración quisieron liarme, marearme, que de que manera había contactado conmigo, en que yo lo que había recibido era una carta. Que quien creía yo que había dado mi nombre. Yo me mantuve en lo dicho, pues era lo único que yo podía relacionar con la pregunta de ¿por qué crees tú, que estas aquí? En varios de los paseos posteriores, todo fueron vueltas a lo mismo, que sí carta, carta y carta. Que quien pensaba yo que había dado mi nombre. Yo volvía sobre lo mismo, todo el rato gesticulando con las manos, pues no podía estar quieto, y esto les molestaba y me amenazaban con ponerme los grilletes de nuevo.


Después, en posteriores vueltas al piso de arriba, también me preguntaron por delegados y guardias municipales de LAB del Ayuntamiento de Donostia, por los concejales de S.A. de Donostia, por gente de HB de entre los trabajadores, por el comité de HB del barrio de Ulia-Sagues. Por los que habíamos tenido alguna relación con HASI, por gente de Senideak que conocía de la encartelada de los viernes. De sí frecuentaba la parte vieja, Gros. Si había asistido a los últimos homenajes a presos liberados del barrio.


En la segunda visita a la forense, seguía con la constante crisis de ansiedad y nervios, volvió a mirarme y fue amable en el trato. También me dijo que ese día se cumplían 48 horas y si no solicitaban la prorroga, pasaríamos seguidamente al Juez. Fue una luz en el túnel.


En la tercera parte empezaron a aflojar en el trato. Me llevaron a una habitación, lo único que podía ver eran pies y batas blancas, me dieron un papel para que lo leyera y firmara, era la prueba de ADN. Pregunté si era voluntario, el agente me devolvió el papel y me contesto “¿A ti que te parece?” Me tomaron unas muestras, raspando con unos bastoncillos de algodón en el interior de la boca.


En otro “viaje”, de nuevo sólo podía ver pies y batas blancas y un uniforme verde Guardia Civil. Me pusieron ante un mostrador y me preguntaron por qué estaba allí. El guardia civil que me llevó les dijo que por poner bombas. Resultó ser cuando me cogieron huellas dactilares de las cuales tomaron infinidad de muestras, tanto los de bata blanca como el guardia civil y después me sacaron varias fotos.


Los últimos paseos. Estaba sentado en una silla contra el rincón de la habitación, y uno de los agentes me decía lo que tenía que declarar. También me pregunto si conocía a Pedro María Alcantarilla, conteste que no. “Cuando te pregunten ante el abogado, me decía, contestaras lo siguiente: Nombre, DNI. etc. Cuando te pregunten si has tenido alguna propuesta de ETA ¿qué contestaras? No pero una vez… y dirás lo del pasaporte”. “Vamos a hacer un símil”. Y repetían de nuevo las preguntas así como las respuestas que querían que diese. Querían enredarme de alguna manera con una declaración confusa… Pasé algunas horas en el calabozo y me subieron al piso de arriba. Me metieron en un cuarto pequeño, tras una mesa donde había un ordenador había 3 guardias civiles de paisano y me dijeron que me sentara frente a su mesa y que no mirara a las dos personas que quedaban sentadas detrás, que, según me dijeron, era el abogado de oficio y su ayudante (una mujer rubia). Les dije que quería hacer unas preguntas al abogado “¿Cuándo terminaba la incomunicación?” Me contestaron que no podía hablar con el abogado, que él estaba únicamente para dar fe de la declaración, y si quería declarar libre y voluntariamente. Yo pregunté si aquella era la declaración que iría al juez o tenia que declarar abajo con la guardia civil. Me contestaron que ellos eran agentes de la Guardia Civil y que la declaración con el abogado presente era lo que iría al juez. Eran las 21,10 h del día 7. Me volvieron a preguntar si quería declarar libre y voluntariamente, y conteste que sí. Las preguntas fueron: Nombre, DNI, Que ingresos mensuales percibían, si había pertenecido a ETA, si había tenido alguna propuesta de ETA, si quería declarar algo más. Conteste No a todo. Y me bajaron a la celda.


La siguiente subida a la planta de arriba, fue al forense, en esta ocasión un hombre mayor (eran las 11,00 h. aproximadamente), me preguntó que tal estaba sin ningún interés y rellenó un papel. De vuelta a la celda. Pasaron varias horas, cuando me sacaron de nuevo me levaron arriba a otra habitación pequeña. El guardia civil que entró en casa con el grupo y que iba a cara descubierta me dijo que me iban ha soltar y me hizo entrega de la bolsa con mis objetos personales, eran la 1,00 de la madrugada, luego me di cuenta de que no me devolvieron el DNI. Para sacarme de allí, me dijeron que agachara la cabeza y mirara al suelo, salimos a un parking en el exterior y me metieron en un coche, de la misma manera que para traerme, dos delante y yo, entre dos, detrás, me dijeron que me tapara la cabeza con el jersey y comenzó un paseo, hasta que pararon en una calle céntrica de Madrid con bastante trafico.

JUGATX DUÑABEITIA KINTANA


Sobre la una de la madrugada la Policía Nacional tocó el timbre en casa. En aquel momento nos encontrábamos en casa mi compañero y yo. La detención se produjo en la calle Ollería de Durango, donde vivíamos mi compañero y yo. A casa vino la Policía Nacional y un secretario, no hubo ningún otro testigo. 


Los primeros momentos fueron bastante violentos. Abrió la puerta mi compañero. Yo me encontraba unos metros más atrás. Nada más abrir la puerta, le cogieron a Aitor, le llevaron al portal y se dirigieron directamente a mí. Ocurrió todo en unos pocos segundos. Me agarró un encapuchado que iba vestido de negro, me retorció el brazo y me dijo al oído “… haz lo que te diga si no quieres que te haga daño. Me vas a ir diciendo qué hay en cada habitación. Me tienes que responder muy bajito…”. Me puso como escudo humano. Al principio estaban muy nerviosos, aunque poco a poco fueron tranquilizándose. En un principio pensé que eran ertzainas, estaban seis o sietes, vestidos de negro, encapuchados, y llevaban unos frontales de una luz de color azul. También había más vestidos de paisano. En total habría 15 ó 20 policías. Nos acercábamos a una habitación y me preguntaban entre gritos “¡¿esto que es?!...” y yo les iba diciendo lo que era cada habitación, “… la habitación, el baño…” en un tono muy suave. Entonces me metían a mi primero y después, se metían todos ellos. Registraron toda la casa y al comprobar que no había nadie más, el ambiente se tranquilizó. 


A partir de este momento en adelante, lo recuerdo todo como “flashes”. En un determinado momento me enseñaron un papel, allí ponía que me encontraba incomunicada por la aplicación de la Legislación Antiterrorista. En otro momento me dijeron que tenían que registrar nuestro domicilio, si les daba permiso, aunque que era mejor que colaborase, porque aunque no les diese permiso para proceder al registro, lo harían igual- igual. Firmé un papel autorizando el registro. Registraron toda la casa. Cuando fueron en mi estudio, les expliqué qué era cada papel que allí había. Estuve presente durante el registro de dos habitaciones. Cuando llegamos al salón, y viendo el secretario cual era mi estado, me dijo que me sentara, puesto que tenía miedo de que me marease. No estuve presente en los registros de la cocina, de los baños, del balcón ni del pasillo, puesto que cada vez me encontraba peor. Me llevaron a la habitación, y como ya he mencionado, me enseñaron la orden de la Audiencia Nacional y me dijeron que me detenían bajo la ley antiterrorista. En aquella hoja aparecían el nombre de dos personas, les dije que no les conocía y me respondieron “… si no les conoces tú, tranquila, ya hablaremos en comisaría…”. Les pregunté si me podía vestir y me respondieron afirmativamente. En la puerta de la habitación se quedó una mujer mirándome, y me vestí de espaldas a ella. Después registraron el trastero, donde estuvimos presentes mi compañero y yo. Bajamos al garaje y registraron los dos coches que allí teníamos. Al acabar me dijeron que me tenían que trasladar a la comisaría. Recordé que no tenía dinero y les pedí permiso para que mi compañero fuera a casa y me bajara algo de dinero. Antes de que bajásemos al garaje, estando aún en casa, me dijeron que cogiese muda y ropa caliente porque pasaría mucho frío. En una mochila cogí la muda y me puse un forro y un plumífero. Mi compañero me dio dinero en el portal y los policías me dijeron si me quería despedir de él, pero les respondí que no porque sabía que si me despedía de él me pondría aún peor. Él me gritó algo, pero no le entendí aunque estaba a dos metros de él. Me encontraba completamente bloqueada. Un policía que estaba a mi lado les dijo a los demás que me cubriesen la cabeza “por si hay cámaras…”. 


Me metieron en un coche “Xantia” blanco que estaba aparcado fuera, el mismo coche que me había estado siguiendo la víspera. Íbamos para Bilbao. Me hicieron llevar la cabeza agachada, y cuando entramos en la autopista me quitaron la camiseta que llevaba cubriéndome la cabeza. Iban dos policías delante y otro al lado mío. Llegamos a Indautxu, y me volvieron a poner la camiseta cubriéndome la cabeza, y tenía que ir agachada. Aún así podía ver algo. Llegamos a un garaje y me subieron a un piso de arriba. Íbamos donde el forense. Allí había bastantes policías y me dijeron que teníamos que esperar delante de la puerta. Noté que cuando llegamos todos se quedaron callados y me observaban. Me encontraba cada vez más nerviosa. Al final me metieron en aquella habitación y me encontré con una persona de unos 60 años. Me quitaron la camiseta y tupe oportunidad de verle. Aquel hombre era sombrío, me hablaba en un tono jubiloso. Me preguntó si tenía alguna enfermedad especial, le respondí que no. Tenía un moratón en el brazo que me había salido a consecuencia de que en el momento en que me detuvieron me habían agarrado muy fuerte del brazo. Se lo enseñé pero me dijo que aquello no era nada, y añadió “¿No tienes nada más verdad?”. Le dije que no, me preguntó si quería que me hiciese un reconocimiento más profundo, pero de nuevo le dije que no. No quería por nada que aquella persona me reconociese. No sabía si era médico, policía… Cuando me hacía las preguntas, siempre añadía en un tono jocoso “… ¿No verdad?...”. No estuve más de cinco minutos en aquella habitación. 


Después me llevaron a otra habitación. Por el pasillo había muchos policías. Me metieron en una habitación donde había un policía. Me explicó algo que en aquellos momentos no entendí. Estaba de nuevo bloqueada, me daba cuenta que me estaba hablando, pero no de lo que me decía. Al final me dijo que firmase unos papeles, a lo que le respondí que no. Se enfadó. 


De nuevo me pusieron la camiseta por la cabeza, me hicieron pasar entre todos los policías y me bajaron al garaje. Llegamos a una pared y allí me dejaron dándole la espalda a la pared, me obligaron a estar con la cabeza agachada, tenía a dos policías a mi lado. Noté que llegaban más coches y pude ver a un par de detenidos más, con la cabeza agachada y cubierta. Les subían al piso de arriba y al cabo de un rato les volvían a bajar, y les ponían contra diferentes paredes. Creo que ellos no me vieron. De repente se abrió una puerta que estaba a mi lado, para entonces me encontraba un poco más tranquila, puesto que los policías que estaban a mi lado hablaban entre ellos. Como digo, se abrió la puerta y entró un policía con una bolsa de deporte. Supuse que sería un cambio de turno, y aquel policía dijo “a esos cortarles la cabeza para que corran como gallinas…”. No tengo palabras para describir lo que sentí en aquellos momentos, tenía las piernas y todo el cuerpo temblando. 


Comenzaron a organizar los coches. Había muchos. Me dijeron que me iban a trasladar a Madrid, y me metieron en la parte de atrás de un coche, a mi lado iba una mujer policía. Delante iban otros dos policías. Conducían muy- muy rápido. Yo estaba encapuchada, con la cabeza agachada y sin esposar. Estos policías serían los que después estarían conmigo en los interrogatorios además de algunos más. En ocasiones me hacían preguntas a las que yo respondía. Pero les preguntaba una y otra vez entre sollozos qué era lo que me iban a hacer. Me dijeron que estuviese tranquila que ellos no eran la Guardia Civil. Pararon en un par de ocasiones en una gasolinera. Me preguntaron si quería algo, les dije que no. Durante el viaje, llamaban por teléfono móvil a los demás coches preguntándoles dónde estaban. Les respondieron que estaban muy lejos de donde nosotros nos encontrábamos. La mujer, para que respirase mejor, me levantó la camiseta hasta la nariz, y al final me la quitó. Me repetían una y otra vez que no me durmiese, pero a veces me quedaba dormida. Encendieron la radio, pero en cuanto empezaron las noticias, cambiaron de emisora. 


Llegamos a Madrid cuando amaneció. De nuevo me colocaron la camiseta para que no viese nada. Se perdieron por Madrid en un par de ocasiones, pararon el coche y le preguntaron a la gente por un barrio. Yo estaba alucinada, en medio de Madrid, con la cabeza cubierta… Pensaba que podría pasar cualquier cosa. Al final llegamos a una comisaría de policía. Nos metimos en un garaje subterráneo y me llevaron a algún lugar donde había mucho movimiento. Me dijeron que me tenían que coger los datos. Por el pasillo otra vez había muchos policías, y todos estaban mirándome. Delante de mí había alguien, y para que no le viese me metieron en un almacén, la puerta estaba abierta pero yo me encontraba contra la pared. Estaba asustada. Después de un rato me metieron en una habitación. Allí había tres personas de uniforme, dos mujeres y un hombre. Me cogieron las huellas y me sacaron fotografías. Se rieron de mí una y otra vez, haciendo chistes sobre mi físico, humillándome. Tuve ocasión de ver a algunos detenidos más porque les metieron en el calabozote al lado. Aún así, a mi me levaron a otra comisaría. En el coche me volvieron a preguntar si iba a colaborar. Al fin, llegamos a la comisaría donde permanecería los tres días en que estuve incomunicada. 


Registraron lo que llevaba en la mochila, me quitaron el dinero y me ordenaron que me quitase los cordones de los zapatos, y lo metieron todo en una bolsa. Me dijeron que me lo devolverían todo el último día. Seguido, me llevaron donde el forense. Después de permanecer durante mucho rato esperándole, porque al parecer se había ido a comer, y tras decírselo yo, me llevaron a un calabozo. El calabozo era oscuro: tenía azulejos de color marrón o gris oscuro, era muy estrecho, tendría unos dos metros. La puerta era de metal, tenía una ventanita. Nada más entrar, a mano izquierda estaba el baño de metal. Entre medio, había otra puerta, esta de barrotes. Esta puerta no la cerraron en ninguna ocasión. La luz permaneció encendida todo el tiempo, no la apagaron en ningún momento. La luz tenía una especie de red metálica, con agujeritos circulares. Había una colchoneta forrada de un material del estilo del cuero (era plástico) y un par de mantas que no utilicé. Tenía conmigo la chaqueta de plumas y era con aquello con lo que me calentaba. Tengo que decir que estuve en tres calabozos diferentes: el primero en el que estuve, se encontraba en el segundo pasillo. Cuando me encontraba en este calabozo oía muchas cosas, y creo que gracias a ello controlaba el tiempo, por ejemplo pude oír como a otros detenidos les llevaron en bastantes ocasiones a declarar. Al día siguiente y a causa de que utilicé el baño, se inundó la celda. Me llevaron a otro calabozo, este se encontraba en la otra punta, y solo podía oír el ruido de algo parecido a un transformador. El calabozo era igual que el otro. El último día me llevaron a un calabozo que se encontraba al lado de la habitación donde realicé la declaración policial. En este calabozo, había un timbre para llamar si me pasaba algo. 


Sería el miércoles al mediodía o la tarde cuando me metieron en el primer calabozo. Me senté contra la pared y me tapé con el plumífero. Me caía hacia un lado y me despertaba en aquel momento. No quería dormirme, pero a causa del cansancio no me podía mantener despierta, y me caía. Me decía a mi misma que estuviese tranquila, pero no sabía lo que me harían, y me encontraba cansada, atemorizada, y el sentimiento de soledad era enorme… Durante las siguientes horas y cada vez que oía los ruidos que me llegaban desde el pasillo me ponía atenta. Pude saber que a la vez que yo había más gente detenida, puesto que oía como se abrían las puertas de los demás calabozos. Esto era lo más duro, pensaba “ya vienen”, aunque luego se abría otra puerta. No hablábamos entre nosotros y nosotras. 


Al final llegó mi hora. Estaba completamente atemorizada, el pasillo era largo, yo iba dando pasitos mientras me sujetaban dos policías uniformados. Estos no participaron en los interrogatorios, solo nos daban la comida y nos llevaban a las salas de interrogatorios. Intentaban con mucho cuidado que no viese a ningún otro detenido. Aunque en una ocasión vi a un chico. No le conocía de nada. 


Recuerdo muy bien que en los trayectos desde el calabozo a la sala de interrogatorios y viceversa, los policías uniformados parecían preocupados por mi estado. No tenía fuerzas ni para andar, caminaba muy cerca de la pared, agarrándome con las manos a ésta. En ocasiones llorando. Siempre, en cuanto salía de la sala de interrogatorios me ataba el forro polar hasta arriba instintivamente. En una ocasión uno de los policías me dijo en el pasillo que me lo quitase porque notaba que desprendía mucho calor. Yo, le contesté que no. En muchas ocasiones salía llorando, muy débil. Tenían miedo que me desmayase. En el momento de entrar en la sala de interrogatorios, me quedaba quieta y ellos agarrándome del brazo me acercaban a la sala. En el pasillo solía haber muchos policías y al ver que me agarraban se quedaban todos mirándome en silencio. Después de pasar aquella tensión me metían en la sala de interrogatorios. La habitación era pequeña y siempre estaba la luz encendida. Enfrente una mesa de oficina. Casi siempre estuvieron conmigo un hombre grande y una mujer. Estos eran los mismos que habían estado conmigo durante el registro de casa y en el coche durante el viaje a Madrid. El hombre grande siempre hablaba “de buen rollo”, la mujer siempre me hablaba en un tono muy serio, con un tono de desprecio. En ocasiones también solía estar un tercer policía: un policía joven. El mayor peso del interrogatorio lo llevaban la mujer y el policía grande. El joven, en ocasiones me hacía algunas preguntas, siempre en actitud provocadora. Muchas veces me daban ganas de darle una mala contestación, pero siempre me intentaba controlar. Era muy joven y siempre estaba atento- atento a lo que yo respondía, y de repente, cuando yo estaba hablando con los otros, como si me hubiera pillado mintiendo, me preguntaba con desprecio “¿Pero no habías dicho…? Que rápido respondes… ¡Como te acuerdas! ¿eh?...”. Me daban ganas de pegarle en aquellos momentos. El hombre mayor me trataba como “a una amiga”, siempre de buen humor (sobre todo los primeros días). Los siguientes días me amenazó en bastantes ocasiones, aunque siempre en un tono tranquilo. La chica, por el contrario, siempre estaba seria y en ocasiones, se enfadaba conmigo porque yo les respondía a los otros y no a ella. 


Durante los primeros días me decían que estuviese tranquila, que no me pasaría nada, que ellos no eran la Guardia Civil. Yo estaba muy asustada, y al principio me costaba hasta oír lo que me decían. Los interrogatorios eran sobre mi vida diaria: el trabajo, la universidad… En ocasiones me decían que tenían vídeos donde se me veía apuntando matrículas de coches que estaban aparcados en la comisaría de Indautxu. Yo les decía que aquello era mentira, pero ellos querían que reconociese cosas que no eran verdad. Al final me explicaron que en un registro realizado en el estado francés habían encontrado mi nombre en una lista, y me preguntaban una y otra vez “¿Qué es lo que les interesa de ti?”. De nuevo comenzaron con lo de Indautxu, pero en esta ocasión comenzaron a decirme que me habían grabado junto con mi novio. Yo de nuevo les contesté que no. Recuerdo que en una ocasión después de que se acabase un interrogatorio, en un momento de tranquilidad le dije al hombre grande “… antes has estado mintiendo, yo nunca he estado cogiendo matrículas y te voy a decir el porqué: porque yo nunca he estado con mi novio por ahí…” y él me contestó “Jugatx, alguna bola te tenemos que meter, a ver si cuela…”. Me encontraba cansada, aunque hasta aquel momento no me habían amenazado. Pasaron desde que al principio me decían que le pasaba información a la Organización a preguntarme cosas de mi vida privada y cotidiana, para que yo les dijese que le podía interesar a la Organización acerca de mí. Yo, como en todo momento, les dije que no lo sabía. 


De repente, en uno de los interrogatorios me dijeron que se estaban hartando de mí, porque no les daba ninguna información valiosa. Me dijeron que su “jefe” estaba enfadado. En aquel momento empezaron a presionarme; si tenía miedo, si no había oído durante la noche ruidos… Yo les dije que sí, que había oído como una persona vomitaba. Y ellos me dijeron que sí, que había acabado en el hospital. A ver si quería que a mi me pasara lo mismo, que se estaban portando demasiado bien conmigo… Me dijeron que como me habían “enmarronado” a mí, también podrían “enmarronar” a mi compañero, que además lo tenían más fácil puesto que su hermano estaba en prisión. Me preguntaron por mi hermana que estaba embarazada. Más tarde me dijeron que le iban a detener a una hermana mía. Me llevaron al calabozo. 


En un siguiente interrogatorio, me llevaron a una sala diferente. En ella había cuatro hombres que hasta entonces no había visto. A mi lado sentado estaba uno de ellos, otro se encontraba sentado en la mesa, otro a su lado, y enfrente mío otro. Eran muy jóvenes, tendrían entre 35- 40 años. No iban encapuchados. La habitación aquella era muy- muy pequeña. El policía que tenía enfrente sonriendo y cínicamente me miraba con una mirada que desprendía desprecio y superioridad. Yo no me podía quitar de la cabeza lo que me habían dicho acerca de mi compañero. De nuevo comenzaron con las preguntas. De repente entró un quinto hombre. Estaba muy enfadado, me gritó que éramos unos xenófobos y unos fascistas. Comenzaron a discutir conmigo sobre el Euskera. Al final me quedé en silencio. Él, muy enfadado, se levantó (en aquellos momentos pensé que me iba a golpear) y salió de la habitación. El policía que estaba enfrente de mí me dijo “así no Jugatx, así no, no ves que le haces enfadar al jefe…”. 


En el siguiente interrogatorio estuve con la mujer policía y con el policía que era grande. Cuando estábamos en pleno interrogatorio entró de nuevo el jefe: era un hombre mayor, no muy alto, de unos 50 años, poco pelo… (Después le vería en la Audiencia cuando estaba esperando para declarar). De nuevo estaba enfadado conmigo. Se sentó encima de la mesa y comenzó a gritarme. De repente, me agarró del pecho y levantó el brazo como si fuese a golpearme. Miré al suelo. Él, gritándome, me ordenó que le mirase a los ojos mientras me preguntaba si tenía miedo: yo, llorando, le respondí que si. Otra vez salió de la habitación muy enfadado. Los que se quedaron en la habitación conmigo me empezaron de nuevo a decir que el jefe estaba muy enfadado conmigo y que tenía que empezar a hablar…


En un tercer interrogatorio me hicieron pocas preguntas. En la habitación de al lado estaban interrogando a otra persona y se oían sobre todo muchos gritos, golpes… No podía contestarles a las preguntas que me hacían porque estaba completamente atemorizada con lo que oía que estaba sucediendo en la otra habitación. En un momento determinado me dijeron que habían detenido a una mujer de mi pueblo, y que estaba inculpándome en la comisaría de Indautxu “…. ¿Que no lo crees? Toma el móvil, habla con ella…” me decían. Aunque sabía que era mentira, no lo podía soportar más. Me levanté de la silla, me quité el forro y comencé a gritarles una y otra vez “¿qué queréis, pruebas? PUES NO LAS TENGO!!!...”. Me agaché contra la pared mientras repetía “no puedo más, no puedo…”. Me dijeron que me tranquilizase, que mi nombre estaba en una lista, que con ese nombre no podía haber nadie más y que el juez no creería lo que yo le dijese. Otra vez me decían “tranquila chica, como mucho pasarás dos años en la cárcel, que algún día igual tomaríamos algún pote en Bilbo, pero que por favor me tranquilizase y que no hiciese ruido… Me enseñaron unas fotografías mientras me preguntaban si aquellos eran mis amigos, yo les respondí que no, que no les conocía. 


Después de aquellos días les dije que iba a declarar. Ellos me prometieron que después de prestar declaración policial sería trasladada a la Audiencia Nacional y que declararía ante el juez. Me llevaron otra vez al calabozo. Al cabo de unas horas (más o menos) me llevaron donde la mujer. Pensé que era la hora de declarar, pero no fue así. Me dijeron que tenía que firmar la prórroga de la incomunicación. En aquel momento me quedé petrificada. Después de firmarla me volvieron a llevar al calabozo. Dijeron que en todo Madrid no encontraba ningún abogado de oficio. 


Me llevaron a declarar de madrugada con un abogado de oficio. No preparamos las respuestas a las preguntas que me harían de antemano, aunque en muchas ocasiones me dijeron que si declaraba el trato mejoraría. El abogado no me habló aunque estuvo sonriente en todo momento. Me dieron opción de leer la declaración, las hojas estaban sin enumerar y lo hice yo, con un bolígrafo. Me preguntaron delante del abogado si es que no me fiaba de ellos. No eles respondí. Después, me volvieron a llevar al calabozo. 


Al día siguiente, el viernes por la mañana, me dijeron que tenía que hacer una prueba caligráfica. Me negué pero me dijeron que lo había pedido el juez y que tarde o temprano tendría que hacerla. El abogado reafirmaba todo lo que ellos me decían. Con mucha desconfianza hice lo que me pidieron. Cuando me leían el texto para que yo lo copiase, yo les preguntaba que era aquello y ellos me decían “tú sigue, ¿No ves que nos estamos portando bien? ¿Es que todavía no te fías?...”. En otra ocasión una persona que estaba vestida de médico me dijo que me tenían que hacer una prueba de ADN. Aunque estaba asustada, no me negué. Después me vio el forense y me dijo que el sábado me trasladarían a la Audiencia. Les pregunté la hora tanto al forense como al abogado, y me la dijeron. 


De repente, cuando no me lo esperaba, el viernes, abrieron la puerta del calabozo y me trasladaron a la Audiencia. No me lo esperaba y me puse nerviosa nuevamente. Me devolvieron todas mis pertenencias y me metieron en un coche. Delante nuestro iba otro coche con las sirenas puestas y nosotros por detrás. Conducían muy- muy rápido y daban muchos frenazos. Durante el trayecto decían que estaban cansados y que tenían muchas ganas de tomar una cerveza. Yo una y otra vez me repetía el policía grande “te vas a portar bien, verdad?”. La mujer que iba a mi lado estaba callada todo el tiempo, y el otro seguía “… Jugatx, nosotros no torturamos, ya lo sabes, pórtate bien… Le dirás al juez que nos hemos portado bien, verdad?... Ya tomaremos algún pote en alguna ocasión en Bilbo…”. 


Llegamos de noche a la Audiencia y me metieron sola en una celda. No pasó ningún médico forense a reconocerme. Al cabo de un rato me llevaron ante el juez. Antes de que me metiesen en su despacho, me tuvieron mucho tiempo en el pasillo. Allí había muchos hombres, eran policías. Uno de ellos era el que en comisaría decían que era el jefe, el que había hecho el además de golpearme. Y de nuevo estaba muy cerca de mí. Negué todo ante el juez. Cuando me preguntó sobre el trato en comisaría me quedé callada. Con la cabeza hice un gesto como diciendo que no, que no lo podía describir, de nuevo a punto de echarme a llorar. ¿Cómo le podía explicar lo que había vivido? ¿Cuáles eran las palabras idóneas para describir el terror que había pasado?... En una palabra: no se lo podía relatar. La impotencia que sentí fue enorme. Leí mi declaración y les dije que lo habían redactado mal. La secretaria lo rescribió de nuevo, y la firmé. 


Es cierto que durante los días en que permanecí en comisaría y aunque ellos no me lo dijeron, una vez me hube ingresado en prisión, pasé semanas temiendo que vinieran a prisión a verme. Tenía miedo de verles en los locutorios. Al cabo de una semana me trasladaron de Soto a la prisión de Brieva. Un día me llamaron para que fuese a enfermería. Era un pasillo largo, yo sola y detrás de mí un funcionario. De nuevo recordé los días de comisaría y de nuevo miraba hacia atrás asustada. Llegué a la enfermería y me dijeron que me tenían que hacer unas pruebas. Les dije que no. Solo quería volver al módulo con mis compañeras. Se dieron cuenta de que me encontraba muy- muy nerviosa. 


Cuando llegamos a prisión nos hicieron las pruebas habituales: análisis. Nada más. Aún así, durante los primeros días sufrí un dolor muy fuerte en los riñones. Cuando le expliqué al médico lo que sentía, sin mirarme apenas me tiró unas pastillas sobre la mesa. 


Después de los días de incomunicación, “me alegré” de que el juez ordenase mi ingreso en prisión. Si hubiera quedado en libertad, tenía claro que hubiera necesitado ayuda porque le tenía pánico a la soledad y porque se me hubiera hecho muy duro regresar a mi casa. Aún tengo dudas sobre si podré regresar allí a vivir de nuevo. Por otra parte, antes de ser detenida, trabajaba en la calle Indautxu, cerca de la comisaría. Sé que si quedase en libertad no podría volver allí, no sola por lo menos. 


Me ha costado mucho empezar a leer, han tenido que pasar unos meses. El primer libro que comencé a leer y lo terminé fue la ostia! Cuando me ponía a leer, intentaba concentrarme y me venían a la mente los días de comisaría. También me costó empezar a escribir. Al principio tenía pesadillas a menudo, ahora de vez en cuando. Al principio tampoco podía dormir hasta tarde. Para escribir este relato, he empezado una y otra vez y lo tenía que dejar. Siempre, cuando estoy escribiendo, tengo que estar con mis compañeras y no yo sola en el calabozo. Aún me pregunto si seré capaz, una vez salga a la calle, de estar sola en casa o pasear yo sola. 


Poco a poco me voy tranquilizando. Cuando ingresé en Soto pensaba “a mi no me han torturado”, “no me han golpeado salvajemente…”. Pero a medida que va pasando el tiempo y a la hora de hacerle frente a este relato, está claro que aquellos fueron días llenos de sufrimiento, miedo y amenazas.

NAGORE LOPEZ DE LUZURIAGA COMUNIÓN


Me detuvo la Policía Nacional la noche del 7 al 8 de octubre de 2003. Entraron en el piso de estudiantes que unas amigas tienen en Donostia a la 1:10 de la madrugada. 


Oí unos fuertes golpes en la puerta y que tocaban el timbre. Después a gritaron en más de una ocasión “¡Policía! ¡Abra la puerta!”. Tiraron la puerta (también la del portal); para cuando me levanté, venían corriendo por el pasillo mientras algunos nos apuntaban con sus armas. Yo estaba en la habitación de dentro. Les obligaron a levantarse mientras les apuntaban con las armas a la que estaba durmiendo conmigo y también a la que estaba durmiendo en la habitación de al lado, mientras les obligaban a tumbarse en el suelo de forma muy violenta. A mi también me empujaron al suelo. Para entonces, uno de ellos (iba sin uniforme y encapuchado, se hizo llamar “Gorka”) se me acercó y me llamó por mi nombre, me gritaba constantemente que me estuviese quieta, aunque yo me encontraba tumbada en el suelo con los brazos abiertos y quieta. Les dije que me enseñasen la “orden de registro”, y ellos me gritaron que estuviese callada. Sacaron a mi amiga que tenían tumbada en el suelo de la habitación contigua y me llevaron a mí allí. Me tiraron en la cama boca abajo, y me esposaron muy fuerte a la espalda. Les repetí que me enseñasen la orden de registro que tenía derecho y que era su obligación. Se lo repetí en tres o cuatro ocasiones y ellos me repetían que estuviese callada mientras me empujaban la cabeza contra el colchón. Mientras tanto, a las otras cuatro personas que se encontraba junto a mí en el piso les metieron en la habitación donde yo había estado durmiendo. Hasta que vino el secretario judicial, me tuvieron en aquella habitación con 3 ó 4 policías, no me dejaban mirar a ningún sitio, me obligaban  a tener la cara contra el colchón, y cada vez que les preguntaba por la orden de registro, el agente que permaneció conmigo durante todo el periodo de incomunicación y que se hacía llamar “Gorka” me decía al oído que cerrase la boca. Después les oí decir entre ellos que a mi me tenían en la otra habitación y que estaba venga pedir la orden de registro, y que le dejasen pasar al secretario. Entonces entraron en la habitación el secretario junto a otro agente, y el secretario comenzó a leerme la orden de detención; allí ponía que me detenían por un delito de “terrorismo”, que era una orden dictada por el Juzgado Central de Instrucción Nº 5, y que estaba incomunicada. La leí pero le dije que no iba a firmarla, y me obligó a escribir “no quiero firmar”. 


Me dijeron que iban a comenzar con el registro, y que si no quería estar presente que podía hacerlo y que le dirían a cualquier otra persona que estuviese como testigo. Yo me encontraba nerviosa y confundida, y les dije que yo no iba a presenciar el registro, que si quería que estuviese presente alguna del piso. La policía me dijo que tenía que ser alguien que estuviese en casa la que hiciese de testigo. Tenía mucho frío y les pregunté si me podía vestir, pero me dijeron que no. Trajeron a una de mis amigas para que estuviese presente durante el registro, y en un principio parecía que íbamos a estar las dos. Pero la policía comenzó a poner objeciones y nos dijeron que solo podía estar una, que eligiese, por lo que al final les dije que sería yo. Y comenzó el registro. Se llevaron muchas cosas de mis amigas que vivían en aquel piso, se llevaron todos los teléfonos móviles, aunque ya sabían que yo no tenía móvil y aunque les repetía una y otra vez dónde estaban mis cosas y que no estaban sino donde yo les decía. Exceptuando el momento en el que iba a comenzar el registro y trajeron a aquella amiga delante de mí, no vi a nadie más, porque cuando a mi me llevaban a una habitación a ellas les metían en otro. 


Cuando acabó el registro el secretario me dijo que firmase el acta del registro. Yo les dije que como no sabía lo que se habían llevado ni lo que había sucedido en las otras habitaciones no firmaría. Me dijeron que cogiese ropa para vestirme y me llevaron a otra habitación con una policía mujer que iba vestida de paisano (esta también estuvo conmigo hasta el primer interrogatorio que sufrí en Madrid, le llamaban “Nita” aunque en alguna ocasión y por descuido le llamaron Gema). Me vestí mientras ella me miraba y al salir cogí la chaqueta (mientras me vestía me quitaron las esposas, claro está). Me esposaron de nuevo, en esta ocasión delante, me pusieron el gorro de la chaqueta hasta la boca y con la cabeza la altura de las rodillas casi me metieron en un coche. El conductor era uno de los policías que había estado durante el registro de paisano y encapuchado, llevaba gafas. Este también estuvo en los interrogatorios, le llamaban “Kruber” o algo parecido, aunque en algún momento le llamaron Alfredo. Del piso salimos sobre las 3:30 horas de la mañana. 


En el trayecto, me obligaron a ir con la capucha puesta y con la cabeza agachada. El conductor era “Kruber”, y detrás a mis dos lados iban “Nita” y “Gorka”. El traslado a Gasteiz fue tranquilo. Supe que estábamos allí porque les dije que tenía que orinar y me llevaron a la comisaría de Gasteiz, y aunque tenía que llevar la cabeza casi a la altura de las rodillas, conocí la entrada de las dependencias de la Policía Nacional por las baldosas del suelo.


Después me trasladaron a la casa de mi padre en Gasteiz. Eran las cinco y media de la mañana. Entraron ellos y yo me quedé con algunos policías en el coche, “Nita” me preguntó si sabía dónde estaba y yo le dije que me imaginaba que estaría en casa de mi padre. Ella me lo confirmó. En aquellos momentos, cuando entraron en casa, fue mi hermano quien les abrió la puerta, le tiraron al suelo y le esposaron de forma muy violenta, mientras “Gorka” se le ponía encima (estaba muy gordo). En casa estaba mi hermano solo. Y así le tuvieron hasta que un policía le dijo a otro que llegaba ya el secretario. Entonces le pusieron en pie de cara a la pared y le quitaron las esposas. 


Cuando me subieron a mi a casa, mi hermano se encontraba de pie contra la pared, de cara a la pared, y con las manos a la espalda. Había un secretario judicial que era diferente al que había estado en Donostia. Me leyó la orden, y en este caso ponía que se me detenía por “integración en organización terrorista”. En el registro, dijo el secretario que como mi hermano era la persona que había estado en casa, tenía que estar presente, así que estuvimos los dos. Mientras estaban registrando la casa si por ejemplo encontraban una libreta en la que faltaba alguna hoja decían por mi hermano “menudo hijo de puta, mira lo que ha hecho”, “ese hijo de puta, ha sido, si el cabrón ese”, esto lo repitieron a menudo. Cuando acabaron, y después de haber registrado también el camarote, nos dijo que firmásemos el acta, pero yo le respondí que ninguno la íbamos a firmar. Eran las 7:30 de la mañana más o menos. De nuevo me bajaron la cabeza hasta las rodillas y con la capucha puesta, me metieron en el coche y me trasladaron a Indautxu, en Bilbo, para que me reconociese el médico forense. Cuando estaba ya en Madrid supe que me habían levado a Indautxu. 


El médico forense se presentó y me enseñó un carné que llevaba en la cartera, y aunque miré, no me acuerdo ni como se llamaba ni que era lo que en él ponía. Aquella habitación parecía una consulta médica “cutre”, había una camilla, un grifo, una mesa, poca luz, pero no recuerdo cómo era. Me preguntó cómo me sentía, si tenía algún problema de salud, y si quería que me reconociese. Le respondí que no porque el médico era desagradable, y además no le vi sola. Mientras estuve con él no creo que había policías en la habitación (yo estaba sentada en la silla y tenía la puerta a la espalda), pero no sé si la puerta estaba abierta o cerrada. Cuando acabamos me dijo si me quería refrescar con agua, me mojé la cara, bebí agua y en la misma postura anterior me metieron en el coche y cogimos carretera Madrid. Serían las nueve de la mañana. 


Durante todo el viaje (exceptuando los últimos pocos kilómetros) fueron a un lado “Nita” y al otro “Gorka”, y me obligaron a ir con la cabeza agachada, esposada y la capucha puesta. Al principio fui tranquila, pero el policía que se hacía llamar “Gorka” comenzó a hacerme preguntas, y yo, en base a los derechos que anteriormente me habían leído, le dije que me atenía al derecho de permanecer en silencio, y que aquello era lo que pensaba hacer. Comenzaron a reírse y empezaron a hacer innumerables comentarios entre ellos “¿Has oído a esta zorra? Dice que tiene derecho, menuda hija de puta” o “¿Derecho? Esta hija de puta asesina dice que tiene derecho a permanecer en silencio, ya verás como luego no dices lo mismo, espera que lleguemos a Madrid”. Estuvieron mucho tiempo de aquella forma, y mientras tanto “Gorka” pasaba su brazo por mi hombro y en ocasiones me daba palmadas en la pierna. A medida que el viaje transcurría, “Gorka” se tiraba más encima de mí y me echaba sobre él, “Nita” me gritaba (como ya he comentado, “Gorka” era bastante obeso). El que iba al volante, “Kruber” les decía que me dejasen en paz, que él estaba cansado, que tenía sueño y que no sabía si podría legar hasta Madrid conduciendo. En ocasiones se quedaban en silencio, y yo a causa del cansancio me quedaba adormecida durante unos segundos, pero entonces me daban codazos y me decían cosas del estilo de “si no dormimos nosotros, no te pensarás que vas a dormir tú, no? Hija de puta asesina”, hasta que de nuevo se quedaban en silencio. Iban muy deprisa y a la entrada de Madrid nos encontramos con mucho tráfico, iba continuamente acelerando y frenando. De repente se cruzó un camión delante y dio un frenazo impresionante, a punto estuvimos de chocarnos contra él (a consecuencia del frenazo vi el camión hacia atrás), y me tuvieron que agarrar porque iba esposada. 


Llegamos a dependencias policiales (por la radio del coche supe que eran las 12:30 del mediodía), pero como no veía nada no sé como eran las dependencias. En los baños de los calabozos había redes de metal y se oían coches y autobuses que pasaban cerca, pero no sé más. 


Primero me llevaron por un pasillo largo, se oía el ruido de oficinas, se notaba mucho movimiento. Al fondo a la izquierda había una habitación donde me sacaron fotografías y me cogieron las huellas. Los policías que allí había se reían y hacían comentarios. Antes de que me llevaran a aquella habitación me tuvieron contra una pared y pasaron a otra persona que también estaba detenida por mi lado, entonces me di cuenta que también había algún detenido más. 


Después, de vuelta por el pasillo, me metieron en un calabozo. Pero antes me llevaron a un baño donde me tuve que desnudar, a excepción de las bragas, el sujetador y los calcetines, estuve con “Nita”. Me pasó la mano por debajo del sujetador, para comprobar si llevaba algo, fue “curioso” porque cuando le dije si me tenía que quitarlos calcetines me dijo que no, porque me había visto ponérmelos, y yo le repliqué que me había visto ponérmelo todo. Me obligaron a quitarme mis objetos personales, cuerdas y demás y me metieron en un calabozo. Era cuadrado y en una de las partes mas anchas tenía una puerta de metal que tenía una ventanita que abrían y cerraban. Al de un metro más o menos de la entrada, había una especie de plataforma que se levantaba un metro más o menos del suelo, que ocupaba casi todo el calabozo; el calabozo era de baldosa blanca e incrustado en el techo había un fluorescente. Antes de entrar en él me dijeron que cogiera una manta y una colchoneta (olían muy mal). Cuando llevaba un ratito en el calabozo, me dijeron que recogiese todas las cosas para cambiarme de calabozo. Fuera le vi a Gorka (otro detenido de Gasteiz), a él le metieron en el calabozo donde yo había estado, y a mi en el suyo. Éste por dentro era igual, la única diferencia era que no había una pared que ocupaba el ancho del calabozo, sino que había una puerta de barrotes en el medio del calabozo. Me dejaron tranquila durante un rato, no sé, igual durante unas tres horas, hasta el primer interrogatorio. 


En el primer interrogatorio (se repitió en otros), me obligaron a permanecer en diferentes posturas, de pie, después sentada, mirando al techo, mirando a un lado… en el interrogatorio estaban”Gorka” y otra persona. En aquella sala de interrogatorios había dos mesas y sobre ellas ordenadores, era una especie de “oficina cutre”, sin ventanas. “Gorka” me hacía las preguntas gritándome todo el tiempo, obligándome a mirarle a los ojos (iba encapuchado), a mirar al techo, al suelo… Me cogió la cara con las manos, apretándomela y colocándome la cara contra la suya, y mientras seguía gritando yo notaba su aliento en mi cara. Me dijo que le gustaba, que más tarde cuando nos quedásemos solos ya vería; me ordenó que me quitase la ropa, le dije que no, que no me la iba a quitar. Y él prosiguió con lo mismo “si, si, ya me pones, si; ya verás cuando se vayan los demás lo bien que lo vamos a pasar tú y yo…”. Entre las preguntas y los comentarios que hacía también me insultaba “zorra, hija de puta, asesina de mierda, ya vas a aprender tú lo que es bueno…”. Después empezó a decirme “con que no quieres hablar, eh? Pero ¿Quién te crees tú? Aquí hablan todos, todos empiezan como tú, que tienen derecho a permanecer en silencio, y al final todos hablan, hasta los que tienen muertos”. Me repetía esto constantemente, que yo también acabaría hablando. Me obligó a quitarme el jersey y también la camiseta de manga larga que llevaba debajo, dejándome solo con una camiseta de tirantes. Me obligó a levantar los brazos, me dijo que olía mal que mis sobacos olían mal. Me obligó a permanecer de aquella forma durante largo rato. Cuando a causa del cansancio los brazos me empezaban a temblar y se me caían, me gritaba que los subiese de nuevo, y que si los bajaba ya vería. Cuando los bajaba a causa del dolor, me los subía él y me ordenaba que no me moviese. Durante todo aquel tiempo me estaba haciendo preguntas, miraba el cuerpo mientras me decía que ya vería cuando nos quedásemos solos. 


Cogió mi jersey y me lo ató por la cabeza. En aquel momento entró otro policía, no le podía ver pero por la voz parecía mayor. Todos los que estaban en la sala comenzaron a gritarme de todo. No me acuerdo lo que me gritaban porque yo intentaba no escucharles y pensar en otras cosas, pero eran cosas del estilo de “eres basura, una puta mierda, zorra”. Estuvieron mucho tiempo así, y en ocasiones me golpeaban en la cabeza y en el estómago; no sé con qué me golpeaban pero creo que eran puñetazos, porque aunque no eran tan fuertes como para echarme al suelo sí que hacían daño. En el estómago me golpeaban con la mano abierta, y en ocasiones me tocaban la cintura mientras hacían comentarios sobre mi físico del estilo de“está gorda la hija puta, así amortigua los golpes…”. Llevaba unos pantalones que se atan con cuerda en la cintura y como en la entrada me había tenido que quitar todos los cordones que llevaba, aunque me los sujetaba con las bragas, a veces se me caían (cuando me obligaban a estar con los brazos levantados) y no dejaban que me los levantase, y “Gorka” me acariciaba con un dedo la tripa y la cintura. Aunque los golpes no eran excesivamente fuertes, eran constantes, y ello junto con los gritos y los insultos, me hacían sentirme como la basura, me sentía “sucia” en sus manos, completamente indefensa, podían hacer conmigo lo que quisieran, y además, no era más que el primer interrogatorio y el primer día, y esto me lo repetían constantemente. 


Al final me llevaron al calabozo de nuevo y “Gorka” me obligó a estar de pie contra la pared, y me amenazó diciéndome que no se me ocurriese moverme. No recuerdo si después me dejaron sentarme un rato, pero enseguida me subieron de nuevo a otra sala. En ella había una mesa y dos sillas, una a cada lado, y en una de las paredes más anchas había un espejo grande de lado a lado que tendría un metro más o menos de altura. De aquel momento en adelante casi todos los interrogatorios serían en aquella sala y como no me acuerdo de mucho detalles y del orden en el que se sucedieron los interrogatorios, aunque voy a intentar seguir un orden, voy a relatarlo todo de una forma más general. 


Vino “Gorka” con otros policías, comenzó a amenazarme, y me dijo que iba a estar allí diez días y que aún estaba en el primero y que de aquella forma no iba a ningún sitio. Me preguntó si sabía que eran diez días, y yo le dije que como mucho la incomunicación podían ser cinco días, pero él me dijo que con la última reforma de la ley el plazo se podía prorrogar durante diez días, y que sabía menos de leyes de lo que pensaba. Parece increíble pero había oído que tenían intención de hacer algo así, y llegué incluso a creérmelo. 


También me amenazaron muchísimo con mi padre y con mi hermano, que los iban a detener, que aunque tenían intención de detenerles si no lo hacían era porque estaban convencidos de que yo hablaría, “no ves, nos estamos portando demasiado bien contigo, no hemos detenido ni a tu hermano ni a tu padre…”. También me dijeron que habían detenido a una amiga y que estaba en un calabozo contiguo al mío, pero también era mentira. 


Aquella noche sufrí un interrogatorio largísimo. Uno de los policías que más tiempo estuvo conmigo en aquel largo interrogatorio (duraría más o menos desde las 2:30 de la mañana hasta las 7:30, el policía llevaba reloj) estuvo sin encapuchar. Tenía el pelo canoso, barba y bigote, tenía barriga y tenía nariz larga y los ojos saltones. Por lo que me dijo, llevaba 25 años trabajando en aquello, debía de ser el “jefe” de los que allí estaban. Este era de alguna forma el “policía bueno”, aunque me decía que de esos no existían y en mucha ocasiones sacaba a relucir muchísimo genio. Este policía me metió muchísima caña psicológicamente. Me decía que estaba tirando mi vida a la basura, que estaba engañada, que todo aquello era por el sentimiento de superioridad de los vascos y las vascas… y más cosas del estilo, de forma que el chantaje se iba volviendo cada vez más severo. Me decía que hiciese lo que hiciese iba a ingresar en prisión, y que en mis manos estaba que los días de comisaría fuesen mejores o peores, que él lo estaba intentado por medio de las palabras, y que después de haber perdido tanto tiempo conmigo ni lo iba a intentar con los demás detenidos; que nada más entrar iba a comenzar a golpear a los demás (me decía que él no era de esos pero que allí no todos eran de la misma opinión) y que además les diría “esto es culpa de Nagore”. Me dijo que él sabía muchas cosas sobre mí, y que si no colaboraba iba a pensar que yo sabía más cosas y que si sospechaba que yo sabía algo que tenía que ver con “algún muerto”, que entonces “cualquier cosa” estaba justificada, puesto que la vida de una persona estaba por encima de todo lo demás. 


También me hizo chantaje con el sueño, me preguntaba si quería dormir y yo le respondía que si. Entonces me decía que lo pensase mejor y que después de descansar hablaría. Yo le respondí que si que quería dormir, pero que no tenía intención de hablar de nada, que ya lo pensaría pero que no creía que cambiaría mi opinión al respecto. Esto le ponía de muy mal genio y de nuevo comenzaba con las amenazas contra mi familia, mis amigos y amigas, y con la de mi cuadrilla que estaba también detenida. Con ella, me decía que había declarado en mi contra, que era más lista que yo, y que todos los demás detenidos estaban salvando “su culo” menos yo, que si quería le traerían ante mí para que me dijese a la cara lo que había declarado, que así le creería, a lo que le dije que no. Este interrogatorio se alargó durante horas, y cuando el policía que estaba conmigo “se tomaba algún descanso”, entraban otros policías. Entre ellos estaba el que supuestamente me había estado siguiendo (estaba sin encapuchar) y me preguntaba si no le conocía, y me contó que había estado siguiéndome. Este agente con pinta de poteador tenía una voz “agradable” cuando hablaba, y aunque en ocasiones comenzaba con los chantajes, sabía que cuando estaba él, yo me tranquilizaba, y me decía que si quería que estuviese él conmigo, ya sabía lo que tenía que hacer; que él lo intentaba pero que yo tenía que poner algo de mi parte. En ocasiones entraba otros que eran “más violentos”, y en alguna ocasión me golpearon con listines telefónicos enrollados en la cabeza, mientras me hacían preguntas sin parar y me amenazaban constantemente con la familia y con mis amigos y amigas. No sé en cuantas ocasiones entraron ni el orden en el que lo hicieron. Se me hizo muy largo, parecía que no acababa. Además me repetían una y otra vez lo de dormir, y cuando parecía que me iban a dejar ir a dormir, empezaban de nuevo a darme caña y con los chantajes. Me decía si le quería desprestigiar, que le estaba dejando en ridículo y que aquello no lo iba a soportar, que al final no le dejaría más remedio que utilizar los métodos “de los otros”, y que todo sería por mi cabezonería. Me decía que ya había leído testimonios de gente que había pasado por comisaría y que ya sabía hasta donde podían llegar, que hasta entonces me había tratado muy bien y que todo estaba en mis manos. (Me preguntaba si me estaban tratando bien, “si, no?” me decía, y me hacía creer que lo que había pasado hasta entonces era que me habían tratado bien, pero que de allí en adelante iba a cambiar aquello). Me decía que él se estaba esforzando, pero que le estaba dejando en ridículo ante sus compañeros y que aquello le enfadaba mucho y entonces me comenzaba a gritar. 


En uno de esos descansos que se tomaba entró una mujer encapuchada. Se sentó en la mesa y me dijo que me creía muy lista, pero que ya vería como en adelante todo iba a ser muy diferente. Si pensaba que por el hecho de ser mujer tenía que demostrar más, y si tenía que demostrar que era “más dura”, para que después la gente me diese palmaditas en la espalda “¿Qué te crees tú, gudari de mierda?”, me decía, a ver si iba a esperar hasta que me golpeasen para luego poder decir a la gente que había sido porque me habían torturado y quedar como “una gudari”. Me llamaron en muchas ocasiones “gudari” entre risas, y más tarde también me lo volverían a repetir. Estuvieron todo el tiempo amenazándome y riéndose de mí, con el hecho de ser mujer me hundieron y me destrozaron mucho. 


Este interrogatorio fue muy largo y en cada descanso, entraban muchos policías. Me obligaron a permanecer mucho tiempo con los brazos levantados, uno me ordenaba mantenerlo levantados, este salía de la habitación y otro me decía que los podía bajar. Nada más bajarlos, entraba de nuevo el que me había ordenado mantenerlos levantados y entre gritos me ordenaba de nuevo levantarlos, amenazándome con que no se ocurriere bajarlos de nuevo. Después, cuando volvió a salir, el otro me decía que los podía bajar, pero no me atrevía, aunque estaba destrozada y no aguantaba más. 


Después de que el “jefe” del interrogatorio me repitiese que me llevaría al calabozo pero a condición de que pensase y hablase, y después de que yo le repitiese mil veces que lo pensaría pero que no le prometía nada, me llevaron al calabozo, según me dijo “para que descansase durante un par de horas”. No pude dormir nada, y antes de que hubiera transcurrido media hora vinieron de nuevo en mi busca. 


El orden de lo que pasó de aquí en adelante no lo tengo muy claro. Sufrí muchos interrogatorios, y en ocasiones me llevaban al calabozo (la luz estaba permanentemente encendida). Vino de nuevo “Gorka” y me dijo que le tenía que explicar una cosa que había encontrado en casa durante el registro. En una carpeta de la época del instituto estaba escrito “si España es la madre patria, todos somos unos hijos de puta”, durante el registro ya me había dicho que se lo tendría que explicar. Parecía que había llegado el momento, con una bandera española pequeñita de esas que suelen estar en las mesas, me dijo que se lo explicase, que a ver quien me creía que era, si sabía por donde me iba a meter la bandera aquella, que así aprendería. 


Entraron el mismo policía que en casa me había leído los derechos, junto a otros tres encapuchados. El que me había leído los derechos empezó a hablarme de una amiga que habían detenido unos meses antes, que había estado con ella y que ella también había empezado como yo, que no era mala chica, y que como yo, le habían comido la cabeza, que estábamos echando a perder nuestra vida, que yo, que yo tenía que realizar las prácticas este curso, y que ahora a ver que iba a hacer sino pudrirme en la cárcel. El policía que estaba sin encapuchar (el que me había leído los derechos) me preguntó si estaba en contra de las leyes españolas, a ver como quería que se me aplicase el derecho a permanecer en silencio, que aquello no era coherente, y que si nos teníamos por tan valientes, lo que teníamos que hacer era reconocer lo que habíamos hecho, me dijo que era una cobarde. Delante de mí estuvo ojeando unas revistas “Kale Gorria” y “Ardi Beltza”, y poniendo al lado el águila de los franquistas y el Arrano Beltza, en plan como que éramos iguales. Dijo burradas sobre Pepe Rei y me leía extractos de algunos artículos. 


Me obligaron a estar con diferentes policías, cada uno adoptaba una actitud diferente. Me seguían amenazando con mi familia y con mis amigas y amigos, me decían que les iban a detener y que iba a ser culpa mía. También me decían que dijese lo que dijese ingresaría en prisión, y que la diferencia sería acabar en Puerto de Santa María o en Soto del Real, que si declaraba acabaría en la primera y que si les ayudaba un poco, en la segunda. Además que teniendo en prisión a mi tía y a amigos y amigas que ya sabía lo que era la cárcel, y que podía pasar un periodo en prisión mejor o peor, que estaba en mis manos porque ellos le pasaban unos informes diarios al juez, y que mi actitud no le iba a parecer buena y que ello tendría repercusión en el tiempo que pasaría en prisión. Que “nuestros” abogados no eran de fiar, que engañaban a la gente y que vivíamos engañados, que sería mejor que mi padre directamente se interesara por mi caso. Que estando mi madre muerta como estaba, a ver como le podía dar esos disgustos a mi padre, que además estaban portándose bien con no vacilarme con el tema de mi madre… 


En una de las ocasiones en que me llevaron al calabozo, estaba un encapuchado mirando a la puerta de barrotes, me silbaba y se hacía el loco, mientras me decía cosas del estilo de “estás muy cambiada Nagore”. Yo, aunque sabía que estaría interpretando un papel, tenía el estómago hecho un lío, me ponía muy nerviosa y me producía mucha sensación de angustia. 


Entre algunos de estos interrogatorios me llevaron donde el médico forense (creo que era el jueves por la mañana), y me asombró mucho comprobar que el forense era el mismo hombre desagradable que vi la noche en que se produjo la detención. En esta ocasión, además, no era ni la “consulta cutre” de la vez anterior, si no que se parecía a una sala de interrogatorios, había una mesa y dos sillas. Me dijo que la vez anterior me había visto en Bilbao y me preguntó cómo me encontraba. Le dije que me encontraba cansada, que no me dejaban dormir y que me dolían los hombros, que antes había tenido una tendinitis pero que últimamente la tenía bastante bien, y que era consecuencia de que me obligaban a tener los brazos levantados. Él apuntó que me dolía y tuve que ser yo quien le dijo que apuntase la razón por la cual me dolía. 


Los interrogatorios que sufrí a continuación, fueron una especie de “ultimátum”. Vino de nuevo el que había participado en el interrogatorio tan largo, el que me decía que me había estado siguiendo… fueron entrando de uno en uno, por decirlo de alguna manera los “policías buenos” diciéndome que habían intentado hablar conmigo, haciéndolo de otra forma, pero que aquella era la última oportunidad que me daban, que no sabía que era lo que me convenía, que estaba siguiendo paso a paso “el manual”, cosa que al juez no le haría nada de gracia y que luego sería yo quien se atendría a las consecuencias. Que al principio la gente me daría palmaditas en la espalda, pero que después se olvidarían de mí, que además en comisaría siempre se decía algo y que si no lo hacía con él, lo haría con sus compañeros cuando él se fuese, y que ya sabía lo que me harían, que evitar aquello estaba en mis manos… Bueno, este tipo de cosas eran una constante, también me decía que la declaración policial no valía para nada, que lo importante era la declaración judicial y que en ella podría negarlo todo y denunciar torturas, además, que a ellos les convenía aquello, porque se estaba corriendo el rumor de que eran demasiado blandos, y que luego los detenidos llegaban a donde ellos “con una actitud muy chula”, como yo. 


Después de estos policías, vinieron donde mí “Gorka” y el policía que se hacía pasar por loco en el calabozo, vinieron en una actitud muy violenta, gritando, y poniéndome la cabeza a la altura de las rodillas, me llevaron a otra habitación mientras me decían que no se me ocurriese mirar a ninguna parte y que estaban hartos de mi. Me empujaron a la habitación en la cual me había tenido al principio. Me llevaron al fondo de la habitación y me sentaron en una silla de cara a la pared. “El loco” se sentó detrás de mi, yo notaba su aliento en el cuello, y en ocasiones me soplaba de forma que notaba el olor del chicle que estaba comiendo. También me dieron algunas “collejas”. Al lado tenía sentado a “Gorka”, que me hablaba casi rozándome la cara. Aunque me estaba amenazando, me hablaba en un tono bajo, sin embargo a veces me gritaba. Se notaba muchísima tensión en el ambiente, yo estaba completamente aterrorizada, y además, pensando en lo que me venía encima comenzaba a temblar. Tenía la cabeza hecha un lío, estaba agotada, y quería que se acabase todo aquello, en cierta medida me daba igual “todo”, no quería más que me dejasen en paz. Al final les dije que lo pensaría, que me tenían que dar tiempo, que lo pensaría en el calabozo y que luego hablaríamos (no veía otra forma de acabar con aquella angustia). Y allí me dejaron mientras me decían que volverían al cabo de un rato. En aquel rato, otro detenido me dijo que al día siguiente le llevarían ante el juez, y aquello me dio algo de fuerza entre todo aquel lío. Entonces “Gorka” vino al calabozo, se sentó junto a mí y me preguntó si lo había pensado. Yo, intentando perder algo de tiempo le dije que él era un policía y que sólo buscaba una autoinculpación, que aquello no podía ser lo mejor para mí… yo estaba intentando perder tiempo de forma que el momento en que llegarían los golpes se demorase lo más posible, porque pensaba que sería muy duro. Al final le dije que no tenía intención de declarar y que mi decisión era firme. Intentó de nuevo hacerme cambiar de opinión, pero al final me dijo que si no quería declarar yo vería, pero que por lo menos tenía que estar en el trámite, que era obligatorio. Me llevaron a una habitación que era como en las que me habían interrogado, había una mesa y un ordenador. Escribiendo en el ordenador estaba el policía que me había leído los derechos en casa, al lado mío estaba el abogado de oficio y delante de mí y mirándome estaba “Gorka”. Los policías me presentaron al abogado de oficio y me dijeron que iba a comenzar la declaración. Yo les había dicho ya que no iba a declarar y ellos me contestaron que eso lo tenía que decir después de cada pregunta. Fueron, entonces haciéndome las preguntas, y yo tras cada una de ellas les decía “no quiero declarar”. Después de acabar me dijeron que firmase y les dije que no quería firmar. Firmó el abogado y le pregunté si ante el juez declararía con él, a lo queme respondió que no, que habría otro. Pero cuando comenzó a decirme que nos llevarían la mañana siguiente los policías le obligaron a callarse, porque me encontraba incomunicada y no podía darme aquella información. Para mi aquello fue como ver la luz del día, solo quedaba una noche para acabar con aquel infierno. Con todo lo que me habían dicho pensé que aquella última noche me golpearían hasta que se cansaran, pero era capaz de soportarlo, porque por fin se iba a acabar. 


Nada mas me llevaron al calabozo me tumbé en la colchoneta dura que allí había, y me tapé completamente con las mantas, estaba echa una bola, esperando el momento en que vendrían a buscarme, aterrorizada por lo que me harían puesto que había leído testimonios de tantos y tantos torturados. Con cada ruido que oía parecía que el corazón se me iba a salir del pecho (además en muchas ocasiones golpeaban los barrotes haciendo mucho ruido), y tenía todo el tiempo la sensación de que me estaban mirando a través de los barrotes. Podía oír sus voces y aunque no llegaba a entender las conversaciones, podía oír algunas cosas “… la chica…”, “… de la chica…”, “… a la chica…”, y como sabía que era la única chica de todos los detenidos que allí estábamos, aquello me ponía más nerviosa aún. 


A medida que el tiempo iba pasando logré tranquilizarme un poco pensando que me quedaban menos horas en sus manos. Podía oír como si estuviesen cenando, era como si estuviesen celebrando nuestras detenciones. Me asustaba también el tener que llamarles cuando quería ir al baño, era como si al hacerlo les recordase que me encontraba allí. Como no pude aguantar más, les llamé diciéndoles que necesitaba ir al baño, y pude comprobar por la red del baño que ya era de día, y por el ruido que se podía oír del tráfico, me supuse que sería muy temprano. 


Antes de que me trasladasen a la Audiencia, la mayoría de los policías que estuvieron conmigo “se despidieron” de mí por decirlo de alguna manera; me llevaron a la sala de interrogatorios y cada uno me echó su discursito, diciéndome que no se olvidarían de mí, que era una pena que una persona como yo echase su vida a perder etc. Durante este último traslado a aquella sala me obligaron a levar la cabeza a la altura de las rodillas, y los policías que nos encontrábamos durante el trayecto me daban “collejas”. 


De nuevo me llevaron al calabozo. Al poco rato volvieron en mi busca y deprisa y corriendo me dieron mis pertenencias en una bolsa, me esposaron y con la cabeza a la altura de las rodillas me metieron en un furgón, y de esta forma, con las sirenas puestas llegamos a la Audiencia. Me aquellos momentos todo me daba igual, estaba contenta porque había salido de aquel agujero, incluso parecía que todo había sido un sueño. 


El viaje lo realizamos a mucha velocidad, yo iba en el asiento para atrás y para adelante, haciendo fuerza con las piernas para no caerme de bruces, puesto que no me podía agarrar en ningún sitio. No ocurrió nada más, los policías que iban delante ni me dirigieron la palabra. A la Audiencia llegamos sobre las doce del mediodía, el tiempo que permanecí en la celda se me hizo eterno, estuve allí hasta las siete y media más o menos que me sacaron a declarar. Aún así, en ocasiones pude intercambiar algunas palabras con el resto de los detenidos, lo que me tranquilizaba, aunque oíamos que seguían y seguían llegando detenidos. 


Al poco rato de haber llegado a la Audiencia me llevaron a una habitación donde la policía científica, donde estaban una mujer y un hombre que llevaban puestos unos guantes. Comenzaron a acercar hacia mi uno de esos bastoncillos que se utilizan para limpiar los oídos, les pregunté qué era aquello y me dijeron que era para hacer una prueba de ADN, que era por orden del juez. Les dije que me negaba a realizarla. Me dijeron que me quitase el jersey, me lo quité y comenzaron a quitar el pelo que había en él. Aquello me dio mucha rabia, me sentí completamente engañada, me pareció demasiado que me quitasen de las manos el jersey y el pelo. Allí no vimos a ningún médico forense. 

Cuando me subieron al despacho de Garzón, y nada más sentarme el juez comenzó a leerme los derechos y demás. Para ser sincera no le presté demasiada atención, pero cuando me preguntó si quería decir algo, más o menos le dije lo siguiente: 

1. Que quería denunciar las amenazas que en dependencias policiales había sufrido con mi familia, amigos y amigas y contra mí misma, así como las amenazas y vejaciones de carácter sexual que había padecido. 

2. Que también quería denunciar los golpes que me habían propinado en el estómago y en la cabeza, así como la obligación de permanecer con los brazos levantados durante mucho tiempo (después en sus papeles ponía que me había obligado a permanecer con los brazos en cruz, pero cuando me enseñaron el papel no dije nada porque quería que aquello se acabase cuanto antes). 

3. Que negaba todas las acusaciones, y que, ateniéndome a mi derecho, me negaba a declarar más. 


Me enseñaron el papel y creo que lo firmé. No recuerdo muy bien lo que dijeron, pero creo que el abogado de oficio pidió la libertad condicional por presunción de inocencia. A decir verdad, todos ponían cara de indiferencia, Garzón ni tan siquiera me miraba a los ojos cuando me hablaba. Cuando me llevaban para la oficina me puse muy nerviosa y yo creo que ello y el cansancio acumulado me ayudaron a no prestar atención. Además olía muy mal. Después, permanecimos en los calabozos hasta las siete de la mañana. Los ánimos de la gente iban decayendo al notar que algunos iban saliendo en libertad. Aún así, en los calabozos nos pusieron juntos a algunos, a mí con dos chicas, y aquello ayudaba. 


A la prisión de Soto del Real llegamos sobre las tres y media, y al día siguiente el médico nos hizo algunas preguntas, (si tenía alguna enfermedad, si consumía drogas…), solicitamos una analítica, que nos la hicieron en la prisión de Brieva. 


En el hombro derecho había tenido una tendinitis antes de estar detenida, y aunque últimamente la tenía mejor, después de haber permanecido en dependencias policiales, me duele, a consecuencia de estar con los brazos levantados durante tanto tiempo, y no puedo realizar la mayoría de los ejercicios con ese brazo. 


Si en general tuviese que poner un nombre a aquellos días que pasé en comisaría, les llamaría terror e indefensión. En sus manos rehacen sentirte como la basura, con cualquier ruido parece que te va a dar un infarto, nadie te puede ayudar, te sientes como una hormiga bajo en manos de un elefante. Todo ello es tortura porque el silencio también grita amenazante.

PEDRO DE MIGUEL CABALLERO


El viernes, cinco de marzo del 2004, salgo de casa y me fijo en que un coche con tres hombres dentro, arranca y se dirige hacia mí. Doy media vuelta, y me dirijo hacia casa. Antes de entrar en el portal, me fijo que del otro lado vienen otros dos hombres casi corriendo. Me asusto, entro en el portal corriendo y trato de llegar a casa, pero me gritan “¡Alto, policía!”. Me están apuntando, ante lo cual y para evitar que se les “ocurra” disparar, opto por pararme. Me dicen que me tire al suelo y me esposan. Me piden el DNI para comprobar mi identidad, y me sacan del portal cubriéndome la cara con un gorro que llevaba yo. Me meten en un coche y me llevan, esposado a la espalda y con la cabeza entre las piernas, a la comisaría de la Policía Nacional en la calle General Chinchilla de Iruñea. 


Una vez allí, me leen los derechos y me dicen que me han detenido por colaboración con banda armada. Allí me cogen las huellas y después me vuelven a bajar a mi casa para proceder al registro. No hay testigos, no está más que la secretaria judicial. 


De allí me vuelvan a llevar a la comisaría, y me meten en una celda. Sería más o menos de 2 x 4 metros. Hay un banco de piedra con una colchoneta, no hay mantas. Allí pasé toda la noche. 


Al día siguiente, sábado por la mañana, me hacen el primer interrogatorio. Es violento. Hay tres policías encapuchados, yo estoy esposado con las manos a la espalda, de rodillas, y con la cabeza tapada por mi gorro. Me golpean en la cabeza y en la nuca con un objeto que era una especie de tela rellena de algo. Me dejan atontado. 


Seguidamente, entra el forense. Me dice si quiero que hablemos en Euskera durante el reconocimiento, para que no se enteren, pero no me atrevo a decirle nada, ya que en el año 94 sufrí otra detención (el 15 de marzo de 1994), y el forense les decía todo lo que yo le relataba a los policías. Me toma la tensión, la tengo mal. 


Físicamente no me golpearon más. 


El viaje a Madrid es correcto. Me trasladan en un coche, esposado con las manos delante, y la cara sin tapar. 


Después, durante los interrogatorios, usan el método de las posturas; me obligan a permanecer en diferentes posturas: en cuclillas, después colocan un rollo de papel higiénico en un rincón, me obligan a apoyar las manos sobre él, para después ponerlas a la espalda y los pies lo más alejados posible de la pared. Y me obligan a permanecer en esta postura hasta que me caía. Mientras tanto no paran de hacerme preguntas. En ocasiones me golpeaban en el estómago. 


Los interrogatorios a los que me someten son eternos, casi sin que me dejen tiempo para descansar. 


No hubo mucha tortura física, pero tampoco la necesitaban porque nada más detenerme, estando ya en comisaría, llaman a los GEO para que vuelen la puerta de la casa donde se encuentran mi mujer y mi hijo, que tiene seis meses, para proceder a su detención. Me hacen creer que mi mujer se encuentra detenida, y mi hijo con los Servicios Sociales. A veces me obligaban a oír conversaciones en las que un policía le decía a otro que mi mujer se encontraba muy mal, que si estaba con el médico y que tenían que llevarla al hospital… Y claro, el mando me ofrece un trato: que yo asuma pertenencia a cambio de que ella salga en libertad, que piense en mi hijo… Yo ya sabía que podía ser mentira, pero lo hago. Y aún así, me colocaban una bolsa en la cabeza y me amenazaban con bajármela. Me la bajaban, después me la subían, recordándome la detención que sufrí en el 94, en la que si me hicieron la bolsa. 


Una vez en Madrid, primero me llevaron a la comisaría de Moratalaz. Allí me ficharon y después me trasladaron a la Dirección General de la Policía Nacional. 


La celda donde permanecí, estaba muy sucia: había restos de vómitos, mantas sucias etc. Me ofrecían comida, pero la rechacé. Los policías que hacían de carceleros y estaban de custodia eran correctos, incluso me lo hicieron notar, ya que me dijeron que no temiera, que ellos no eran como los otros, que no me iban a tocar. 


No sé si me drogaron, pero creo que experimentaron conmigo, puesto que durante la última noche, después de haber prestado declaración, y mientras estaba tumbado en mi celda, veía dibujos en el techo, después, bajaba la mirada hacia la puerta, donde había una ventana redonda, y veía a un policía con un pasamontañas blanco pasando de lado a lado de la ventana. Era como si fuera una visión. Después, en el cristal veía una película de tipo pornográfico, ante lo cual preferí cerrar los ojos para que no me afectara más. Pero lo que más me enfadó, o peor me hizo sentir fue el ver o notar que era tratado como una atracción de zoo, ya que, intentando que no me diera cuenta, por aquella ventanita me grababan en vídeo, durante largos ratos. Me sentí como un conejillo de indias de cualquier laboratorio. Por eso creo que me drogaron y grabaron mi comportamiento. 


Después de realizar la declaración policial, con un instructor (fue la persona que estuvo al mando de toda la operación) un secretario, un abogado de oficio (no me enseñó la acreditación), y muchos policías en la sala, el instructor me dijo que lo de mi mujer era mentira, pero que de no habérmelo “comido”, si que la habrían detenido. 


Los policías hacían turnos, y a mi no me dejaban descansar. Hubo incluso algunos que estaban bebidos, o sea, que como era sábado, venían después de tomar unas copas por Madrid. 


Los médicos forenses que me reconocieron fueron dos diferentes. Uno era el que me vio en Madrid, y el otro el que me vio en Iruñea. Los dos fueron correctos, pero no me atrevía decirles nada. En una ocasión el forense que me reconocía en Madrid me vio una marca en la frente producida por la postura que me obligaban a mantener con la cabeza contra la pared y los pies alejados de ella, y la apuntó en el informe. En Iruñea, en la habitación donde me reconocía el médico forense, había un cristal de esos tintados. Si que me preguntaron si había sufrido malos tratos y me reconocieron, desnudándome de cintura para arriba. La valoración que hago de su actitud es buena, pero aún así no me atreví a decirles nada, ya que cuando se produjo mi detención en el 94, colaboraron con la Guardia Civil. 


La declaración policial que presté fue consensuada con el mando, recordándome que tenían a mi mujer y a mi hijo. Después de la declaración me hicieron más palpable lo del experimento, que supongo me habrían hecho durante toda la detención. 


El traslado a la Audiencia Nacional fue correcto. El forense que allí me reconoció fue el mismo. La actitud del juez fue muy prepotente, interrumpiéndome constantemente y con malas formas, subidas de tono y así. No necesitaba del fiscal pues él cumplía los dos papeles. Se aprovechó de que yo no estaba asistido por mi abogado de confianza, puesto que declaré con uno de oficio, que el hombre hizo lo que pudo ya que pidió mi libertad en base a lo que tenían. El fiscal casi no me hizo más que dos o tres preguntas, ya que con el papel que había desempeñado el juez, no necesitaba hacer más.

PELLO ALCANTARILLA MOZOTA


Me detienen en la autopista llegando a Burgos, el día tres de octubre, sobre las 6:15 horas. Me adelanta un Seat Ibiza oscuro, que me hace parar en u luminoso, se bajan dos hombres vestidos de paisano pero con petos de la Guardia Civil, y, sin acercarse y muy tensos, me hacen bajar del vehículo. Me indican que vaya detrás de la furgoneta, me ponen contra ella y me esposan. Les pregunto que porque razón, y “por terrorista y por pertenencia a banda armada” me responden. Les preguntó dónde están mi mujer y mi hija, y me dicen que las tienen ellos. Oigo que van llegando más coches, me meten, esposado, en uno, y con la cabeza entre las piernas. Ponen música a todo volumen y cierran las puertas. Yo intentaba taparme los oídos con las rodillas o con los brazos, pero no podía. Así estuve sobre una hora y media –por esto, y por los gritos que posteriormente tendría que soportar, hoy, después de dos meses, me pitan constantemente los oídos-. En el coche el temor y la angustia se apoderaban de mí. Aunque intentaba evitarlo, no podía evitar que e temblasen las piernas. Por fin me sacan del coche y me meten en otro con cuatro hombres. Me ponen una capucha hasta la nariz, y nos ponemos enmarca hacia Madrid. El que estaba a mi derecha –que luego le llamarían el jefe- me decía que ya había caído, que estaba con la Guardia Civil, que estoy en manos del enemigo, que me evitase el sufrimiento y que “cantase” antes de legar a Madrid que allí me estaban esperando. Yo les decía que solo soy de Batasuna. Se reían entre ellos y me decían “a ver que valiente eres cuando lleguemos”. Me empezaron a explicar cómo son lasa torturas y lo que se siente con la bolsa, la bañera y los electrodos, y me preguntaban si tenía los testículos depilados… y así transcurrió el viaje hasta Madrid. 


Ya allí, después de estar con la médico forense, me sacan violentamente del calabozo y me llevan, como siempre con los ojos tapados, hasta una pequeña habitación que tenía el suelo de plástico marrón. Podía verlo por debajo del antifaz. Me llevan a una esquina y me ponen allí de pie mirando contra la pared. En la sala aquella habría unos seis o siete agentes, todos ellos con guantes blancos de látex. Se me acerca el que me había levado en el coche, “el jefe” y me dice “ya te lo advertí, que tú lo has querido y te lo pregunto por última vez”. Yo le respondí que solo soy de Batasuna. Entonces les dice a los otros “es todo vuestro”. De repelente me empiezan a caer golpes violentísimos con una gran porra negra que tenía dos franjas de precinto plateado. Me golpeaban sobre todo en la cabeza, en el cuello y en los brazos. Cuando me caía hacia atrás los que estaban detrás de mí, me empujaban entre golpes hacia delante. Todo ello en una atmósfera de gritos e insultos, que no podía creer que fuese cierto. Pensaba que era una pesadilla. Cuando, a consecuencia de los golpes, me encogía, me agarraba por los testículos y me levantaba a la vez que me gritaba “firmes, hijo de la gran puta”. Al mismo tiempo que me golpeaba me gritaba “mientras tú estás aquí de pie y sufriendo, tu jefes –y decía algunos nombres- se meaban y se cagaban en el suelo”. Yo les decía que se habían confundido y que solo soy de Batasuna. Otra vez más golpes, me decía que estaba poniendo en riesgo a mi mujer y a mi hija, y que al final todos “cantaban”, que teníamos, cinco días y cinco noches para machacarme. Después de más de una hora contra la pared, les dijo a los otros que llevasen la bolsa, y cuando me la iban a poner, y viendo que no la resistiría, les dije que vale, que iba a hablar. El de la porra se puso nariz contra nariz y fritando me dijo “de militar a militar, si cantas todo te prometo que en ciento un días nadie te toca un pelo”. En aquel momento pude oír detrás de mí una voz que dijo “gracias comisario”. Al de la porra, “al comisario”, le pude ver un poco la cara. Tenía barba corta y negra. Le pedí que me sentasen en una silla porque me caía, que la cabeza me daba vueltas y estaba muy mareado. Me dejaron descansar unos minutos. Después de unas tres o cuatro horas de interrogatorio, entre constantes preguntas y respuestas, me preguntó si estaría dispuesto a colaborar con ellos. Yo les respondí que sí, peor que en cuanto saliese de allí, me tiraría por u barranco. “No esperaba otra respuesta de ti” me contestó. Me comenta que me van a llevar un par de horas al calabozo para que descanse, serían entre las 20:00 y las 24:00 horas del domingo día tres. Cuando no llevaba ni una hora en el calabozo, oigo que vienen y desde fuera me dan la orden de que me ponga de pie contra la pared, -cada vez que abrían la puerta del calabozo te daban la orden de colocarte en aquella posición para que no pudieses ver nada-. Entra el que me torturaba,”el comisario”, y me dice poniéndose detrás de mí, en un tono tranquilo “Peio, la has vuelto a cagar, sabemos que tienes un zulo en la casa en que vivías en Hendaia”, yo le digo llorando que no podía ser, que es mentira, que no podía ser, que me querían matar. Entonces él me dijo que tenía diez minutos para pensar. Cuando se va, empiezo a plantearme el suicidarme con el aparato dental. En aquel momento solo me lo planteaba, porque en aquellos momentos no tenía el valor suficiente para hacerlo. Me tumbo en el camastro pensando en lo que se me podía venir encima, y cuando no habían pasado ni cinco minutos oigo que vuelven, abren el calabozo, él entra gritando mientras otros dos o tres se quedan en la puerta, entre gritando como un loco que le había engañado y que iba a sufrir como no me lo podía imaginar nunca. El pánico me recorría el cuerpo y se me salía el corazón del terror que sentía. Llorando y con la nariz contra la pared le suplicaba que me dejase cinco minutos para reflexionar y pensar. Los que estaban detrás en la puerta le gritaban “sácalo ya, sácalo ya, a ese hijo de puta que lo vamos a reventar”. Yo solo necesitaba un minuto. Al final accedió y me dijo “tengo cinco minutos”. Se me abrió el mundo. En cuanto cerraron la puerta del calabozo y sin moverme, de la pared, con dificultad, pero conseguí meterme el aparato en la traquea. Sentía que me iba al cielo, veía que me moría, que iba a ser largo, me caí de rodillas. Ellos, al oír los gritos, entraron y chillando me decían “¡Que te pasa, que te pasa!”. Les indicaba con el dedo la garganta, mientras yo seguía gritando. Me tumban en la cama y me golpean en la espalda. Me abrían la boca y gritaban “¡Llama al médico!”. Llegó un hombre mayor con corbata que no escondía su cara, enérgicamente me abrió la boca y me mete los dedos y me sacar el aparato. En aquel momento se me caía el mundo al pensar que otra vez me tenían en sus manos. Pero yo seguía chillando y agarrándome la garganta, el médico me dijo que me tranquilizase que ya no me moría, que me tranquilizase mientras me pasaba su mano por mi cara. Entre ellos, entre el médico y algunos de los agentes, discutían si había que llevarme o no al hospital. Todo ello en una atmósfera de mucha tensión, estaban asustados. Yo sangraba mucho por la garganta y en un momento me dice el médico “tranquilo que ahora viene la ambulancia y te vamos llevar al hospital”: yo le cogía su mano y se la acariciaba como pidiendo compasión y seguía gritando y echando el resto para salir de allí. 


Cuando me dice que ya está allí la ambulancia me sacan entre dos, y cuando estamos en el pasillo le oigo al que me estaba torturando gritando “¡Que hijo de puta, que hijo de puta!”. Ya en la ambulancia mecanizada, me ponen oxígeno. El médico estaba conmigo y me agarraba a él como pidiéndole que no me abandonara. Ya en la cárcel sabría por los rasgos físicos que fue el mismo que le atendió a Beotegi. 


En el hospital me llevan en la camilla a una sala en la que había médicos y enfermeras. Le preguntan a uno de los guardias civiles que qué tenía. Él les dice que he sufrido un ataque de ansiedad. Tumbado en la camilla tosiendo y balbuceando, tiritando y totalmente empapado en sudor empiezan a auscultarme. Mientras me están mirando le cojo de la mano al médico y llorando y con la voz entrecortada y con os guardias civiles detrás de mí, le digo que tengo la cabeza reventada por los golpes que me han dado, que me están torturando y que me ayude por favor! Uno de los guardias civiles les dice “Uds. mírenle y háganle todas las pruebas necesarias, ya saben ustedes que esta gente luego dice y cuentan esas cosas falsas…” a lo que oigo que el médico le responde “si, no se preocupe, nosotros estamos para colaborar”, Me remanga el brazo una enfermera, con muy malas formas, y con cara de desprecio me mete una sonda por el brazo y me inyecto un válium –al día siguiente los guardias civiles y la médico forense me preguntarían quien me había hecho aquel moretón-. Tumbado en la camilla, sin fuerzas y viendo que ya no merecía la pena seguir luchando, me quedo medio dormido. Después de hacerme unas placas y volverme a auscultar, oigo al médico que les dice a “mis escoltas”, “bueno, está bien, no tiene nada”. Me sientan en una silla de ruedas y me llevan al exterior, otra vez me colocan la capucha y al coche. Intento, pero no puedo, describir con palabras lo que en aquel momento sentía, ya no era miedo o pánico sólo, era otra cosa. En el coche, ya de vuelta, mi corazón me palpitaba que parecía que se me salía, pensaba que igual tendría suerte y me ayudaba a huir de aquella pesadilla. 


Al llegar a dependencias policiales, “el comisario” me estaba esperando casi en la puerta. Me bajaron abajo –donde estaban los calabozos y las salas de tortura- y por el largo pasillo me lleva y me dice que me ha salido mal la jugada de quedarme en el hospital, que a sus compañeros se la he metido, pero que en aquel momento estábamos solos él y yo otra vez. Yo, llorando, le suplicaba que iba a colaborar, que no quería sufrir más y que diría toda la verdad. Él me decía que mi mujer iba a sufrir como una perra por mi culpa. Yo estaba convencido de que habían secuestrado a Lourdes en Hendaia y la habrían llevado allí. Llegamos a la habitación y me dicen que a partir de aquel momento no estaré sentado durante los interrogatorios, que permaneceré de pie contra la pared, me dicen y que cada vez que les mienta, me comeré la pared. Unas dos horas de interrogatorio. Cada vez que respondía a una pregunta y notaba silencio, sabía que me iban a golpear por la derecha o por la izquierda. Pero estos serían los últimos golpes de toda mi detención. Como vieron que me faltaba el aire, me chocaron debajo de una ventana mientras me decían que levantase la cabeza para coger aire del exterior. Serían las primeras horas de la mañana del lunes 4, pienso. Me llevaron al calabozo, y estando allí pude oír toser a Lourdes (ésta había sido detenida por la policía francesa en Urruña). 


El día siguiente sufrí una catorce horas de interrogatorio, pero ya sin golpes, se les notaba relajados, me decían que estaba colaborando, y me ponían el diario EL Mundo en la cara diciéndome que habían caído todos los “zulos”. 


Ya el tercer día, más o menos, me vino “el jefe” y me dijo que la juez Levert había pedido mi extradición. Yo le pregunté por Lourdes, y me dijo que estaba detenida en Francia y que él había estado en mi casa de Urruña. También me dijo que mi hija Iratí estaba con mi familia. A partir de ese día el trato fue totalmente diferente. Me dejaron duchar, me compraron mudas y me hacían la pelota para que no denunciara las torturas que había padecido al juez. Los interrogatorios prosiguieron hasta el último día, sobre 16 ó 18 horas diarias. Mientras “el bruto” me decía que le daba igual que denunciase torturas y que aquello les convenía “para los próximos que vengan”, yo cada vez veía más claro estaban muy preocupados. Me levaban donde “el jefe”, y este me decía que habían intentado en todo momento no involucrar a Lourdes y que yo por ella tenía que estar a la “altura de las circunstancias”. “La situación de Lourdes va a depender de lo que yo le cuente al juez” me decía, “ya que después de tu declaración nosotros estaremos con el juez y le hablaremos de Lourdes. Además, y esto no lo olvides, después de que declares y te bajen a los calabozos de la Audiencia Nacional, nosotros bajaremos a estar un ratito contigo”. 


Ya en la Audiencia Nacional, en los calabozos, la angustia me rondaba el cuerpo. Veía que el miedo me impedía relatar ante el juez lo ocurrido. Vino al calabozo la médico forense y le pregunté si sabía si la Guardia Civil podía entrar en el calabozo. Me contestó que no lo sabía y que se lo preguntase al juez en cuanto me llevasen ante él. Hasta que estuve sentado ante el juez Andreu no tuve el valor para contar mi testimonio. Estar sentado junto a mi abogado de confianza me dio fuerzas. Le pregunto al juez si sabe que he estado en el hospital, me dice que sí, le preguntó que si sabe porqué. Me dice que por una crisis de ansiedad. Yo le digo que estuve en el hospital porque me intenté suicidar ya que me habían molido a palos y que toda la sangre de mi jersey es de mi garganta. Mi abogado le pide al juez que ante el grave testimonio que he relatado y estando con u gran estado de nervios y llorando, a ver si pude aplazar mi declaración unas horas. El juez accede. También mi abogado pidió que me fuera retirado el jersey para adjuntarlo al Auto como prueba testifical de lo allí denunciado. 


En los cinco días que permanecí en dependencias de la Guardia Civil perdí siete kilos. Referente a mi estado físico actual; tengo un pitido constante en los oídos, también fuertes dolores de cabeza y mareos, dolores de espalda, dolor en los testículos… Han tenido que pasar dos meses para poder escribir este testimonio, y sin la ayuda y el apoyo de mis compañeros no lo podría haber hecho.

SAIOA AZPILIKUETA ARISTORENA


Permanecí toda la tarde en casa, sobre las 20:00 horas vino mi padre, y me dijo que debajo de casa había tres hombres. A las 21:00 horas me repitió lo mismo, y al final a las 22:00 horas me acerqué a la ventana. Al verles, pensé que aquella noche me detendrían. A las 24:00 horas volví a mirar por la ventana y al verles allí todavía, se me quitó de la cabeza la pequeña esperanza que tenía de que lo que me temía no fuese a ocurrir. Mi madre se encontraba en la cama, pero al sentir que yo estaba despierta se levantó, y yo le dije que tenía la sospecha de que aquella noche me iban a detener. No sé si me creyó, pero se fue a acostar, y yo me quedé levantada, esperando a que viniesen. Sobre la 1:30 empecé a agobiarme y decidí irme a la cama, pero de repente comenzaron a aporrear la puerta de la calle gritando “¡Policía, abran la puerta!”. Me dirigí directamente a la puerta para que los gritos no despertasen a todo el vecindario, y cuando miré por la mirilla pude ver a muchos policías encapuchados que se encontraban detrás de un escudo de esos de metal. Abrí la puerta y en casa entró la Policía Nacional. Excepto uno, era el jefe, todos los demás estaban encapuchados. En aquel momento mis padres salieron de su dormitorio. Me enseñaron las órdenes de detención y de incomunicación y comenzaron con el registro. Solo registraron mi habitación, de otra habitación se llevaron el ordenador aunque dijimos que era el que mi madre usaba para trabajar. Y miraron toda la casa. Mientras duró el registro me dejaron comer, beber y fumar. Los policías que estuvieron durante el registro luego tomaron parte en los interrogatorios. 


Me sacaron de casa, me metieron en un coche con la cabeza entre las rodillas y con el abrigo puesto por la cabeza. Y me llevaron a Chinchilla. Cuando llegamos allí, me dejaron en un descansillo y mientras permanecí allí pude ver a dos conocidos, pero en cuanto se dieron cuenta de ello, los dos agentes encapuchados que estaban conmigo me cambiaron de sitio. Y allí comenzaron las primeras amenazas así como los primeros insultos y vejaciones porque ser joven “esta es la tontita” decía uno de ellos, y otro me dijo que más tarde me daría un revolcón, y mientras tanto recibía los primeros golpes. 


Al cabo de un rato me bajaron a un calabozo. Este tenía tres pasos por tres pasos más o menos y había un escalón como si fuese una cama. La puerta tenía una ventanita y como la dejaron abierta pude ver a algún detenido más, por lo que pude saber que por lo menos estábamos seis personas detenidas. 


Enseguida me llevaron por unas escaleras hasta el anteúltimo piso, me metieron en una habitación y me pusieron contra la pared. Todos los traslados eran iguales, me obligan a ir mirando al suelo y llevando el abrigo por encima. En aquella habitación había policías encapuchados, que empezaron a hacerme preguntas, quién y cuando me había captado, qué información había recopilado y había mandado… Yo lo negaba todo, y ellos se enfadaban mucho. Entonces comenzaron a preguntarme por la familia y amigos y amigas. Enseguida me di cuenta que si contestaba a una pregunta seguido me hacían otra, y que nunca tenían bastante, por lo que decidí permanecer en silencio. Al principio me sentía con fuerzas y la situación se me hacía llevadera… Ellos, muy enfadados me gritaban “¡Eres una mentirosa compulsiva!” o “¡Mentirosa, mentirosa! ¡¡Te vamos a bajar esa chulería a ostias!!” y cosas del estilo. Me dijeron que a mi padre le había dado un infarto y que se encontraba en el hospital, me comentaban las “enfermedades” de mi madre, y me decían que mi abuela se había quedado completamente ciega porque se había caído por las escaleras. Que como a mi bisabuela le tenían que poner un “sonotone”, el jueves mis padres le tuvieron que llevar a Iruña, y que mi tía y ella habían tenido un accidente. Enseguida me obligaron a ponerme en unas posturas que se me hacían muy duras y con un palo me empezaron a hacer tocamientos entre las piernas. Yo intentaba cerrar las piernas pero no podía porque me encontraba con aquel palo y ellos mientras me hacían aquello me repetían “vas a aprender lo que es follar de verdad”. En todo momento hacían el juego del “policía bueno- policía malo”, normalmente conmigo estaban los buenos, pero me decían que iban a llamar a los malos. Aún sí, con el tiempo pude comprobar que “los buenos” eran igual de malos que “los malos”. 


Yo seguía sin decir palabra, las únicas veces en las que decía algo era para decirles mentiras o para negarlo todo. Al cabo de un rato me llevaron al calabozo, pero enseguida me sacaron de nuevo. Era por la mañana y me llevaron donde el forense. Pude “ver” a otro conocido. La sala donde estuve con el forense siempre era la misma, menos la del primer día y la del último que fueron diferentes. Le dije al forense que me habían obligado a realizar ejercicio físico. Y me bajaron de nuevo. Pero enseguida me subieron otra vez, y nada más meterme en la habitación, comenzaron las amenazas, mientras me repitieron todo lo que yo le había dicho al forense, mientras me decían todo lo que tendría que sufrir por habérselo contado al forense. Prosiguieron los interrogatorios, y yo, como la noche anterior, seguía sin decir nada. De nuevo me obligaron a realizar ejercicio físico, y así transcurrió todo el día. 


Otra vez al calabozo. Me preguntaron si quería cenar, a lo que les respondí que no. Para entonces ya sabía que estábamos unas ocho personas detenidas. Enseguida me subieron de nuevo y la situación se fue endureciendo. En este momento, por cada mentira que decía o por cada pregunta que contestaba me golpeaban en la cabeza, y hacían lo mismo si no les respondía. De nuevo me obligaron a permanecer en unas posturas que se hacían muy duras, a la vez que me obligaban a abrir y a cerrar las manos. Además de todo ello, por cada pregunta me obligaban a quitarme una prenda de vestir, y me decían que como siguiese con aquella actitud me iban a desnudar completamente. Pero al final no lo hicieron, y “solo” me obligaron a quitarme el abrigo, el jersey y los zapatos. Tenía muchísimo frío, en otros interrogatorios los policías estaban con la estufa puesta, me dolían los brazos y comenzaba a sentir dolor en la espalda y a la altura del cuello. Los gritos eran constantes, y me amenazaron en bastantes ocasiones con la bolsa, incluso me preguntaron si sabía hiperventilar, y me dijeron que si no lo sabía, pronto aprendería. Entonces me pusieron una bolsa por la cabeza, y me dijeron que cada vez que no respondiese a una pregunta que me hiciesen o si la respuesta que diese no era la correcta, la irían cerrando, y así lo hicieron, aunque creo que en esta primera ocasión lo hicieron más por asustarme, porque aunque la cerraron, no llegué a asfixiarme. Me hablaban de muy cerca y me gritaban en los oídos. Daban palmadas, y le daban patadas y puñetazos a un armario que tenía a mi lado, haciendo mucho ruido. Golpeaban el suelo con un palo y aún seguía oyendo la bolsa. Aquello era aterrador. Estando de cara a la pared me ordenaron levantar el brazo y entonar el “Cara al sol”, el “Eusko Gudariak” o el himno español. Me negué a ello y mientras tanto me seguían tocando con el palo entre las piernas mientras me amenazaban “te vamos a romper por dentro”. 


Por la mañana me volvieron a llevar donde el forense, y como tenía en mente la anterior experiencia, le pedí que se identificase. Después, le conté todo, y también le dije que el anterior forense que había venido había sido un policía. Él cogió aquella noticia cono cara de pena, y me dijo que como no tenía marcas no podía hacer nada. Me bajaron al calabozo y al poco rato me volvieron a subir a una habitación. En esta ocasión, en la habitación estaba el jefe, el que había participado en el registro, era el único al que le pude ver la cara, y le dije que iba a declarar lo que ellos quisieran para que me dejasen en paz. Me dio su palabra de que no me volverían a subir a la habitación hasta el anochecer. El jefe me dejó fumar un cigarro, y viendo como estaba el ambiente, le creí cuando me dijo que no me volverían a subir. Pero después de la hora de comer, me volvieron a llevar arriba y en aquel momento se me cayó el mundo a los pies. Este interrogatorio fue de los más duros que sufrí físicamente. De nuevo comenzó todo desde le principio, me obligaron a quitarme el abrigo, el jersey, los zapatos e incluso los calcetines. Me obligaron a permanecer en una postura que se me hacía muy dura, a la vez que me obligaban a tener que abrir y cerrar las manos. No sé el tiempo que me obligaron a permanecer de aquella postura, pero fue hasta que no pude más. Me dijeron que bajase los brazos porque pensaban que iba a decir lo que ellos querían, peor como no fue así de nuevo me obligaron a subirlos, manteniendo las manos en tensión. Después, me obligaron a poner los brazos delante, haciendo los mismos movimientos de abrirlos y cerrarlos, y como veían que yo seguía igual, me obligaron a realizar también “sentadillas”, esto es flexiones de piernas, mientras contaba de cien para abajo amenazándome con que si me confundía tendría que comenzar de nuevo. Cuando llevaba 48 flexiones, me obligaron empezar de nuevo de 89 para abajo, mientras las hacía, uno de ellos me pisaba un pie. No podía más, tenía doloridas las piernas que los pies, además tenía también doloridas desde antes la espalda y los brazos, y notaba que las fuerzas me flaqueaban. Me caí al suelo, y comenzaron a pegarme patadas, yo me cubría la cabeza. Me levantaron del suelo, y me pusieron de pie, mientras me obligaban a permanecer de pie. Pero las piernas no podían aguantar el peso de mi cuerpo, no me podían mantener en pie, y si no hubiera sido porque uno de ellos me agarró, me hubiera caído al suelo. Me hicieron sentarme en una silla. Ellos se reían mientras decían “mira la marimacho, se cree muy fuerte pero no aguanta ni eso”. Podía oír los gritos que provenían de la habitación de al lado mientras me decían “mira, esos son los malos, ahora están con un compañero tuyo y quieren venir aquí. Tú verás, pero no te lo recomiendo”. Esto me lo repitieron muy a menudo. También me decían que yo estaba en el segundo nivel, y que si venían aquellos policías pasaría al tercer nivel y que no lo aguantaría. Oí la puerta y entró un hombre en la habitación. Me golpeó en la cabeza y les preguntó a los policías que estaban conmigo si ellos podían venir conmigo. Los policías que estaban conmigo le respondieron que si, yo estaba aterrorizada, pero cuando vinieron “los malos” me di cuenta que no eran los malos, si no que eran otros policías. Empecé a oír le ruido de una bolsa, y me la colocaron por la cabeza. No podía respirar y comencé a gritar. Me quitaron la bolsa y me preguntaron si iba a hablar, pero como no les contesté me la volvieron a poner. Comencé a gritar de nuevo, pero en esta ocasión no me quitaron la bolsa, e intenté romperla con las manos, pero fue imposible porque me agarraron las manos y noté la asfixia. Comencé a marearme y cuando estaba a punto de caerme de la silla me quitaron la bolsa. Me encontraba muy mal, y en aquel momento volvieron a entrar los “policías buenos”. Me dijeron que no tenía buena cara y me preguntaron a ver que había, con regocijo. Al cabo de poco rato noté algo en la cabeza, era una pistola. Otro policía me cogió la mano y me colocó la pistola en ella diciéndome que ya tenía mis huellas, y que no necesitaban nada más de mí. Era la hora de la cena y me bajaron al calabozo. 


Pero al poco rato me volvieron a subir y estuve con el jefe. Me preguntó cómo me encontraba, si había descansado. Yo estaba muy enfadada y después de contarle lo que había pasado por la tarde, le pregunté si aquello era dejarme en paz. Me respondió que podía haber sido peor, y me preguntó si iba a seguir declarando lo mismo. Le dije de nuevo, como ya les había dicho desde el principio, que no iba a declarar, y aquella noche fue más tranquila. Parece que cambiaron de estrategia. Tuve una conversación con el jefe que me descolocó, incluso me dio otro cigarro. A este policía le podría reconocer, aunque ahora mismo solo recuerdo que tenía canas, a otro agente solo le vi los ojos, pero también le podría reconocer porque tenía los ojos verdes, no los puedo olvidar. 


Más tarde él se fue y se quedó una mujer conmigo. Esta policía era psicóloga y con ella permanecí toda la noche, hasta la hora del desayuno. Psicológicamente este interrogatorio fue muy duro, puesto que comenzó a chantajearme con una amiga que también estaba detenida. Me pusieron la grabación de una conversación telefónica entre mi madre y mi hermana, le dije que bajase el volumen y así lo hizo. Parecía que me quería ayudar y me dejó fumar. Pero a decir verdad, prefería los otros interrogatorios. No podía más, me quedaba dormida y estaba completamente desorientada. Aunque estaba en la misma habitación que había estado antes, no sabía dónde me encontraba y comencé a ver doble y triple. Cuando además de la mujer estaban en la habitación los demás, me daban “collejas” para que me despertase. Al final comencé a creer lo que me decían: que mi amiga se encontraba muy mal, que era la única que aún estaba arriba… A mi amiga le hicieron lo mismo conmigo, y ella aceptó enviarme un mensaje que solo yo entendería, pero a mi me llegó completamente cambiado y aquello no hizo más que confundirme. Me dijeron que tenían una carta que había escrito ella y lo creí aunque también era mentira. 


Al día siguiente me llevaron de nuevo donde el forense. De nuevo le conté lo que me habían hecho y como tenía una marquita en el pecho, me sacó fotografías. De nuevo lo apuntó todo y me dijo que al día siguiente me llevarían a Madrid. Me alegré. 


Ah! Se me ha olvidado comentar, pero anteriormente les dije a los policías que quería ir al hospital, y me llevaron al mediodía. Utilicé como excusa unas marcas que me empezaron a salir por el cuerpo (me habían salido antes de la detención, pero el día en que esta se produjo tenía que haber ido al médico). En el hospital me reconoció un médico que me recetó una pomada, pero una vez en dependencias policiales no me dieron la pomada. Los policías estuvieron presentes en la habitación donde me reconoció el médico, aunque este lo hizo detrás de una cortina. 


Después de estar con el forense no me volvieron a subir. Esa tarde me llevaron a declarar, pero dije que solo declararía ante el juez. Tenía guardado un cigarro desde el día anterior y aproveché aquellos momentos para preguntar si podía fumar. Me dieron fuego y cuando acabé me sacaron de la habitación los policías que habían estado en la parte de atrás. Cuando cerraron la puerta comenzaron a zarandearme mientras me preguntaban de dónde había sacado aquel cigarro. Hicieron amagos de tirarme por las escaleras recibí también algún golpe y me golpearon contra la pared del descansillo. A causa del golpe que recibí comencé a marearme, pero aún así me encontraba esperanzada porque pensaba que ya estaba a punto de acabar todo aquello, pero a la hora de cenar me volvieron a subir al piso de arriba y de nuevo comenzó todo como al principio. Todas mis ilusiones se fueron al traste. Me volvieron a llevar abajo, y cuando oí los ronquidos de los demás detenidos, me sentí completamente desesperanzada, era la segunda vez que oía ronquidos. En aquellos momentos pensé que me dejarían allí otro día más, y no podía más. Pero de repente vinieron a buscarme, me pusieron un pasamontañas que me impedía la visión y me metieron en un coche. A mi lado se sentaron la psicóloga y el policía que tenía los ojos verdes, y conduciendo debía ir el más tonto de Chinchilla. En el viaje pasé un miedo terrible. Había muchísima niebla (pude ver algo aunque llevaba puesta la capucha) y el que iba conduciendo había tomado algo, o por lo menos eso es lo que les oí decir. El coche salió en dos ocasiones de la carretera nueva y además si todos los coches habían quedado en el peaje de Zuasti, en el que yo iba no sé a dónde fue, pero tuvimos que volver a Zuasti. Al final, el trayecto del peaje en adelante fue tranquilo. Llevaban encendida la radio y pude oír algo de nuestra redada, aunque ya anteriormente, en algún interrogatorio los policías me habían enseñado un recorte del periódico donde decía que éramos 34 los detenidos. 


Llegamos a Madrid. Casi todo el tiempo que permanecimos en la Audiencia estuvimos hablando entre nosotros/as. Me vio de nuevo el médico forense y le relaté el trato del que había sido objeto. Fueron llevando de uno e uno a todos ante Garzón, yo fui la última. Confirmado, ingresaba en prisión, pero bueno! En aquellos momentos me sentía contenta porque se quedaban atrás los días y las horas de la incomunicación. Ante el juez presté declaración incomunicada, pero por los pasillos pude ver que allí estaba mi abogada de confianza, y aquello me animó mucho. En la declaración judicial no hice si no contestar a una pregunta, y la actitud de Garzón fue de no creerme. Por el contrario las actitudes tanto del abogado de oficio como del fiscal fueron de total indiferencia. La secretaria al coger acta apuntó algo mal y le dije que lo corrigiese. Lo cambió y me pidió perdón. Me encontraba muy cansada, puesto que como mucho había dormido cuatro horas, pero a la vez me encontraba muy animada y nerviosa. Aún así ante el juez quise dar la imagen de que me encontraba tranquila. Después pude ver a mis padres, y no me salió más que la sonrisa, el reflejo de lo alegre que me encontraba en aquellos momentos. Me lo confirmaron, dos quedaban en libertad. No me lo podía creer comencé a dar saltos de alegría. En la Audiencia Nacional después de pedírselo al funcionario pude ver a mis dos amigas, y hoy en día estoy en prisión con una de ellas, y a la otra… llegará el día en que le pueda ver. 


Ah! Nos levantaron la incomunicación después de haber pasado ante el juez. Hoy en día me encuentro en la prisión de Alcalá Meco.

SERGIO IRIBARREN


Me detuvieron el 17 de noviembre. Salía de casa con mi madre, se me acercaron tres hombres, que me agarraron y me metieron en un coche. En el coche me obligaron a ir con la cabeza agachada. Y comenzaron las amenazas “aquí las vas a pagar todas” y cosas parecidas, mientras me golpeaban en la cabeza. Me llevaron a la comisaría de Iruña, allí pude ver más piernas, estaban bastantes. 


Cuando me bajaron del coche me pusieron una chaqueta por la cabeza, y me quitaron las gafas. Me golpeaban en la cabeza. Me pusieron en el pasillo, contra la pared. Estábamos esperando. Después me metieron en una habitación donde me quitaron los cordones, el cinturón, la documentación, la cartera… Me pusieron contra la pared y me ordenaron quitarme la camiseta y los pantalones para ver si tenía algo. Me sacaron fotografías, me cogieron las huellas dactilares. Las amenazas eran constantes, “te vas a comer todo”, “vas a ir a la cárcel”, “ya verás en Madrid, esto no ha hecho más que empezar”… También me estaban haciendo preguntas. 


Me bajaron a los calabozos. Allí solían estar seis o siete policías nacionales, encapuchados. Al cabo de un rato me llevaron donde el forense. En esta ocasión en que estuve con el médico forense, estaba al lado mío uno de los agentes. El forense me preguntó cómo había sido la detención. 


Me bajaron de nuevo a los calabozos. Aparecieron dos policías, abrieron la puerta del calabozo y me ordenaron que me pusiera de cara a la pared. Me ordenaron abrir los brazos y los tenía que subir y bajar. Mientras yo estaba haciendo lo que me habían ordenado, me estaban haciendo preguntas. La luz estaba apagada. Me hacían constantemente las tres mismas preguntas, y me ordenaban mover los brazos más rápido o más despacio. Aparte de mover los brazos como me ordenaban, también tenía que agacharme y levantarme, flexionando las piernas. Tuve que permanece sí un rato. Después se fueron y me dejaron tranquilo por unos momentos. Pero al cabo de un rato me dijeron que me trasladaban a Madrid. 


El viaje a Madrid lo realizamos en un coche. Tuve que llevar todo el viaje las manos esposadas y la cabeza entre las piernas, mientras a mi lado iba un policía nacional. Durante todo el viaje me fueron haciendo innumerables preguntas y sobre diferentes temas. También me golpeaban en la cabeza. 


Llegamos a Madrid, y me dijeron que los policías que allí estaban eran los mismos que andaban por Iruña. Me amenazaron “Vas a ver ahora Sergio, te vas a cagar”, “vas a estar cinco días aquí metido, vas a ver…”


Yo llevaba mis pertenencias en una bolsa que me la obligaron a dejar allí mismo y me dieron un papel para firmar donde ponía que eran mis cosas. Me llevaron al calabozo. Al poco rato, con la cabeza agachada, me llevaron a una habitación. En aquella pequeña sala había cuatro o cinco policías. Me pusieron contra la pared y comenzó el interrogatorio. Me hacían las preguntas entre dos o tres, en ocasiones me golpeaban en las piernas con sus piernas, y también me golpeaban en la cabeza. Me obligaban a realizar flexiones de piernas, agachándome y levantándome, y estando tumbado de lado también me obligaban a levantar el cuerpo sobre un brazo, y en ocasiones me daban patadas en el culo. Estaban repitiendo todo el tiempo “30 segundos, dos minutos… solo han pasado 18 minutos y te quedan cinco días…”, “vas a ir 35 años a la cárcel…”. Mientras estaba allí, entró un hombre joven a la habitación, llevaba una bandera de España, y me dijo que la selección española había ganado. Tuve que repetir algo del estilo de “jurar la constitución española” y me obligaron besar la bandera. Después de un rato, me llevaron al calabozo de nuevo. Me trajeron algo para comer, comí algo, y enseguida me llevaron de nuevo a otro interrogatorio. En esta ocasión a una habitación grande. Allí dentro estaban policías diferentes (les reconocía por las voces). En este interrogatorio me obligaron a permanecer en diferentes posturas. Nada más entrar allí me dieron un rollo de papel higiénico para que me colocase en la frente y la pusiese contra la pared. Una vez hube apoyado la cabeza en la pared, tenía que echar las piernas lo más atrás posible, hasta que el cuerpo me quedaba en diagonal. Para que me mantuviese de aquella forma me daban patadas en el culo y me golpeaban en la cabeza. Mientras tanto, me preguntaban sobre muchos temas diferentes. Después de obligarme a permanecer de aquella postura durante un buen rato, de nuevo me obligaron a hacer flexiones de piernas, arriba y abajo hasta el agotamiento. Cuando me cansaba y o podía más, eran ellos los que me obligaban a levantarme y a agacharme. De nuevo me llevaron al calabozo. 


Después de permanecer un rato en el calabozo, de nuevo me llevaron a otra sala. Estaban todos los policías que habían participado en los anteriores interrogatorios, todos mezclados. Me golpeaban en la cabeza, me hacía infinidad de preguntas, me amenazaban con hacerles diferentes cosas a mi familia… ME obligaron durante mucho tiempo a realizar flexiones y a mantener la postura anterior (con la cabeza contra la pared y estando en diagonal al suelo), me decían “hasta que digas la verdad vas a estar así”, “te cansas rápido, no aguantas nada”, “los demás detenidos ya han hablado, solo faltas tú…”. De nuevo me llevaron al calabozo. 


Después de permanecer otro rato allí, otra vez a la sala de interrogatorios para un nuevo interrogatorio. Era una habitación diferente, este era una sala pequeña. Había tres policías; dos mujeres y un hombre. El hombre no decía nada, estaba a un lado, y las mujeres, una era “la policía buena” y la otra era “la mala”. Me pusieron contra la pared y ellas me quitaron la camiseta y los zapatos. Me decían que lo que había pasado antes había sido un juego y que ahora empezaba lo más duro, que a ellas no les iba a mentir. Una de ellas me golpeaba constantemente en la cabeza. Me obligaron a realizar flexiones y las amenazas eran constantes “te vas a comer 35 años de cárcel, después de pasar aquí cinco días…”. Me hicieron numerosas preguntas. Este interrogatorio fue el más largo de los que sufrí. Ellas también se sentaban y se levantaban cuando me hacían las preguntas, intercalando preguntas y golpes. En un momento dado, también le dijeron al hombre que allí estaba “venga, venga, saca la pistola”. Cogieron la pistola y me dispararon. También me la apretaron contra la mejilla. De vez en cuando, también me hacían chantaje, esto es, me decían que si les decía algo me dejarían ponerme o los zapatos o la camiseta y que me dejarían sentarme. 


Me hicieron la bolsa en dos ocasiones, y cuando no pude respirar me la quitaron. Me amenazaban con que había un policía muy malo que estaba de camino “ese si que te tiene ganas, te va a meter un palo por el culo, ¿Lo has probado alguna vez?...” me repetían. Me sacaron de aquella pequeña habitación y me llevaron a otra más grande. Me tuve que quedar en calzoncillos mientras me amenazaban con que venía aquel policía que era tan malo. Me enseñaron un bote de harina mientras me decían “esto es lo que te vamos a dar”. 


Estando en el calabozo, me dieron otra bandeja de comida, y comí algo. Después de permanecer allí un ratito, otra vez me llevaron a un nuevo interrogatorio. Era una habitación grande. Allí estaban todos los policías que anteriormente habían estado. Me hicieron muchas preguntas. También me amenazaron con mi madre y con mi hermano diciéndome cosas del estilo de “vamos a traer a tu madre a ver si aguanta tanto como tú…”. De nuevo tuve que realizar muchísimas flexiones, mientras me hacían preguntas. Cuando hacía las flexiones, me obligaban a contar de 35 para abajo, porque decían que aquellos serían los años que estaría en prisión, y si me caía o las hacía mal tenía que empezar de nuevo. Este interrogatorio también fue muy largo. De nuevo me llevaron al calabozo. 


Me metieron en otro calabozo, este estaba más cerca de sus garitas. Se oía el ruido de puertas, y no me pude tranquilizar. Al poco rato vino un policía y me llevaron donde el forense. El forense me dijo que era jueves, y que eran las 18:50. Me preguntó mis datos, me preguntó sobre la detención y si en Iruña me había reconocido un forense. Me desnudó y me miró si tenía golpes, me tomó la tensión. También me pregu8ntó por el trato que estaba recibiendo y me dijo que estuviese tranquilo. Me dijo que intentaría pasar al día siguiente por la mañana. De allí de nuevo me levaron al calabozo. 


Después de permanecer allí un rato, me llevaron a prestar declaración. Allí estaban el abogado de oficio, un policía que me hacía las preguntas, otro que apuntaba todo, y sentados en un sofá había otros dos policías. El abogado estaba sentado a mi lado. Me dio un papel para que lo leyese, y como me vio acercarlo mucho para poder leer, me preguntó si utilizo gafas. Cuando le respondí que sí, les ordenó a los policías que me trajesen las gafas, y empezó la declaración cuando me las trajeron. Cuando acabó la declaración, e policía comenzó a preguntarme por anteriores detenciones. Yo le miré al abogado, peor este no dijo nada. También me hicieron una prueba caligráfica, aunque me negué, por lo que me dieron un papel para firmar, donde ponía que me negaba a realizarla. 


Cuando acabó, me agarró uno de los policías, me agachó la cabeza de nuevo y me quitó las gafas. Mientras me llevaba por el pasillo me iba diciendo “ahora nos lo vas a contra todo…”. Me llevó al calabozo. Me dieron unos garbanzos para cenar, peor no los probé. Después tuve ocasión para dormir, pero como se oían golpes, me quedaba medio dormido y me despertaba. Cuando pasó la noche me trajeron el desayuno. Pasó un rato. Se abrió la puerta del calabozo y me dieron mis pertenencias. Me dijeron que me iba. Me esposaron a la espalda entre tres policías. Me metieron en un coche y me llevaron a la Audiencia Nacional. Me metieron en un calabozo. Por la tarde pasé ante el juez, me levantaron la incomunicación y pude declarar con mi abogada de confianza. El juez me hizo algunas preguntas. El fiscal solicitó fianza, y de nuevo me llevaron al calabozo. Al cabo de un rato firmé un papel y quedé en libertad.

SERGIO MEDINA AZANZA


Cuando salía de casa, para ir a trabajar, vino un apersona corriendo hacia mi, me gritó algo y de repente, un montón de policías secretas me tiraron contra mi coche, me esposaron detrás, me golpearon en la cabeza y me llevaron unos 50 metros con la cabeza casi tocando el suelo. Vi a una mujer en una esquina, pero no puedo decir si era policía o no. El cuerpo policial que llevó a cabo mi detención fue la Policía Nacional. No me enseñaron orden de detención, ni la placa para identificarse. Me dijeron que yo ya sabía la razón por la que me detenían. La actitud de los policías fue todo el tiempo, hasta llegar a comisaría, violenta, me insultaban y me repetían “ya verás que cinco días te esperan”. En el momento en que se produjo la detención me encontraba solo. No hubo registro alguno. Tampoco se le comunicó a nadie el hecho de mi detención, me dijeron que estaba incomunicado, que no tenía derechos. 


Tras ser detenido me trasladaron a la comisaría de Chinchilla, en Iruña. 


Cuando me trasladaron a Madrid, este traslado se me hizo muy duro, me esposaron con las manos detrás y me pusieron un antifaz en los ojos. Iban todos gritándome y uno de ellos me golpeaba todo el tiempo en la espalda y me amenazaban con la bolsa, mientras hacían ruido con una bolsa. 


En la comisaría de Iruña, “solo” se burlaron de mi, yo creo que allí permanecí unos 45 minutos, nos ficharon y comenzó el traslado para Madrid. En Madrid, creo que la comisaría donde estuve era Canillas, pero en ningún momento me lo dijeron. La descripción del lugar donde permanecí, solo puedo decir cómo eran los calabozos, no vi otra cosa, la única diferencia que había entre los calabozos de Iruña y de Madrid, era que en Madrid había baño dentro del calabozo. El calabozo estaba como dividido en dos partes, en la primera había un baño y un lavabo, detrás había una puerta, y allí había una altura de hormigón para dormir. En la sala de interrogatorios había una mesa y un ordenador. No puedo decir más porque no vi nada más. 


Los golpes que recibí fueron en la espalda (tengo una lesión y ellos lo sabían). Creo que los golpes me los daban con el puño, siempre cuando estaba en esta postura: el cuerpo inclinado hacia delante, la lesión de la espalda se me estiraba lo que me provocaba mucho dolor. El forense que me reconoció en la Audiencia Nacional me dijo que tenía hinchado. No me hicieron ni la bolsa ni los electrodos. La única postura en la que me obligaban a permanecer era con el tronco hacia delante, lo que me provocaba dolor de espalda. No podía permanecer mucho tiempo en aquella postura, porque ya durante el trayecto, me destrozaron la espalda, me decir, me la dejaron muy mal, con mucho dolor. 


En dependencias policiales estuve casi todo el rato con el antifaz puesto en los ojos, en alguna ocasión me lo quitaban y podía ver que estaban todos los policías encapuchados, excepto una chica que era morena, tenía melena hasta los hombros, mediría alrededor de 1.75 más o menos. Ella “solo” me amenazaba, no llegó a golpearme. 


Las agresiones sonoras que padecí fueron gritos con constantes amenazas. Sobre todo me gritaba uno, era el mismo policía que me había torturado cuando me detuvieron en el año 96, y al escuchar su voz, me dio un ataque de nervios. Sentí mucho miedo, y me venían a la mente imágenes de las torturas que padecí en el 96. Este policía tiene la cara muy marcada, como si hubiera tenido granos. 


Durante los tres días permaneció encendida la luz del calabozo. 


Las amenazas consistían sobre todo en la salsa, que me iban a matar, que iban a detener a mi madre y que como estaba enferma no lo iba a poder soportar y se moriría… Humillaciones también sufrí de todo tipo, no me puedo acordar exactamente porque me concentraba e intentaba pensar en otras cosas, solo me acuerdo que me hacían sentirme “como una mierda”, y se reían mucho de mí. Fueron tres los interrogatorios que sufrí, bueno, cuatro, teniendo en cuenta el que sufrí en el coche durante el traslado a Madrid. Permanecí casi siempre con los mismos policías, eran tres. Entre los interrogatorios si que pude descansar algo. Me obligaron a preparar una declaración, yo me encontraba hundido tanto sicológicamente como físicamente. No noté cambios de temperatura, aunque yo estaba casi todo el tiempo temblando, peor era a causa del miedo. 


Pude dormir algo, aunque el tiempo que permanecía en el calabozo, estaba tan asustando que no podía dormir apenas, aunque al final conseguí dormir algo. Me dieron de comer. 


Cuando estuve con mi abogado de confianza en la Audiencia Nacional le dije que igual podía haber sido drogado, porque no me acordaba de algunas cosas, además vomité y tuve diarrea durante los tres días que permanecí detenido e incomunicado. Y también durante todo el periodo, me dolió mucho la cabeza. Creo que fue al tomarme un zumo, aunque éstos los miraba, comprobando que no estuviesen pinchados. También noté la boca seca, y sufrí temblores durante los tres días, aunque creo que estos se debían más al miedo.


Me reconoció un médico forense, y lo hizo una vez al día. No me enseñó ningún carné, no se identificó, solo me dijo que era el médico forense. El lugar donde se produjeron los reconocimientos era una habitación donde había una mesa, luz normal, todo eran paredes, aunque me pudo fijar que en una de las paredes, en la parte de arriba, había un agujero y parecía que traspasaba hasta otra habitación. Ante el forense no denuncié nada de lo que estaba sufriendo, le dije que estaba bien aunque me dolía la espalda. Pasaba de todo, me dijo que sería a causa de los nervios. No le dije nada del trato porque me habían amenazado antes de llevarme ante él que si le decía algo, sería peor. Él si me preguntó si había sufrido malos tratos, pero le contesté que no. No me reconoció, ni me miró nada, pasó de mí olímpicamente. No le dije nada al médico ni le dije que me reconociera porque él pasaba de mí, y yo estaba aterrorizado. La valoración que hago de su actitud, es que me pareció un pasota, pasaba de complicarse la vida. 


Después, y una vez en la Audiencia Nacional, cuando denuncié las torturas que había padecido ante el juez Garzón, me llamó el forense y me dijo que porqué no le había contado nada en comisaría. Le dije lo que me había dicho la policía y me dijo que él no era ningún chivato de la policía. Y entonces le conté cómo habían sido los interrogatorios y me miró las lesiones de la espalda. No hubo asistencia hospitalaria. 


La declaración que realicé en dependencias de la Policía Nacional, la preparamos durante el último interrogatorio. Antes de declarar me dijeron que si declaraba, cambiarían las cosas, y como no podía más, declaré. A partir de aquel momento estuve todo el tiempo en el calabozo, la abogada me vio temblando, pero no dijo ni palabra. Se limitó a escuchar y punto. 


Después de la declaración, pasaron de mí, y permanecí todo el tiempo en el calabozo. 


Cuando me trasladaron a la Audiencia Nacional, lo hicieron con las manos esposadas a la espalda, la cabeza metida entre las piernas y me taparon la cabeza con mi forro polar y se reían de mí durante el viaje con comentarios del estilo de “cuantos años te vas a pegar en la cárcel…”.


Ante el juez negué todo lo que había declarado en dependencias policiales. El juez Garzón, pasó de todo, el fiscal me empezó a liar, y como yo lo negaba todo, cerró una carpeta y me dijo que pasaba de hablar conmigo, y añadió, “prisión”. La abogada pidió mi libertad, y ya está. Antes de que me trasladasen a la Audiencia Nacional, los policías me amenazaron con volver a comisaría sino decía lo que habíamos preparado y lo que había declarado allí, pero yo ya sabía que no podía volver a llevar a comisaría. Me encontraba muy nervioso. El médico forense me reconoció después de haber declarado ante Garzón porque éste se lo pidió, y sé que escribió algo, pero no sé qué. 


Al llegar a prisión nos miraron, bueno mirar no, rellenaron una ficha y listo. Respecto a las secuelas que he padecido, decir que a los diez días de ingresar en prisión no podía dormir. He estado cuatro días sin poder conciliar el sueño, me despertaba con los interrogatorios que sufrí cuando me detuvieron en el año 96, y este año.

SERGIO REGEIRO MARTINEZ

La detención fue el viernes, día 4 de noviembre, mientras montábamos un escenario en Botica Vieja, en Bilbao. Dos hombres bajaron de una furgoneta y preguntaron a ver quién era Sergio, nadie les contestó, volvieron a meterse en la furgoneta, y entonces comenzaron a bajar de la furgoneta varios guardias civiles, gritando y apuntándonos con las metralletas. Nos hicieron tumbarnos a todos en el suelo, y cuando se dieron cuenta de que era yo, para cuando me quise dar cuenta estaba ya en la furgoneta. Me hicieron tumbarme en el suelo entre sus piernas, y me llevaron al cuartel de La Salve entre insultos constantes. Allí, me hicieron entrar en una habitación y me hicieron colocarme contra la pared, me obligaron a desnudarme, y tuve que realizar un par de flexiones.

Me dijeron que de La Salve me llevarían a registrar mi casa. Conmigo había cuatro personas, una mujer (que era la jefa) y tres chicos. Me ataron las manos delante y debía mantener la cabeza mirando hacia abajo. En la parte trasera del coche íbamos tres personas, y mientras uno de ellos me sujetaba la cabeza, los otros me tocaban lascivamente la espalda y los testículos. La casa que registraron primero fue la de la calle Mérida, al principio no encontraban el portal y se juntó bastante gente alrededor; para entrar en casa me pusieron la capucha que llevaba el jersey, y me metieron en casa agachado. Dentro había una mujer que me dijeron que era la secretaria del juzgado; registraron la casa habitación por habitación y no se llevaron sino objetos personales. El registro se prolongó por unas dos horas.

De mi casa me trasladaron directamente a casa de mis padres, en la que me introdujeron de la misma manera que la vez anterior: con las manos esposadas en la parte de delante, el gorro puesto y mirando al suelo. En casa de mis padres, registraron primero mi habitación, después la de mi hermana y después registraron de manera superficial el resto de la casa, y de allí me llevaron al Juzgado de Guardia. Allí estuve con los médicos forenses, estos me realizaron un examen profundo y me hicieron preguntas sobre el trato recibido, después me dieron agua y me ofrecieron pastillas para la espalda (estoy operado de una hernia discal en la espalda). Después me llevaron ante un juez, era mujer y me leyó mi orden de detención.

Tras salir del juzgado, me cogieron tres hombres diferentes a los del principio y me colocaron un antifaz negro; me metieron en un coche grande de color negro, y tomamos camino a Madrid; en el coche no me hablaron y realizamos una única parada en una gasolinera.

Para cuando llegamos a Madrid era todavía de noche. Me llevaron a una celda y me ordenaron colocarme contra la pared. El tiempo que pasaba en la celda debía permanecer en esa misma postura, en pie contra la pared, con la cabeza agachada y los brazos a la espalda. Y no podía moverme (...)

De ahí a no sé cuánto tiempo me llevaron al primer interrogatorio. Antes de sacarme de la celda me colocaron un antifaz (que debí tener puesto durante todo el tiempo que permanecí allí), me llevaron a una sala y me colocaron contra la pared, de pie. Y entonces, me explicaron “las reglas” que debería seguir allí; me dijeron que había tres fases, que en la primera me destrozaría físicamente, después psicológicamente, y que en la tercera no harían otra cosa que golpearme sin parar. Me dijeron que en mi comportamiento también cabían cuatro fases diferentes: que en la primera negaría todo, en la segunda comenzaría a decir algo, que en la tercera confesaría y que en la cuarta firmaría todo lo que ellos quisieran, ya que irían a destrozarme. (...)

Comenzaron con las preguntas y me obligaron a realizar flexiones. Según pasaba el tiempo me iba cansando, estaba empapado en sudor. Entonces me obligaron quitarme el jersey, sin parar de hacer flexiones, después de un rato me obligaron quitarme la camiseta, luego los pantalones, y así continuaron hasta que me quedé desnudo. Mientras tanto, me golpeaban con las manos abiertas en la cabeza y los testículos, y decían que ellos no dejaban marcas.

En un momento dado me dijeron que parase de hacer flexiones, me hicieron ponerme de nuevo la ropa, toda la ropa excepto la camiseta, de ese momento en adelante no llevaría puesto sino el jersey con la capucha. Me llevaron a la celda y al de pocos minutos me llevaron a donde el forense, en el piso de arriba. Al llegar a donde el médico forense me quitaron el antifaz, pero me prohibieron levantar la cabeza. El médico forense estaba en una habitación pequeña, y la puerta estaba medio abierta, me enseñó una tarjeta de la Audiencia Nacional; me preguntó cómo estaba y yo le dije que tenía un dolor tremendo en la espalda y que necesitaba las pastillas, también le dije que para acabar con el dolor necesitaba estar tumbado. Me dijo que tras el examen me daría agua y paracetamol, le dije que también me dolían las rodillas de haber estado haciendo flexiones, pero él no me dijo nada. El médico forense me dijo que era viernes y que eran las doce del mediodía.

Nada más sacarme de allí me colocaron el antifaz y me llevaron a la celda, me dieron unos golpes muy fuertes en la cabeza por haberle dicho al médico forense que me estaban obligando a realizar flexiones. Tras permanecer por un tiempo en la celda, me volvieron a llevar a sala de interrogatorios y volvieron a comenzar con todo el proceso mientras realizaba flexiones. Este interrogatorio fue más corto, y después me volvieron a llevar a la celda.

Estando en la celda en pie contra la pared, tocaron la puerta y me ofrecieron comida; yo asentí y me dieron un bocadillo y medio vaso de agua, después me trajeron la pastilla y me dijeron que podía tumbarme cinco minutos. Tras esto me volvieron a llevar a la sala de interrogatorios y pasé un rato largo allí.

Todos los interrogatorios eran parecidos, al principio me colocaban contra la pared, siempre en pie, y en todos acababa desnudo, me obligaban quitarme la ropa poco a poco mientras realizaba flexiones. Los golpes eran también constantes, y también los gritos y las amenazas. La mayoría de golpes eran en la cabeza y los testículos. Una vez desnudo y tras haber realizado muchas flexiones, me echaban agua fría por el cuello, y esto me afectaba muchísimo, ya que estaba empapado en sudor. En los interrogatorios me gritaban y amenazaban en todo momento. Al principio me decían que me aplicarían los electrodos, y que por cada vez que no contestase, lo que hacía era “ganar” una descarga más. Me obligaban a llevar la cuenta de todas las descargas con electrodos que me aplicarían, y ellos me recordaban que solo en la mañana ya me había ganado unas diez, y me decían que me las aplicarían en los testículos y en el glande. Más tarde me dijeron que mi padre y mi hermana estaban en el piso de arriba, y  a ver si quería que los detuviesen y tenerlos en la sala de al lado para oír sus gritos mientras eran torturados

Me pusieron una bolsa de plástico en la cabeza, mientras tenía la bolsa en la cabeza debía continuar con las flexiones; a veces me hacían parar y uno de ellos apretaba la bolsa contra mi cabeza y me obligaba hacer flexiones hasta que me ahogaba, entonces volvían a abrir la bolsa, y luego la volvían a cerrar...

Apareció un guardia civil que tenía acento andaluz, al que ellos llamaban “el comisario”, y este me hacía preguntas golpeándome en la cabeza sin parar. Por la tarde me amenazaban con la bañera y con los electrodos constantemente, que ellos eran los buenos pero que a la noche vendrían los malos y que entonces ya hablaría.

En esos momentos estaba aterrorizado, se me bloqueaba la cabeza por completo. Seguían haciéndome la bolsa, y yo pensaba cada vez con más lentitud; me decían que con los de la noche hablaría y que entonces por la mañana me darían una paliza por no haber hablado con ellos. Cuando estaba exhausto me dijeron que me vistiese, yo me tenía que apoyar en la pared para poder ponerme la ropa. Me llevaron a la celda y me obligaron a permanecer de pie, no tenía fuerzas para tenerme erguido. Cuando me trajeron la comida me dejaron sentarme y tras tomarme la pastilla me tumbé sobre el colchón.

Los interrogatorios más violentos eran los de la noche. En estos, comenzaban a gritar desde el principio, y estos gritos eran todavía más fuertes y aterradores; también me obligaban a realizar flexiones, pero eran ellos los que marcaban el ritmo de las flexiones, las amenazas eran constantes, que me aplicarían los electrodos, que me violarían, y mientras estaba desnudos los tocamientos eran incesantes, y junto con todo ello me colocaban la bolsa una y otra vez, no sé ni cuantas veces, todo a la vez. Me daban a elegir entre hacer flexiones o sentarme en el suelo. Yo no sabía lo que era eso de sentarse en el suelo, pero no podía hacer más flexiones, ya que estaba destrozado, y elegí el suelo. Y entonces me obligaron sentarme en el suelo, con las piernas completamente abiertas y con los brazos cruzados detrás de la cabeza. En aquellos momentos me era imposible mantener el cuerpo en aquella postura, y me caía. Encima sabían que tenía mal la espalda (estoy operado de hernia discal) y esto me provocaba un dolor horroroso. De ahí a no sé cuánto tiempo, de nuevo me dan a elegir entre flexiones o suelo. Elegí las flexiones y me dijeron que si hacía cien me llevarían a la celda. Pero no podía, estaba hecho polvo y me caía al suelo (...)

En un momento dado, no sé si estaba dormido o no, pero creo que estaba dormido en la celda, me cogen y me llevan a la sala de interrogatorios. Yo por el suelo, controlaba a dónde me llevaban, y estábamos en la misma sala, la de interrogatorios. (Todas las salas eran iguales, todas tenían ese suelo antideslizante de goma negra con bolitas. Los pasillos tenían azulejos grandes de color marrón, y las celdas y los baños tenían azulejos de color blanco) Me llevan a una de esas salas con suelo de color negro y me dicen que van a poner a otro de los detenidos detrás de mí, para que pudiese escuchar lo que él decía que yo había hecho. Yo no les digo nada. Y entonces me llevan a otra sala, tengo las manos atadas en la parte de atrás, uno de ellos me las coge y me tapa la boca con las manos. En la sala no hay luz y yo noto que tras de mí hay otro detenido y que cuenta cosas sobre mí. Ellos le preguntan si va a firmar lo que acaba de decir, y él les contesta que sí y le preguntan si lo va a firmar ante el juez, y vuelve a contestar que sí.

Me sacan de la sala y comienzan a pegarme en la cabeza. Me vuelven a llevar a la celda... y comienzan de nuevo los interrogatorios, yo no hablo, estoy bloqueado. Comienzan a hacerme la bolsa, no sé cuántas veces me la hicieron. De repente paran, me llevan a donde el médico forense, y yo le cuento lo de las otras veces, lo de la espalda, que necesito descansar, él me dice que comer es importante para esas pastillas... Pero yo no le digo nada más, porque el día anterior me golpearon salvajemente por haberle contado lo que me estaban haciendo.

Cuando vuelvo a los interrogatorios, me dicen que ya he pasado ante el forense, por lo que ahora pueden dejarme marcas, y comienzan a machacarme de nuevo. Hasta entonces, por cada respuesta equivocada me amenazaban con los electrodos, y me hacían contar cada respuesta para ellos equivocada. Entonces me dicen que para ese momento ya me tienen que poner los electrodos veinticinco veces, me quitan la camiseta, me ponen contra la pared, las manos atadas por delante con cinta americana, y me mojan las manos. Ellos se cambian los guantes, se colocan unos azules de cuero, me imagino que por la historia de las descargas. Aún teniendo puesto el antifaz, por la parte de abajo consigo ver el suelo, los zapatos de los guardias civiles (al principio no conocía las voces, por lo que les diferenciaba por los zapatos), y como en esta ocasión me atan las manos por delante, puedo verlas por debajo del antifaz. Veo cómo me atan las manos y cómo me las mojan, juegan con la máquina de electrodos. Me colocan un par de cables por alrededor de los brazos, y me los meten por entre los dedos de las manos. Dicen que eso no es más que una prueba, que después me los colocarán en los testículos y en el glande. Y comienzan a decir “está al dos, pues dale al tres...” y de repente siento una tremenda descarga en todo el cuerpo, hasta la cabeza. Aunque yo me había creído que aquello se repetiría veinticinco veces, se queda ahí. Aún así, continúan haciéndome la bolsa, golpeándome y amenazándome, que traerían a mi novia, que mi padre estaba allí, que detendrían también a mi hermana.

(...)

Me llevan a la celda y traen la comida (...) Y de nuevo comienzan los interrogatorios, de nuevo me ponen contra la pared, de nuevo me golpean, de nuevo desnudarme, y entonces intentan violarme. Estando desnudo, uno de ellos me da a tocar el palo de una escoba o una fregona, yo noto que el palo es muy largo. Yo estoy de pie, desnudo, y me obligan agacharme un poco. Uno se coloca delante y otro detrás. El que está tras de mí es el que tiene el palo, y noto que le ha puesto un condón o un plástico, y comienzan a decirme que me lo van a meter, que me va a gustar, y cosas parecidas. El que estaba delante me empujaba, y el de detrás decía “que te lo vas a meter tú solo...”. No me colocaron ni gel ni nada, lo tenía completamente asumido. Me pasó lo mismo con los electrodos, tras repetírmelo tantas veces, al final terminas por creerte que lo harán, y estaba convencido de que me los volverían a aplicar, y con esto pasaba exactamente lo mismo, al final asumí que eran capaces de hacerlo y que me violarían desde la primera noche, ya que estaban humillándome sexualmente en todo momento. Y continuaron con la bolsa, y golpeándome, como siempre. Me repetían una y otra vez que ellos eran “los buenos”.

(...)

Regresaron de nuevo los del turno de noche y me llevaron a otro interrogatorio. Estaban muy nerviosos, “estaban muy puestos”. Uno les dijo al resto “dejad de meteros esa mierda” y cosas parecidas, y también oía como si estuviesen esnifando algo. Estos eran tres, uno de ellos era muy grande, otro muy pequeño, y un tercero (que era el que les decía a los otros dos que no se metiesen más). Creo que estaban metiéndose cocaína o algo parecido. Se notaba que estaban muy nerviosos, y ellos también se cansaban mucho cada vez que me hacían la bolsa. Yo para entonces estaba muy-muy mal y cuando me vieron en ese estado me dijeron que me llevarían a la celda y que me dejarían pensar. Cuando me llevaron de la celda de nuevo a la sala de interrogatorios, yo comencé a hablar, y ellos gritaban “¡eso es una mierda!” y comenzaban a golpearme salvajemente de nuevo (...) Entonces me hacen lo que ellos llaman “el rollito”. Me hacen tumbarme sobre un colchón de goma espuma y me colocan otro colchón encima. Uno de ellos, el más grande, se sienta sobre mí, en la zona de los testículos, y me golpea en el estómago, por encima de la goma espuma. Mientras tanto, el más pequeño de ellos está a mi lado y me hace la bolsa una y otra vez. También me golpeaban en la cara. Llega un momento en el que me está dando golpes terribles, y me dicen “¡¡se te han puesto los labios azules, eres tonto, te vas a quedar aquí!!” y cosas parecidas, y yo no sé si perdí el conocimiento o me quedé dormido. Estaba muy- muy mal, me quitaron la bolsa y me hicieron ponerme en pie. No podía andar, y el guardia civil grande se puso tras de mí y agarrándome desde atrás (por el pecho) y llevándome en volandas, me llevaron a la celda. Me dijo que en la celda podía sentarme, pero que no podía tumbarme. No me podía mantener, y me caía hacia los lados. Entonces uno de ellos entraba en la celda, me golpeaba, y me ponía derecho de nuevo. Esto no sé cuántas veces ocurrió, pero yo estaba destrozado y no podía mantener recto mi cuerpo. Al de no sé cuánto tiempo, acabó su turno.

Tocaron de nuevo la puerta de la celda, a mí me costó muchísimo levantarme y ponerme en pie de nuevo contra la pared mirando al suelo. Me trajeron el desayuno y la pastilla. Tras pasar un rato en la celda me llevaron donde el médico forense, para ir a la sala del forense debía subir unas escaleras, y me costaba mucho por el dolor en las rodillas; ese día el médico forense me realizó un examen completo al decirle que estaba muy cansado. Me dijo que eran las diez de la mañana del domingo.

Me volvieron a bajar a la celda, de ahí al poco rato volvieron, me colocaron el antifaz y me llevaron a la sala de interrogatorios. Nada más entrar, comenzaron a golpearme en la cabeza y en los testículos, me decían por qué había hablado con los de la noche, que les había hecho quedar muy mal a ellos. Estando en pie contra la pared me repiten las mismas preguntas, me vuelven a colocar la bolsa. Cuando ya no podía más, me sentaban y continuaban con las preguntas y con los golpes mientras tenía la bolsa puesta. De nuevo entra el llamado “comisario” y me dice que no cree nada de lo dicho el día anterior, que no valía para nada, y me golpeaba incesantemente en la parte de atrás de la cabeza. Me dijo que me bajarían al sótano y que en adelante diría la verdad, que allí estaban la bañera, los electrodos y el potro, y que si no hablaba me los aplicaría todos. Continúan con el interrogatorio, y de repente me llevan a la celda y me traen la comida. Después me tumbé.

Me pareció que en la celda pasé un rato largo, y después me volvieron a llevar a otro interrogatorio. Continúan las mismas preguntas y torturas.

Continúan torturándome hasta el domingo por la noche. En ese interrogatorio no podía tener mi cuerpo en pie y estaba sentado. Todo el interrogatorio ocurrió mientras yo tenía la bolsa entre mis manos. Comienzan a hacerme la bolsa, y otra vez, y otra vez, y otra vez... yo no podía mantenerme en pie y estaba sentado, y de repente uno me dice “tú no crees en los milagros, ¿no?” yo le contesté que no, y él me dice “pues los milagros existen, y ha dicho el jefe que subas a firmar” y yo “a firmar qué”, y entonces preparamos la declaración. Me decían las preguntas a las que debería responder en mi declaración, y yo debía decirles lo que iba a responder, me repitieron las preguntas por lo menos dos veces. Cuando decidieron que estaba listo, me dijeron que debía hacer las pruebas caligráficas y de ADN, yo al principio no quería, pero entonces me dijeron que me torturarían por dos días más y que el juez no me creería, y yo acabé aceptando. Me suben al piso de arriba, en la sala había tres personas, antes de entrar me quitan el antifaz; los de dentro eran dos policías (uno joven y el secretario) y tras de mí el que yo creo que sería el abogado, yo no pude hablar con el abogado, y cuando me giré para mirarle se cubrió la cara. Me hicieron el interrogatorio y lo firmé, lo mismo con las pruebas de ADN y caligráfica. Tras terminar, eran las doce de la noche, me llevaron a la celda y me tiré sobre el colchón.

Tocan de nuevo en la puerta, yo creo que son más interrogatorios, pero traen el desayuno. Durante el tiempo que estuve en la celda, me sacan para realizar diferentes pruebas: me toman las huellas, fotos, descripción de mi aspecto...

Ese día también me llevaron ante el médico forense, no le dije nada ya que temía que me golpeasen de nuevo. Cada vez que tocaban la puerta de la celda me ponía muy nervioso, ese día me trajeron la comida junto con agua y la pastilla. Sería de noche cuando trajeron una chica llorando a la celda de al lado, yo la podía oír, pero no me atrevía a decir nada.

Volvieron a despertarme y me llevaron al baño para que me limpiase y luego me llevaron al piso de arriba; me quitaron el antifaz y tres policías vestidos de verde me sacaron del edificio, me metieron en una furgoneta de traslados y me llevaron a la Audiencia Nacional, todavía no había amanecido.

Cuando me llevaron a la Audiencia Nacional, denuncié las torturas sufridas ante el juez.

